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NOTICIA BIOGRÁ FICA. 

I. 

~
ON Manuel E duardo de Gorostiza naci ó en 

y Veracruz el 13 de Octubre de 1789. Sus 

( padres fueron espanoles, muy dlstll1gUldos 

y estimados en la sociedad en que vivían por sus 

méritos, sus virtudes y su ilustracion . D . Pedro de 
Gorostiza, general de los ejércitos del rey, recibi6 

de éste el importante nombra mi e nto de Cober ll :? ­
dor de Veracruz y del C:1 s til!o <le S. Ju a n el e U ill a, 

y D ~ .\Ia rÍ:1 d el R osario Cepeda, el muy honorífico 

de Regidora Perpetuf\. de Cádiz, su patria; distin­

ción que se le concedió en" premi o del extraordi­

nario lucimiento con que á la temprana edad de 
doce años sustentó unos exámenes . Algunos di-
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cen que los padres de Go rost iza fueron parientes, 
el primero del cél ebre y ameritado virrey Conde de 
Revillagigedo, y la segunda de la inmortal y ce­
lebrada santa española Teresa de Jesús. Si es así, 
tendremos !lna prueba de que á veces el talento y 
la generosidad de corazón Se trasmiten de descen­
denci a en d escendencia, pUeS nuestro poeta d;amá­

tico abundaba en ambas cualidades. D. Pedro fa­
lleció en 1793, y de resultas de esta desgracia, su 

esposa se vió obligada á regresar á España con 

sus hijos, de lvs cuales el menor, D. Manuel 
Eduardr¡, contaba á la sazón cuatro años. Allí co­

menzó éste sus estudios, y á su tiempo emprendió 
los de la carrera eclesiástica, que fué á la que 

primeramente se sintió inclinaJo; pero pronto 

cambió de resolución, y él mismo dice que ¡¡ape­

nas tuvo l a edad prevenida por la Ordenanza, en­
tró á servir como cadete." En 1808 e ra ya capitán 

de gran a deros; y dispuesto á defender la patria de 

sus pa dres , que él había adoptado como suya, to ­
mó act iva parte en la guerra contra los invasores 

ejércitos de Na poleón, distinguiéndose de tal ma­
nera por su arrojo y empeño, que á poco le ascen _ 

di eron á coronel; pero no obstante esto, en 1814 

abandonó la carrera de la s arm a s para entregar­
se tranquilamente al sosf'gado cultivo de las le­

tras . Deseoso luego de tomar parte en la política. 

se afilió sin vaci lar en el partido liberal. Escribió y 

se representaron en los teatros de Madrid con bas­

tante buen éxito, sus primeras obras dramáticas I n ­
dulgencia p ara todos, Tal para cual, Las Cos-



t UlItDYeS de Alltaño, y D. Dieguz"to, distingui é n­

dose igualmente como entusiasta oraGor en la 

Fontana de Oro. Sus avanzadas ideas liberales, 
sus discursos, SllS escritos, hicieron que Fernando 

VH, al recobrar la corona, lo desterrara al extran · 
jero, confiscindole antes sus bienes, como lo man­

dó ejecutar con otros españoles ilustres, entre 

ellos MartÍnez de la Rosa. Con este motivo salió 

de España en 1821, y recorrió las principales ciu­

dades de F:lIropa, deteniéndose al fin en Londres: 

a llí continuó cu lti vando la literatura, escribiendo 

sobre las cosas de España y trabajando, en fin) 

para asegurarse s ufic ienteme nte su subsistencia y 

la de su familia. En 1824 se presentó Gorostiza al 
Sr. D. José Mariano de Michelena, representante 

de nuestra patria en Londres, '"'como un mejica· 

no descarriado que deseaba regresar al regazo de 

s u pa tri a," según frase de dicho repre.<:entante. 

Por condu cto del mismo, el ya célebre hijo de 

Verac ru z dirigi ó al Gobierno un a comunicacíón 
senci lla, peto b astante exrr~ .,iva , en que ofreda 

sus servicios y su ta le nto á la tierra que le vió La­

ce r; servicios que fl/eron aceptarlos con gusto. Ya 

con este consentimiento, el Sr. l\Iichelella pudo 
confiar á Gorostiza, en Septiembre del mismo año , 

una mision impor tante en Holanda con el ca­

r ácte r de Agente privado del gobierno mejicano. 

y la sa tisfactoria manera ccm que la desempeñó 

fLlé prenda segura de la sinceridad de sus inten­
ciones, é hizo que en lo sucesivo se siguieran l1ti ~ 
liza ndo los talentos ,Y disposiciones de tan bUel? 



mejicano . E r> 1825 fué, pues, n o mbra do Cónsu1 

general interino ~ r1 Bé lg iótj e n 1826, Encargada 

de negocios ce rc a d e l gobierno Holandé,,; en 

1829, ce r .:a de.' l a Corte británica, y por último, 

e n 1830, l\li n istro Plenipotenciario en la misma . 

con facu ltad de arreglar c o n la s naciones e¡]ro ~ 

pe as trata do s d e ?m istad, navegación y comercio 

e n los té rmino s qu e mejor creyese conveniente. 

Ha ciendo uso de esta amplísima facultad, y aproo 

ve-: h a nd o las important e s re laciones que a ntici · 

pada m e nt e ha bía cultivado c'on una habi lidad , 

e mpeño y efica cia n o tabl es, se ap(t!suró á n('go" 

c iar tratado s ~on Prus ia, Sajonia, Ciudades An ­

seá ti ca s de L \l b eck, Brem e n y Hamburgo; con ' 

ve nci ones co n Bavíera y vV urt e mberg ; y finalmen . 

te , e l tr atado CJn Fra n cia, habi e ndo estado tam_ 

bi é n en esta cort= y e n la de Berlín con el carác­

t e r d<! E n viado Ext r aord in a rio . IlTuvo a demá's'1 

-dice e l S r . Roa B á r (;;'ena, - mi s ión confiden­

c ial de la adm ini s trac ión de Bustamante para 

a rreg la r e l r e con oc imiento de nuestra indepen ­

dencia por España, de que desist ió en v irtud de 

sus in formes . " Go r ostiza ace ptó siempre con 

agrad) y e ntu s iasmo todas las comisiones qlle el 
gob ier no le c ,)nfló, esmerándose e n l levar las á ft'¿ 

liz término por m ·.~ dio d e la prudencia y según 

las in sp iraciones de su ilu s trado patrioti,mo . Por 

fin, después de baber serv id o t a n bri ll a ntem e nte á 

sou pa tri<l, en Europa, q ll iso ven ir 

br isas y á contemp lar su cie lo. 

Ve r l\CrU2 el año de 1833. 

á r espirar sus 

Desem b a r có- el) 
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lI . 

A s u ll egada á Méjico, fLl ~ n omhrad o Bibliote ' 
cario NA('joilhl } Sindico d el Ay untamiento, y po co 

después mi embro de la Direcció n de E" tud ios: e n 

estos cargos, así como ell otros qu e e n lo s tl ces io 

Va r ec ibi ó , se hizo n o ta r s iempre po r s u amo r al 

trabaj o y al adelantilmiento de los asu ntos e nco· 

m endad os directa me nt e á s u c uidado; y sobre t ,)­

do, po r el empe50 qu e tomaba en so stener, á ve ­

ces con ~u propio peculio, una casa de Co rre cci ón 
fundada por é l, en qu e los niños desva lido s y en 

pelig ro de pe rder se, h a llaban un as il o seguro J 
fá cil m a nt:ra de ir adqairi e ldo poco ti poco las in ­

c linaciones y cua li dr\ des del homb re h o nrado y tra ­

baj a dor. Después estuvo encargado di st intas oca · 

s iunes de las Secretaría s de Re iacio nes Exteriores 
y de Hacienda} y desempeñó con fel iz acierto las 
labores de tan importantes ofic inas. Recibió tam­
bién el de lica do encargo de arreg la r con Francia 

las cuestiones de 1838, y por úl timo, e l de pasar á 

los Estados U nid .. s e n dem a nd a de ex pli caciones 
ace r ca de la Conducta observada por el gobierr.o 
ameri cano en la ruidosa cuesl ión de Tejas. S i 

bien había servido Go ro"tiza á Méjico en Euro ­
p a , la co nducta del insign e diplomático e n esta 

vez aumentó s us me re c imi en tos; no só lo ante el go · 

bierno, sino ante tod -s los mejicanos sensato s y 

amantes de l buen nombre de su pa tri a . S us not as 

a l gabinete de "Vas hin gto n, á la par que S~ h acían 



t\otab les por la cortesía, seren t"da d y p r ude r1 c1 11 

que cam peaba n eli e ll as , r es plande cían por su 

ene r gía y su dignidad: las r azo n es expuestas por' 

G o r ostiza tenían sie ní ¡jre por base, Ó precepto s 

del derecho in te rna c io n a l ó a rt íc ul os de los tra­

tados vige ntes; y e n todas sus pa la bras h ab ía 

v igo r de raz o namie nto, re cri tuj de intención y 

gen erosu ~ impul sos d e ve r dade ro patr io t ismo . 

Todo fu é e ú va no, s in e mba r go: los Estado s 

U nid os desoyeron las qu ejas y las protestas 

ro rmu ladas po r nll es tro r e prese ntante; la justici a 

n o fué efi c a L Il1 ~ nte a te ndid a , s in o qu e a l contra­

r io , num e ro so s ejé rc itos se a pres ta ron p a r a inva · 

di r nues t ro te r r it or io . Gorosti za vo lvi óse enton­

ces á i\lé jico di s puesto á defe nd (~ r á s u pa tria en 

los ca mp 05 de ba talla , de l mismo modo que la ha · 

bí a d e fe ndid o en e l terre n o d e la dipl omacia con 

s us e loc ue ntes y bi e n fun dados escritos. La terri· 

b le oportunidad n o se hi zo e spera r : la invasión 

se anu nció at ronad o ra y fo rmid a ble , haciendo 

co mpre nd e r á lo s bueno s hi jos d e Méji co que ha ­

bía lleg a do e l m o me nto de la tribul?ción, d e los 

t rabaj os y de los sacr ificios por l a patria . El ej.ér­

cito amer icano; num eroso; pro v is to de magnífi .. 

c '_,s el e mentos y protegido p o r la fortuna, pisó 

nu estro t e rritori o; se a poderó d e nuestros puertos 

d e l Go lfu, y ava nz ó, t ri unfante sie mpre, h as t a el 
va ll e mi s mo de i\J é jico . Co ro s ti za, anci a no ya 

casi sex age nario, sintió incendiado su corazón 

p o r el santo fuego de l amor patri o ; y c o nm()\'ido , 

recordando aca..,o lo s triunfos guer r e r o s d e s u ji! " 



- Xl -

ventud en Ir! penín~ula, org a ni zó r á pidam ente y 

con mil esfuerzos un pequeño batall ón formado 

en s u mayo r parte de los más di s tin g uid os jóve­
nes de la soc ied ad m ejicana. ¡Be ll o espectáculol 

Un débil anciano salió luego de la capital a l fren ­

te de un grupo de patriotas para conduci rlos a l 

combate y á la g loria . Goros tiz a combatió en 

Churubusco con ti fuego y e l entusiasmo de la ju­

ventud; pe ro desgraciadam ente, en su inmortal 
jornada los mejicanG s no ciñeron sobre sus fren­

tes el dobl~ lanre l de la victoria y de la gloria . 

El anciano coronel Gorostiza, satisfecho de hab er 

cumplido su deber luchando p or la patria, se re ­

tiró desde entonces á la vida privada, en la cua 1 
permaneció hasta su mue rte, acaecida en Tacu­

baya el 23 de Octubre de 1851. En sus últimos 

días no le faltaron los dolores y las tribulacion e s 

que traen consigo la muerte de personas queri­

das, la pobreza, el olvido y la ingra titud de los 

que antes habian recibido tal vez beneficios de su 
generosa mano; pero en la noebe del 27 de Di­

ciembre del mismo año de su muerte, se celebró 

en el Teatro Nacional su ap oteósis, en la que se 
leyeron notables composIciones por los mejores 

poetas de entonces . 

IlI. 

Se dijo ya que en el período de 1816 á 1821 ba­
bía Goros tiza dado á la es ce n a en Madrid .cuatro 

comedias suyas, las cuales imprimió en lujosa edi-
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ción á su paso por París en 1822. D ebe agregarse 
ah ora que en 1825 dió á luz e n Bruselas, con el tÍ­
tulo de Tea tro E scogido, dos tomoS que contenian 
dos comedias de las ya publicadas y las que nue­
vamente habia escrito, El Jugador y El Amigo 
br[¡'mo; que durante Sll perma nencia en Londres 

compuso y Pllblicó COIi tigo Pan y Cebolla, así co­
mo ta mbién la refundicion de Las Costltlnbres de 
A lita/io; y por último, que dió á la estampa una 
Cartilla Política. Todas estas obra,> dieron á su 
autor merecidísimo r enombre : los principales crí­

tico~ de España se ocuparon de ellas oportuna­
mente, cele brand o su m éri to y señalando algu­

nos de sus pequ e ños defectos; el célebre Scribe, 

de privilegiado talento para los valtdevilles, se 
inspiró para componer uno de estos en Contigo 
Pall y Cebolla , graciosísima comedia cuya trama 

criticó el célebre Fígaro, (D . Mariano José de La­

rra . ) 
La ori gina ' idad Oc los asuntos de sus obras; 

el chiste de ouen guSt0 y el fino gracejo que en 
ellas abundan; la maestría C(l n q :l'" eqán- presen­

tados los caracteres; el lenguaje vivo, castizo y 

elegante; la lección m ora l que figura en todas, 
y lu inesperado y filosófico de sus desenlaces, 
aseguran suficientemente las bellas dotes y el 'su ­

bido mé rit o literario de G(1rostiza, así como tam­

bién sus fdi ces J ';"P ' s: ciones para la comedia, y su 
aptitud para enseñar á la sociedad sanas doctri­
nas por medio de la representación de los efectos 

en la escena . El género que cultivó con tan buen 
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éx ito fué el de ~l o ra tín y pI qu e m á s tarde siguió 

Bretó n de los H erreros, h a ciéndose Gorostiza me­

recedor, de bido á la importancia de sus obras, de 
que los crític os le llamasen rival del primero y 

precursor del segundo . Por lo demás, él es sin dis­

puta uno de los más eminentes hijos de nuestra 

patria: sus servicios diplomáticos, su amor á Mé ­

jico y á su engrandecimiento, sus obras que le 

proclaman nues tro primer poeta cómico, el Bre­
tón Nacional, como le llama el entendido leitra­

t o Sr. Roa Bárcena, hacen de Gorostiza una figu­

ra de importancia en nuestra historia política j' 

más aún en nuestra historia literaria: su memoria 

jamás podrá borrarse del pecho de los buenos me­

jicanos. Terminaremos esta reseña biográfica 

con las siguientes expré"sivas palabras del ,=scritor 
aRtes citado: ¡¡Si es grande y noble la glori a 

literaria de Gorostiza, lo es más ante sus _ com­

patriotas la del combatiente de Churubusco; lo es 

todavía más ante Dios y el pueblo cristiano la del 

fundador de un establecimiento de b~neficenda en 

qu e se dió pan y luz á los desvalidos, apartándo_ 

los de las tentaciones del vicio y afili~ndolos en 

las banderas de la virtud)" el trabajo- Triple co­
rona es ésta que asegura á quien la lleva, la ad­

miración y la gratitud de los hombres y las bendi­
ciones del cielo _" 



INDULGENCIA PARA TODOS 
COMEDlA EX CIXCO ACTOS y EN VEKSO 



A A~ARDA . 

Por jlls~ifi car la 1i ' onjera opi:-ión que merecí á 
Ud. luego que tuve la dicha de conocerla , he de­
seado que mi nombre saliese de l~ obscurid:¡d á 
que le habían condenado mi natural indolencia y 
los sinsabores que acompañaron los primeros 
años de mi juventud. Si algún día llega aquel á 

ser pronllnciado con aprecio por mis compatrio­
tas, á Ud. sólo se le deberá; y por lo tanto, perruí­
tame Ud. ofrezca á. sus pies este ensayo dramático, 
como muestra de lo que podré hacer, como prue­
ba irrefragabie de mi invariable ami~tadJ de mi 
respeto, de mi admiración. 

Madrid, Agosto 1 ~ de 1818. 

MANUEL EDUARDO DE GOIWSTlZA. 



PERSONAJES. 

00:\' FER:\lI.:\T DE PERALTA, vecino de una vi· 
lla de Navarra y padre~de 

DOÑA TO;\1ASAy de 
DO,\T CARLOS, amigo de 
DON SEVERO DE l\IENDOZA, caballero vizcaí· 

no. aunque con su familia establecida en Casti· 
lIa, y tratado de tasar con Doña Tomasa . 

DON PEDRO ARISl\1ENDI, alcalde mayor del 
pueblo y amigo de D . Fermín. 

COLASA, criada de Doña Tomasa. 
GAS~AR, criado d<D .. Severo . 

La esceJta se figura en ulta villá peljuelUt dé 
~'\TavarYa. 

El t eat ro repr esenta una sala de~ la . c.i s a de n. Fer­
mín. adornada co n decencia, pero con muebles algo anti ­
guos. Estará blanqueada solament~. con alguno que otro 
cuaclro, ete., y ésta tendrá dos puertas. una que; conduce 
á la entrada de la casa, y será la del foro, y otra que con­
duce á las habitaciones de la familia. 

La acción principi a á las seis de la tarde, y da fin á las 
doce del día siguiente. 



ACTO PRIl\IERO. 

ESCENA 1. 

D. FER~nN y D. CARLOS. 

D. FERl\ll)¡. 

¿Conqúe hoy llega? 

D. CARLO S . 

Sí, señor, 
hoy mismo , ó miente la carta 
que acabo de recibir 
de D. Jaime. 

D. FERMIN . 

Su tardanza 
me empezaba á dar cuidado. 

D. CARLOS; 

Pues á fé que no me daba 
á mí ninguno . 
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' D. :r EIUITN. 

¿Y por qu é? 

D. CARLOS 

Porqu e fuera tina bobada . 
En un camino, señor, 
b menor cosa embaraza) 
y detiene y descompone . 
. \cl en1<Í.S no encuentro tanta 
la diferencia. El nos dijo 
que ll egaría sin falta 
el lun es y llega el martes . 

D. FERl\IIX. 

Ya se ve. Con la cachaza 
que gastan los mozalvetes 
ahora, nada importa) nada. 
Lunes dijo, y ll ega martes; 
lo mi smo es . 

D . C ARLOS. 

La cuenta es clara . 
De todos mod os , un día 

/, , mas o menos .... 

D . FER:ll1X. 

Hombre calla 
con Barrabás, y no diga s 
di sparates . Que el que viaja 
por interés ó capricho 
se engañe en su cuent.a, vaya 
con mil diablos; pero:\1n- novio 
á qui en esp e r:-1 la blan ca 
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man o de una doncellita, 
por fin y postre, ¿no es gaita 
que se venga equivocand ::> 
:L la primera jornada? 

D . CARLOS . 

1\ veces . . . .. 
D. FEIBIli\. 

Nunca hay disculpa. 
Ahora y s ;empre quien se casa 
debe conocer al menos 
el alm an:lql1e. 

D. CARLO S. 

Tomasft 
no juzgará ciertamente 
ú su novio con tan rara 
se veridad . 

D. FERMIN. 

Que lo juzgue 
como quiera . Todo cambia, 
y en todo hay moda. Por eso 
no extrañ"aré que á tu hermana 
le parezca una lindeza, 
lo que en mis ti empos bastaba 
para aguar más de mil bodas. 

D . CARLO S. 

Ya tenemos en campaña 
aquellos benditos tiempos. 

D. FERMIN; 

No, que no. Si fuera chanza .• , .. 
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Por mucho menos tu tía 
Doña Leonor de Peralta 
y Quincoces dió á su novio 
unas sendas calabazas, 
sin mirar que =era marqués, 
y rico y tonto. 

D. CAULOS. 

¡Ahí que es nada 
lo del ojo! Y diga usted 
¿por qué hizo tal mojiganga 
la buena Doña Leonor? 

D. FERMIN. 

Yo lo diré, pues me hallaba 
precísamente en la iglesia 
cuando el caso . Todo estaba 
preparado: el organista 
en su puesto, las arañas 
encendidas, los chiquillos 
á la puert:1, y las beatas 
muy cerquita de la novia 
para ver si se cortaba. 
Sólo, en fin, faltaba el cura 
para casarlos. 

D. C ARLOS. 

Pues falta 
era. 

D. F ERMI N. 

No tanta, que estuvo 
la cosa más apurada 
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de lo que á tí te parece. 
El sacristán era rana, 

no niego, y aun el mejor 
tabernero de Navarra, 
según dijeron entonces: 
pero él solo fué la causa 
de todo con las mejores 
intenciones, las más malas 
resultas que puede haber. 

D . CARLOS. 

La intención siempre le salva. 

D. FEHMD1. 

Sí; pero ¿á quién se le ocurre, 
sin esperar á que salga 
el cura y por abreyiar 
y pillar pronto las tarjas, 
el decir á novio y novia 
que las manos se tomaran? 
Ya se ve, el pobre cuitado, 

á fuerza de amor, estaba 
como están todos los novios, 
sin saber lo que les pasa, 
ni Jo que hacen, y por dar 
la mano derecha, alarga 
la zurda, y zas, mi marql\és 
equivoca la estocada. 

D. CARLOS. 

¡Oiga, y qué lance! 

Gorostiza.-2 
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D. FERMIN. 

Tu tía 
era muy buena. Ur.a santa 
casi, casi; pero en punto 
á el honor muy delicada. 
ASÍ, ó porque tuvo agiiero, 
6 porque le diese rabia 
al ver que todos riyeron 
del marqués la borricada, 
lo cierto es que una congoja 
le dió alli mismo, tan larga, 
qne la tuvimos por muerta. 
El doctor, que la enterraran 
dispuso va. 

D . CARLOS. 

¿Y se enterró? 

D . FEIBlIN. 

No, parque como esperanzas 
nos diera el sepulturero, 
quisimos ver si acertaba, 
y quiso Dios que acertase. 
Pero ¡ay Cat'los! ¡qué mudanza! 
Luego que tornó <i la vida, 
dijo que no se cas:1ba, 
y no se casó, no hay más, 
que no se casó. 

D. CARLOS. 

Pues basta 
y sobra cuanto habéis dicho 
para probar que se amaba 
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de otro modo en vuestro s ti e mpos, 
pero padre, está mi hermana 
en un caso muy distinto 
que su tía. Si el novio tarda, 
ignoramos los motivos. 
Dejad que llegue y la causa 
sabremos. 

D. FERMIN. 

Lo que te digo 
es, que entonces no escapara 
tan ahinas. 

D. C ARLOS. 

Señor, entonces 
una mula se encojaba 
con igual facilidad 
qu'e ahora . También en posadas 
quedaban trasconejados 
gorros, pelucas y batas. 
Si una rueda se rompía, 
si un zagal se emborrachaba, 
como se rompen y aturcan 
los presentes; si en España 
no se andaba por los aires, 
dígole á Ud . . .. 

D. FERMTN. 

Que me cansas 
y me secas y fastidias: 
basta ya por Dios. ¿Colasa? 

COLASA . 

¿Señor? desde ade1ltro. 
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D. CARLOS. 

Otras son las cosas 
que á mí me asustan. 

D. FERMIN. 

¿Qué? 
D . C\RLOS. 

Nada. 
D. FERMIN. 

Vaya, díJo, no me vengas 
ahora con medias palabras 
á guisa de covachuelo. 

D. CAIU.OS. 

Pues señor, no es la tardanza, 
que es el genio de mi amigo 
el que sólo me aC'lbarda: 
su genio su poco mundo, 
su austeridad, su ... 

D . FERMIN. 

¿~luchacha? llamando. 
Esta m:tldita está sorda. 

ESCENA lI. 
COLASA y LOS DICHOS. 

COLAS". 

¿Mande Ud? 
D. FER~lI~. 

¿Dónde te hallabas, 
diablo, que siempre ~s preciso 
desgañitarse? 
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COLASA . 

¡Carámba! 
después ~que estoy todo el día 

• hecha un azacán, regaña 
usted. 

D. FEnMI~. 

l\lujer, -no es nñir, 
es preguntar dónde estabas 
y qué hacías. 

COLASA. 

Limpi'ar el cuarto 
del huésped, hacer la cama, 
y tenerlo todo pronto 
para cllando llegue. 

D . FERm~ . 

Brava 
mozueJá .. y díme ¿qll é colcha 
has puesto? 

COUiS A. 

¡Toma! la bIanca 
de damasco. 

D. FERMIN. 

Te eonfieso 
que temí no le encajaras 

la dE:. fil ipichi. 

COLASA. 

Bueno 
hubiera sido. 
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D. FERMIN. 

Y la tohalla, 
el espejo, la escobilla, 
el jarro y la palangana, 
¿está todo en su lugar? 

COLASA. 

T0do está. 

D. FERMIN. 

Pues ahora, marcha, 
y clávate en el balcón, 
sin andar en garambainas, 
ni muecas con el herrero 
de en frente; avisa, Colasa 
en sonando campanillas . 

COLASA. 

Para autorizar las casas 
nunca hace falta una mona, 
en tanto que haya crIadas. 

D. CARLOS. 

Ya está aquÍ nuestro D. Pedro. 

D . FERMIN. 

¿Qué D . Pedro 6 calabaza? 

D. CARLOS. 

¡Toma! el Alcalde mayor. 
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ESCENA UI. 

D. PEDRO Y VICHOS, 11UltOS COL ASA. 

D. FERMIN. 

¡]e!)ús, qué l111lagro! vaya, 
no esperaba tan temprano 
á Ud. 

D. PEDRO. 

Ud. es la cau!)a, 
amigo. 

D. FERMIN. 

Pues me lo cuelgo 
con gusto. 

D. PEDRO. 

Anoche quedaba 
Ud. con tal impaciencia 
por Sll yerno} que .... 

D. · FERMIN. 

Mil gracias, 
mas ya salí del cuidado. 

D. PEDRO. 

¡Ola! 

D. FERMIN. 

Sí señor. La carta 
que veis es de aquel D. Jaime, 
un hidalgo de Tafalla, 
que antes fué torero ¡ • ! • 
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D . PEDRO . 

¿Aquel 
que vive en la misma plaza 
entre el cura y la_botica? 

D. FERMIN. 

El mismo que viste y calza. 

D . PEDRO. 

¿Y qué dice el buen hidalgo? 

D. FERIIIIN. 

Dice que durmió en su casa 
antes de anoche mi. yerno, 
y que hoy llegará sin faIfa 
á la tardecita. 

D. PEDRO . 

Sea, 
pues que tanto><deseaba} 
mil veces enhorabuena. 

D . FERlIllN. 

Mucho, en verdad, nle alegrara 
si ya estuviese hecho todo; 
porque á lo menos me "horraba 
de camorras. 

D . P~DRO. 

¿Qué camorras? 
es cosa~ya tan tratada, 
y que tanto os acomoda, 
no se debe hablar palabra, 
y dejar obrar al tiempo. 
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D. :FEUMl:'\. 

Pu es ahí verá Ud. Acaba 
ahora mismo el señor mío 
de volver á las andadas, 
y repetir cuanto dijo 
anoche. 

D. CARLOS. 

S i me dejara 
usted hablar . . .. 

D . FERMIN. 

¡Dios nos libre! 

D. CARLOS. 

La ventura de mi hermana 
la encuentro comprometida: 
ella será desgraciada 
sin duda. Siempre lo dije, 
y lo diré mientras haya 
remedio. 

D. FERMIN. 

¿Pues tú r.o fuiste, 
hijo ó demonio, la causa 
de saber yo que existía 
tal hombre? ¿No le alababas 
ú troche y moche? ¿Te acuerdas 
cuando fuí por tí á Vergara, 
qué pesado y qué thinchoso 
estuviste con las raras . 
prendas, y torna las prendas, 
y el talento y la motriaca 

Gorost iza.-3 
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de tu amigo, hasta obligarme 
á que le vieso:! y tratara? 
y entonces -¿de qt!é te admiras 
si me gustó? ¿por qué extrañas, 
que no siendo un pelag·:ltos 
además, para Tomasa 
le haya escogido? Su padre 
que se casó en Salamanca, 
siendo joven y estudiando 
10 que allí enseñan, gastaba 
coche, y era un caballero 
á quien yo traté en mi i.nfancia, 
y con quien siempre seguí 
correspondencia por cartas. 

D. CAULOS. 

Lo mismo que dije entonces, 
repito ahora, y si palabra 
me da Ud. de no enfadarse, 
explicaré lo que llama 
en mi una contradicción. 

D. PEDRO. 

Oigámosle. rí D. Ferl1n'n. 
D. FERMD¡ 

¿Si? pues charla 
cuanto quier as, hIjo mío; 
te concedo carta blanca. 

D. PEDUO , 

D. Severo "de l\Iendoza 
es un hombre á quien la sabia 
naturaleza ba tratado 
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con tal indulgencia y tantrl 
prodigalidad, que apenas 
se encuentra entre las humanas 
c iencias, una, no que ignore, 
sino en que no sobresalga . 
Su talento, aplicación 
y lectura; su extremnda 
facilidad pum. cuanto 
quiere aprender, y que allana 
en ~u favor los escollos, 
que á tan tos detienen, ca usa n 
verdadera admiración. 
Yo le conocí en Vergara, 
en donde de Humani.dades 
ia cátedra profesaba, 
y en donde tuvo principio 
la amistad que 110S en laza . 
Su figura es agradable, 
su corazón noble; se halla 
en aquella edad preciosa 
en que ya desarrolladas 
nuestras facultades pueden 
realizar sus esperanzas. 

D . PEDRO. 

¿Qué edad tiene? 

D. CARLOS 

Treinta y cinco. 

D. FERMIN. 

Sí, sin lo que anduvo á gatas 
el año de ochenta y cuatro .... 
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D. CAHLOS. · 

En fin, una sola mancha 
desluce cuadro tan belio, . 
y un defecto es:el que se halla 
en él. 

ninguno. 

D . FERMTN. 

¿Y cual? 

D. CARLOS' 

No tener 

D . FERmN. 

¡Miren que tacha! 

D. C ARLOS . 

Aun más de 10 que os parece, 
que la propía desconfíanza 
es sólo quien nos inclina 
á excusar ajenas faltas. 
Tiene el hombre mil tiranos, 
que le sujetan ó arrastran, 
que le empujan ó detienen, 
que le humillan ó levantan 

el interés, la opinion, 
las pasiones exaltadas, 
los encontrados deberes, 
las distintas circunstancias 
en que cada cual se encuentra, 
S011- otras tantas borrascas 
donde el piloto más diestro, 
si no perece, naufraga. 
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y bien, ¿cómo exigiremos 
indulgencia y tolerancia 
de quien jamás ha sufrido, 
de quien ignora las varias 
vic isitudes que afligen 
nuestra existencia precaria? 
Este es el caso, señor, 
del novio. Desde Sll infancia 
fué conducido al colegio; 
allí dió tanta esperanza, 
sus progresos fueron tales, 
que sus mismos camaradas, 
y.10s profesores mismos 
vencieron su desconfianza, 
y le obligaron á que 
se opusiese á la expresada 
cátedra, en lugar de irse 
con su padre á Salamanca, 
como quiso: hace, en efecto, 
esta oposicion, la~gana, 

y desde entonces gustoso 
se dedica á la enseil.anza 
de aquellos que poco antes 
sus iguales se juzgaban. 
Sin embargo, en nada influye 
es ta r ápid a mudanza 
para sus inclinaciones: 
desde su estudio á las aulas, 
desde su casa al colegio 
su vida entretiene y pasa 
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sin más trato -que sus libros; 
ya qu<esta pasión le aislara 
de suerte qu(desconoce 
el suelo quC:pisa. Su alma 
engañada, enardecida 
por lecturas exaltadas, 
otra existencia Se crea 
tan ficticia como vana. 
Grecia y Roma es sü universo: 
las virtudes celebradas 
de sus hijos, son las solas 

. que le admiran) le infiaman: 
con él no"hay medio: á su lado 
no se disimula~ nada; 
y merece st(desprecio, 
si no vive á la Espartana 
el que le quiere tratar. 

·D. FERMl~. 

¿Y qué consecuencia sacas 
de toda esa relación 
de méritos? 

D. C ARLOS. 

- Una -y clara. 

Que quien no conoce el mundo 
s ino por libros; quien trata 
de encontrar en cada hombre 
un Catón, mucho se engaña 
á sí~mismo, y mil~pesares 

para los demás )repara. 
L a perfecc ión está lejos 
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de nosotros por desgracia; 
y el que se juzga ~perfecto, 
mal podrá sufrir las trabas 
que el lazo social impone, 
ni tolerar con cachaza 
de una mujer los caprichos, 
de un amigo la inconstancia, 
de un hijo los devaneos, 
ó de un suegro la acendrada 
impertinencia. 

D. FEIDIIX . 

Pues, mir a, 
. pienso que esos alpargatas 
que dices, no dejarían 
de tener una manada 
de chiquillos, como tiene 
cualquiera que ahora se casa; 
y no obstante .... 

D. CARLOS . 

E S:que la historia 
110 S r ecuerda la hazañas; 
pero no las peloteras, 
que dentro de puertas pasan. 
Tomasa, sei'íor, es viva, 
y en Madrid acostumbrada 
al buen trato'y diversiones; 
no me parece muy arJua 
empresa pronosticar 
que no será afortuoada , 
teniendo siempre á su lado 



- 2-1- -

un Censor, que la eche en ca,ra 
hasta lo mismo que forma 
la existencia de una dama. 
Tal es mi opinión. Ud. 
hacer podrá de su capa 
un sayo, nada me importa, 
pues cumpli con la sagrada 
obligación que tenía. 

D. FER;llIN. 

Seilor D. Pedro de mi alma 
¿no es verdad que cuanto dice 
este mozo es tlua sarta 
de desatinos? 

D. PEDRO. 

No tal. 
Las reflexiones que acaba 
de manifestar D. Carlos, 
antes bien son muy:sensatas. 

D. FERMIN. 

¿Qué dice Ud? 

D. PEDRO. 

Lo que digo: 
que no arriendo la ganancia 
á Tomasita, si el novio 
es tal cual nos le retrata 
su hermano. 

D. C ARLOS. 

Nada pondero. 
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D. PEDRO . 

¿Y á Tomasita le agrada 
ese caracter adusto? (á D. F eYIJIÍlt .) 

D , FERMIN. 

Xo lo sé; pera apostara 
á que sí; pues ella y tod as 
lo que quieren es casaca . 

D. PEDRO. 

¿Se conocen? 

D. FERMI N . 

No se han visto 
jamás. 

D.PEDRO . 

y la repugnancia 
de Sil hermano ¿no la asusta? 

D.' FERMIN. 

Como está bien educada, 
nunca tuvo voluntad 
propía. 

D. PEDRO. 

O á manifestarla 
no s e atrevió nunca. Amigo, 
vamos claros: la much acha 
puede que felice Sea; 
pero boda cimentada 
sobre bases tan endebles , 
promete cortas ventajas. 

D. FERMIN. 

Pero señor, ¿qué remedio 

Gor ostiza.-4 
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tiene el asunto? Avisada 
ya la parentela, escrito 
al tia sumiller,)as galas 
compradas, y en ca<;a .... vamos, 
no es posible. Campanada 
igual ni un negro la diera. 

D. PRORa. 

Tampoco se desbarata 
con esa facilidad 
un lazo, en que interesadas 
están dos nobles-,familia5 . 
Así, pues, yo aconsejara 
se ensayase solemente 
un medio ..... . 

D. FEUMIN. 

¿A.lguna demanda 
ante el Vicario? 

D.~PEDRO. 

No es e so. 

D. FERMIN. 

Pues lo que es ir á la Sala 
no me atrevo: lo confieso. 
Tengo mi casa atrasada 
de tal modo con la guerra .. 
luego, ya ve Ud, las cargas 
que se pagan, el granizo 
que sufrimos por Marzo . . 

D. PEDRO . 

Anda! 
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ya escampa y llueven guijarros. 
?\o, D. Fermín, no se zanjan 
tamañas dificultades 
con pleitos, y aquel que trata 
de componer un asunto 
de familia sin jaranas 
ni ruidos, nunca conviene 
que empiece rompiendo lanzas. 

D. FERMDI. 

Pues eso quiere decir. 

D. PEDHO. 

Ahora bien) yo me inclinara 
á que inventásemos juntos 
un buen ardid) que de thanza 
tuviese el nombre) que fuese 
una lección que enseñara 
á ese filósofo grave, 
que todos á igual distancia 
están de la perfección, 
y que ..... . 

D. FERMlX. 

Ya estoy. Ud. trata 
de que caíga de su burro) 
¿no es verdad? 

D. PEDRO. 

Pues . . 
D. FERMIX. 

y de que abra 

los ojos) y reconozca 
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que él es de la misma pasta . 
que su padre y que su madre; 
¿no es así? 

D. PEDHO. 

Cabal. 

D. FEIHIl.\'. 

Pues basta, 

corre de mi cuenta. 

D. PEDHO. 

¿Cómo? 

D. FEUMIN. 

Lo dicho, dicho. 1\1al'1ana 
estará más blando el hombre . 
que una breva. 

D. PEDIW. 

Pero ..... . 

D. FERm.\'. 

Xada: 
fiese Uel. en mí. Se h¡irá, 
y Ud. me dará las gracias. 

D. PEDRO. 

Pero, en fin, sepamos cómo. 

D. FEIUIl". 

l\Iañana al romper el alba 
tomo la mula, y me voy 
al convento de la Claras. 
Conozco allí al Capellán, 
que es un piql1ito ele pInta 
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y todo un hombre, que estuvo 
consultado por la Cámara 
para una r ac ión eH Ceuta; 
y á saber donde se hallara 
en el día, sí él no la hubiera 
r enunciado; pero, vaya, 
lo que él dice: vale mús 
servir con mucha eficacia 
medía docena de madres, 
que a g radecen y que pagan, 
que no meterse en cabildos. 

D. P ED RO. 

Al grano por Dios. 

D. FERi\ID1. 

Cachaza, 
que no ser é muy difuso . 
Digo, que mi confianza 
entera la depo~jto 
en la prudencia, en la)abta 
de este docto Sacerdote,' 
que lo traeremos á casa, 
y en dos ó tres encerronas 
l e pondrá como una malva. 

D. PED RO. 

¡Ay, D . Fermín! iY cuán poco 
conoce Ud. nuestra humana 
flaqueza! Ud. se figura 
que se curan con palabras 
los ridiculos, los vicios 
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que la educación arraiga 
en nosotros? Ud. piensa 
que una obra cimentada 
por el tiempo y la costtitnbrc , 
se destruye ó desbarata 
con retóricos discursos? 
Pues nú, amigo, Ud . me cng aña 
El hombre es tan material, 
que para que se persuaua 
de UI1 error, es fuerza que antes 
se enteren y satisfagan 
los sentidos; que 10 toque, 
que lo vea, que la acerada 
espuela del desengaño 
sienta, y sufra . 

D. FERl\IlX. 

Conque ¿nada 
aprovecha un buen talento? 

D . PEDRO . 

¿Quién dice que no? Él acaba 
la conversión, apreciando 
las ventajas que se ganan, 
y los riesgos que se evitan . 

D. C ARLOS. 

Es el cachetero. 
D. FERl\U:-<. 

Callr... 
D, PEDRO. 

Ejemplos y no sermones. 
es mi receta. 
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D. FER~Il:-;. 

Plles caigan 
m:'í.s f'je mpl os sobre el novin , 
que pelos quiere un a ca lva, 
y amigos ti ene un mini stro. 

D . PEDRO. 

¿Conqne UJ cs. me dan :1mplias 
fac ull:1d es? 

S i seiior. 

D . P EORO . 

Plles, amigo s, oíd mi tmz a . 
L:1 escalera de la vida 
estú con j¡tbó n nutada , 
y e l que baja más confiad o, 
si se descuida, r esbala, 
y da co n su cuerpo e n ti erra 
como lo s demás: se trata, 
me pnrece, de que el novi o 
dé también su costalada , 
para que luego no riña 
(l los que en el suelo se hallan. 
Pues bien, pongamos chinitas 
de trecho en trecho; y si bnjn 
él tropezará . 

D. FER~IJ:-l'. 

Así sea; 
pero temo que la trnmpa 
llegue (l conocer, la ,:v ite, 
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y después él carcajadas 
se burle y mofe de todos . 

D. P E DRO. 

Ko tal, que nadie se escapa 
s in su chichón en la frente, 
al menos. 

D. FERMDI . 

¿Y si pesada 
le pareciese la burb, 

y se picase? 

D. PEDRO. 

Si alcanza 
la medicina, no importa 
que nuestro enfermo al tragarla 
se queje Ull poco; que luego 
sano, nos darú las gracias; 
y si no alcanza, tampoco 
import~ un pito; pues clara 
prueba será. que su mal 
no tiene cura. 

D. F E RMI:-.I . 

Pues nada 
nos detenga. 

D. PEDRO. 

Principiemos 
por decirle, que Tomasa 
no está en casa; y el papel 
de:una joven desgraciada 
y sensible, podrii entonces 
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representar la muchach a. 
¿Con qu é fin? 

D.PEDRo. 

Yo 10 diré 

ESCENA IV. 

COLASA Y DICHOS. 

COLASA. 

Señor, señor. 

D . FERMI N. 

¡Qué embajada 

será esta! 

COL ASA. 

¡Toma! Que ll egan 
ya. 

D. FERMIN. 

¡Ay Dios! 

COLASA. 

Ya están en la plaza . 

D. FERMIN. 

Pronto, pronto, la peluca, 
dadme los guantes, la caña 
y el . sombrero. 

D. PEDRO. 

~Para qué? 
Gorostlza.-5 
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D . FERMIK. 

¿No =es fuerza, pues, que yo salga 
á recibirle? 

D. PEDRO. 

Antes no. 
Si hemos de efectuar la farsa 
proyectada, deberemos 
primero sus circunstancias 
comprender, y repartIr 
los pa peles. 

D. FEHMIN. 

¿Dónde? 

D. PEDRO . 

¡Brava 
dificultad! En cualquiera 
parte, aunque sea en la cuadra: 
el caso es que nos juntemos. 

COLASA. 

(Intendenta, comisaria,) el D Fermín 
¿no oye vd . cómo vocea 
el mayoral? 

D. FERl\IIN . 

La sala rí D Pedro 

que ocupaba el al ')jado, 
será buena? 

¡ D. PEDRO. 

Soberana, 
vam.os á ~l1a , 
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COLASA . 

¿Y yo qué digo 
si se me pregunta? 

D. FERMI~. 

Nada; 
que la mujeres no dicen 
poco, cuando están calladas. 

COLASA. 

¿Y he de callar siempre? 

D . FERMIN. 

Siempre. 

D. PEDRO. 

Vamos. 

D. CARLOS. 

Presto . 

COLASA. 

A la ventana 
me vuelvo, que quiero ver 
si aprisa 6 despacio baja, 
si entra con el pie derecho, 
si estornuda ó si se rasca; 
pues son dignas de notarse 
las menores circunstancias 
en un hombre tan valiente, 
como el guapo que se casa. 
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ACTO SEGUNDO. 

ESCENA 1. 

COLASA. 

Al arma, pues, que tenemos 
nuestro moro ya en campaña; 
y su porte y su presencia 
son, á la verdad, gallardas. 
Pero á mí ¿qué se me dá? 
¡Por cierto que es de importancia 
el papel que se me ha dado! 
¡Qué insulsez! ¡Ay! si me enfadan 
les he de pedir á gritos 
me pongan una mordaza; 
porque si no .... ¡qué sé yo! 
mala es la fruta vedada 
para la.s hijas de Adan; 
y á fe que hay muchas manzanas. 
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¡Callar yo! Si su¿ño á gritos, 
como despierta ...... ¡qué rabial 
porque charlar me dejasen, 
les diera ahora mi soldada 
de este mes. Luego este novio 
e"s fuerza traiga una gana 
de conversación . ... cual todos. 
Querrá hacerme la confianza 
de su pásión, los temores 
que le asustan, la esperanza 
que le anima, sus deseos, 
sus sacrificios, sus ansias, 
con toda la letanía 
que rezan los que se casan, 
sin conocer del oficio 
las quiebras .... y yo ¿una estatua 
estaré sÍ'l responderle, 
ni tomar si me regala? 
No haré tal por vida mía. 
Ya suben: vamos, Colasa, 
ojo alerta, y no digamos 
nada que conmigo valga; 
y pueda comprometer; 
pero sí, medias palabras; 
y aun enteras, siempre que 
sean palabras 5ortesanas; 
pue(dicen son muy lucidas, 
y de muy poca sus tancia. 
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ESCENA n. 
D. SEVERO, GASPAR y DICHA 

D. SEVEHO. 

Lo dicho, dicho, Gaspar. [á Caspar) 
Niña ¿es~vd. de la casA? ¡á Co/a sa.! 

COL ASA. 

Si señor, soy la donce Ua 
qu ( hay en ella. 

D. SEVERO. 

Pues bien, haga 
Ud., si gusta, el favor 
de anunciarle mi llegada . 

COLASA. 

¿A quién? 

D. SEVERO. 

A su amo de vd. 

¿No más? 

COLASA. 

D. SEVERO. 

¿Y qué más? 

COLA SA . 

No gasta [ap.] 
el hombre mucha saliva. 
Si las señas BO me engañan, 
no me costará ya tanto 
callar, como imaginaba. 
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ESCENA iIl. 

D. SEVERO Y GASPAR. 

D. SEVERO. 

Y bien, ¿por qué te detienes? 

GASPAR. 

Señor, por santa Susana 
bendita; vd. reflexione, 
que yo .... si .... 

D. SEVBRO. 

En vano te cansas, 
toma tu muleta y busca 
otro amo. 

GASPAR. 

Pero .... 
D. SEVERO. 

Excusadas, 
para genios como el mío, 
son todas esas plegarias. 
Marcha. 

GAS PAR • 

Diez años comí 
pan de Ud. y así se pagan .... 

D. S EVE RO. 

Nada te debo. 

GASPAR . 

Cariño. 
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D. S EVERO. 

E l que s ir ve mal, poco ama 
a l dueño que le mantiene. 

G ASPAR. 

En fin, señor, ¿una falta 
sólo en diez años merece 
que Ud. me eche de su casa? 

D. SEVERO. 

Quien hace un cesto hace ciento. 

GASPAR. 

¿Y que hice yo para tanta 
crueldad? 

D. SEVERO. 

Una bagatela: 
á la primera jornada 
volverte y dejarme solo 
sin avisarme. 

GASPAR. 

La causa 
la sabe usted. 

D. SEVERO. 

Y es muy justa. 
¡Quél Dejume en la estacada, 
por una mujer .... 

GASPAR. 

No hay tal, 
y yo no soy tan batata, 

Gorostlza.-6 



- 4~-

que por mujeres faltase 
á mi obligación. 

D . SEVERO. 

Repara 
en que me dijiste anoche 
10 contrario. 

GASPAR. 

¿Yo? 

D. SEVERO. ­

Tú. 

GASPAR. 

Flaca 
memoria tiene Ud. 

D SEVERO. 

¡Cómo! 
¿Con que no filé por OIalla, 
la chica del Sacamuelas 
por quien voh'iste? 

GASPAR. 

¡Caramba! 
¿Pude acaso, despedirme 
antes de ella? 

D . SEVE RO. 

¡Habrá tal mandria! 
¿Con que fué por ella? 

GASPAR. 

Sí. 
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D. SE VE RO. 

¿Y Olalla no tiene- faldas? 

GASP AR. 

Si tiene; pero es mi no-via, 
y hay muchísima distancia 
de una cosa á otra. 

D. SEVERO. 

¡Por vidal 
Ya mi l?aciencia se acaba. 
¿No es lo mismo una mujer 
que una novia? 

GASPAR. 

Vaya 
¿con que es lo mismc.? 

D. SEVERO. 

Si tal. 

GASPAR . 

¿Y se aman lo mismo? 

D. SEVERO. 

¡Vanas 
sutilezas! Salte afuera. 

GASPAR. 

¿Y se aman lo mismo? 

te digo. 

D. SEVERO 

Marcha, 
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GASPAR. 

¿A que no responde? 
¡Oh razón, lo que tu alcanzas 
pues reduces al silencio; 
a los mismos que nos pagan 
pero por si acaso, voy 
á implorar con eficacia 
el favor de D. Fermín; 
que tal vez podrán mis lágrimas 
enterencerle: él es suegro .. 
pero es hombre y tiene .entrañas. 

ESCENA IV. * 

D. SEVERO solo. 

D. SEVE RO. 

Bueno fuera pese á tal 
que aSÍ al deber se faltase, 
y uno luego se escudase 
con la causa de su mal: 
no, señor; el criminal 
cuando halaga su cadena, 
á sí mismo se condena, 
y pues no tiene disculpa, 
ya que cometió la culpa; 
que sufra también la pena. 
El alazán corredor 
halta incómoda barrera 
que le corta:su carrertl, 

(*1 T oda esta escena se suprimi ó en la r ep rese ntd clón 
por parecer demasiado la rg'a la comed ia . 
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que inutiliza su ardor: 
brama al verla de furor, 
tasca el freno, su atrevida 
mano hiere la endurecida 
tierra; pero él se detiene, 
y su ginete previene, 
por si acaso espuela y brida 
Asímismo la pasión 
también encuentra barreras. 
que establecieron severas 
ya la ley, ya la raz6n; 
que una vez á la opini6n 
Ó al capricho se permita 
despreciar lo que limita 
nuestro humano desenfreno, 
y si hallasen hombre bueno 
pueden porierle en su ermita. 
La iadulgencia es flojedad, 
la tolerancia simpleza, 
que indican mucha torpeza, 
Ó mucha necesidad. 
Yo lo digo con verd ad, 

• compadezco al desgraciado; 
pero si encuentro un culpado 
por criminal 6 por necio, 
le doy sólo mi desprecio, 
y sale muy bien librado. 
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ESCENA V. 

D. CARLOS Y DICHO. 

D. CARLOS. 

¡Severo! 

D. SEVERO. 

¡Carlos! 

D. CARLOS. ­

¡P'Ol' vida 
de sanes! abraza, abraza. 
¿Cómo estás? 

D. SEVERO. 

Como quien viene 
á realizar la esperanza 
de su dicha. ¿Y tú? 

D. CARLOS. 

Más gordo 

que un necio. 

D. SEVERO. 

¿Y tu buen padre? 

D. CARLOS. 

Anda 
con el cachicán á vueltas: 
ya vendrá. Qué ¿por Tomasa 

no me pre2'untasr fduy tibio 
triles el c~riiio . 



- - 47-

D. SEVERO . 

Esperaba, 
si te he de decir verdrd, 
que su vista me excusara 
tal pregunta. 

D. CARLOS . 

Pues no, amigo, 
porque la pobre muchacha 
no puede estar en dos partes. 

D. SEVERO. 

¿C6mo? 

D. CARLOS. 

Desde la semana ' 
pasada está en el convento 
donde niña se educara. 
Quiso hacer una novena 
á santa Rita de Casi a, 
y fué fuerza darla gusto. 

D . SEVERO. 

Y ¿qué le pide á esa santa 
abogada de imposibles? 

D. CARLOS. 

¿Qué se yo? Pero apostara 
á que pide un buen marido; 
que una mujer no repara 
en gcllerías. 

D. SEV~~O , 

Según veo, 

t\1 §i~mpre ~l llÜ§ffi9 P4mQf gastM, 
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y á fe que bien te 10 envidio . 

D . CARLOS. 

¿Qué se ha de hacer? No se saca 
otra cosa de esta vida. 
Para eso el tuyo no cambia, 
Siempre serio y circunspecto . 
¿No es verdad? 

D. SEVERO. 

Sí es que tú llamas 
seriedad á no gustar 
de juveniles borrascas, 
ni de locos devaneos, 
verdad es. 

D. CARLOS. 

Homber, ¡qué guapa 
pareja hicieras con Floral 

D. SEVERO. 

¿Con quién? 

D . C ARLOS. 

Con Flora. 

D . SEVERO . 

y esa dama 

¿quién es? 

D . CARLOS. 

IHi novia. 

D . SEVBRO. 

¡Tu novia! 
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D. CARLOS. 

La misma; pues qué, ¿mi hermana 
sola ha de ser quien se case? 

D. SEVERO. 

No por cierto, y si lograras 
bu ena elecci6n, bien hicieras. 

D. CARLOS. 

¡Oh! lo que es eso extremada, 
pues la joven es preciosa. 
No merezco descalzarIa, 
ya ves, y no soy del todo 
mal pellejo. .... 

D. SEVERO 

Tú la ensalzas 
sobremanera. 

D. CARLOS. 

Es justicia. 
Lo que es de la Iglesia al Papa, 
y no más. En fin, tú pronto 
podrás, si quieres, jUZlgarla, 
que no está lejos. 

D. SEVERO. 

¿Pues donde? 

D. CARLOS. 

La tienes:dentro de casa. 
Si es parienta nuestra, y tuya 
lo será luego. 

Gorostiza.-7 
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D. SEVERO. 

Ignoraba 
que tal parienta tuvieses. 

D. CARLOS. 

iJ esús! Pues la fecha es rancia. 
¿No te acuerdas de mi tío 
D. Sempronio de Peralta, 
que siendo oidor de Sevilla, 
pasó luego á la otra band:l, 
y allí murió? 

D. SEVERO. 

No me acuerdo 
de tal D. Sempronio. 

D. CARLOS. 

¡Vayal 
¿Con que no te acuerdas? 

D. SEVERO. 

D . CARLOS. 

Lo siento . 

D. SEVERO. 

Haces muy mal. 

D. C ARL OS . 

No. 

Lástima 
como ella ..... morirse el pobre 
apenas pasó la charca, 
y antes de hacer pacotilla, 
dejando sólo á su amada 
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F lori ta por dote un loro, 
un c oco vacío, dos cajas 
de azúca r, cien apellidos, 
y muchos miles de trampas. 

D . SEVERO. 

¡Rica herencia de UIl indiano! 

D . CARLOS. 

Pero padre que idolatra, 
como buen navarro, á todos 
sus parientes, pronto á casa 
la trajo, donde dispuso 
casarme con ella, y trata 
de que mi boda y la tuya 
se celebren juntas. 

D. SEVERO. 

¡Cuánta 
no debe ser tu alegría, 
oh Carlos, con la fundada 
esperanza de que pronto 
harás feliz á tu amada! 
Ella, SlU duda, t e quiere 

• '1 Y congelllh, y ~ .... . . 

D. CARLOS. 

Tú desbarras. 
Ni ella me quiere, ni es fácil 
el hallar en media España 
dos genios más encontrados 
que los nuestros 
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D. S E VERO. 

¿Y te casas? 

D . C ARL OS. 

Sí. 
D. SEVERO. 

P ero ¿tienes certeza 
que no te ql1i ere? 

D . CARLOS. 

En mis barbas 
ella misma me 10 ha dicho. 

D. SEVERO. 

¿Y te casas? 

D. C ARLO S. 

Sí 

D.' SEVEHO. 

¡Caramba. 
y qué valor! 

D. C ARLOS . 

Si ha de ser, 
10 mismo es hoy que mañana. 
Padre exige ql1e me case, 
yo no tengo repugnancia 
al estado .....• 

D. SEVERO. 

Ya 10 veo. 

D. C ARLOS. 

Además, he visto tantas 
que me juraban cariño, 
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y entonces me la pegaban, 
que ¿quién sabe si mi Flora 
tendrá a l fin ) la extravagancia 
de adorarme? Ella es mujer .... 

y yo soy hombre. 

D. SEVERO. 

l\Iil gracias 
por la noticia. 

D . C AR LOS. 

Pues mira, 
en estas dos circunstancias 
y con la ay-trda del ttempo 
fundo toda mi esperanza. 
La posesión y el amor 
riñen pronto, se separan, 
y cuando más, la amistad • 
suele ser quien los reemplaza. 
ASÍ, supuesto que todos 
tarde ó temprano se igualan, 
es fuerza que me concedas 
llevo á todos la ventaj a 
de empezar por donde siempre 
ellos concluyen. 

D. SEVE1W. 

¡Qué ganga! 

D. CARLOS. 

Yo me caso como juego: 
pienso perd er cuantas cartas 
apunto, las pierdo, ¡bueno! 
otra cosa no esperaba. 
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Pero si se dan los ~:Íetes 
me trago banquero y banca; 
que s&10 soy jugador 
de bonitas, y quien gana 

con ellas, gana dos veces 
si logra provecho y fama. 

D . SEVERO. 

Si tal concepto tuviese 
del bello sexo, me ahorcaba 
primero que me casase. 
Ql\é, ¿que yo mismo arriesgara 
al capricho de un buen dado 
mi dicha, la de mi casa, 
la de mis hijos .... ¡Oh! nunca, 
nunca jamás me casara 
si tal creyese. Yo busco 

• 
para mi esposa en tu hermana 
una mujer cariñosa, 
amable, fiel, moderada; 
una madre de familias 
en el cumplimiento exacta 
de los inmensos deberes 
de su estado; una apréciada 
amiga, cuyo consejo 
me dirija, y cuyo sana 
doctrina pueda servirme 
de norte; por fin, una ama 
de casa, que cuidadosa 
sepa dar á tanta máquina 
el impulso conveniente. 
Esto busco . 
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D. C ARLOS 

Díme, ¿y si hallas 
en vez del melón que buscas 
una insulsa calabaza; 
qué tal? 

D. SEVERO. 

Se indigestaría . 

D. CARLOS. 

Pues por si fuesE-n mal da das 
compra jarabe de altea, 
y tenlo á mauo. 

D . SEVERO . 

¡Qué gracia! 

D. CARLOS . 

Según eso: ¡tú no apruebas 
mi elección! 

D. SEVERO. 

¿Quién: yo aprobarla? 
ni por pienso . 

D . CARLOS. 

Pues, Severo, 
si supieras lo que falta . .... . 

D. SEVERO. 

Pero hombre ¿qué faltar puede? 

D. CARLOS. 

No es tampoco una cosaza 
del otro:jneves: simplezas, 
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6 si tú quieres niñadas 
de mi novia. 

D. SevERo. 

y bien, tu novia .... 

D. CARLOS. 

Mi novia.,está enamorada 

D. SEVEHO. 

¿De tí? 

D. C ARLOS. 

No por cierto. 

D . SEVERO. 

Alabo 
a frescura. 

D. CARLOS. 

¿Importa nada? 

D . SEVE RO. 

Nada) pues tú te conformas. 

D. CARLOS. 

¿Y quieres que me asustara 
de una simple niñería? 
No por cierto. Flora estaba 
por San Fermín en Pamplona .. .. 

D. SEVERO. 

¿Este año? 

D . C ARLO S. 

Sí) este _ auo. 
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D . SEVERO. 

¡Calla! 
y yo también: sigue, sigue. 

D. GARLOS. 

Allí en la calla, en la plaza 
de toros, ó en el paseo, 
(no sé bien donde se hallaba) 
pero lo cierto es que vió 
un hombre, cuya bizarra 
presencia, cuya finura 
y porte la enamorara. 
Desde entonces tan galán 
Belianis no se separa 
ni un instr-nte de su ider" 
y le ha jurado constancia 
eterna, bien:que mental, 
y un si es ó no es temeraria; 
porque ni sabe su Hombre, 
ni su estado, ni su estancia, 
ni su genio, ni siquiera 
si él echó de ver la llama 
amorosa que encendió 
su simple vista en mi amada. 

D . SEVE RO. 

¡Extraño caso! 
D . CARLOS. 

Antes no: 

si no le habló una palabra, 
en Sil vida ¿cómo diablos 
puede sa berIo? 

Gorostiza,-8 
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D. SEVERO . 

Me pasma 
semejante idolatría. 

D. CARLOS' 

Y ahora bien, ¿es cosa extraña 
no tema yo tal rival? 

D. SEVERO. 

No es temible, mas rep.ara 
que este hecho, sin embargo, 
siempre indica que exaltada 
y novelesca tu Flora 
es un poco estrafalaria. 
¿En qué cabeza, dí Carlos, 
que esté un poco orgAnizada 
puede caber tal amor? 

D. CARLOS. 

En la de mi Flora se halla: 
¡ha leido tanta novela! ..... . 

D. SEVERO. 

¡Malo! . 

D. CARLOS. 

¡Ah! no: me equivocaba. 
Nunca gustó de novelas; 
pero es muy aficionada 
á los librotes de historia. 

D. SEVERO , 

Eso es distinto . 
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D. CARLOS. 

Se pasa 
las noches de claro en claro 
leyendo á nuestro Mariana, 
cuando no son los anales 
de T ácito 6 la Farsalia. 

D. SEVERO. 

¡Ola! ¿Pues sabrá latín? 

D. C ARLOS . 

¿Lat in? 
D . SEVERO . 

Pues . 

D. CARLOS. 

Si sabrá, vaya 
al menos el quC:sabían 
las madres de santa Clara 
cuando estuvo en su convento. 

D. SEVER O. 

¿Luego estuvo con Tomasa? 

D. C ARLOS. 

Precisamente. Si son 
ti ila y carne. 

D. FERMIN. 

¿Ca rlos? (desde adentro.) 

D. G ARLOS. 

¡Gracias (aparte .) 
á Dios, que ya no podía 
mentir más! Mi padre llama , 
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y es fuerza ver 10 q lle ordena: 
mas ya sale. 

ESOENA VI. 

D. FER~IIN, D. PEDRO Y DICHOS. 

D. SEVERO. 

Ya tardaba 
á mi impaciencia, señor, 
la hora tan afortunada 
de estrecharos en mis brazos. 

D. FERMIN. 

Apriete Ud. buena. alhaja, 
que bien tiene que apretar, 
si á fuerza de brazos trata 
de pagarme mi cuidado. 
¿Es hoy lunes? 

D. SEVEHO. 

Mi tardanza 
fuera en verdad :eprensible, 
á no ser involuntaria. 

D. FERMI~. 

Ya es Ud. buen perillán. 
Anoche eran las diez dadas, 
y espera que espera; sí, 
no eran malas esperanzas. 
El guisado se pegó, 
y no es extraño, que estaba 
cociendo desde las cinco: 
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hasta la maldita gata, 
para entretener el hambre, 
afianzó una capón, que daba 
envidia: no hubo remedio, 
todo lo llevó la trampa; 
y gracias á las gallinas, 
y ¡'i que jamás huevos faltan 
en casa, porque si no 
la cena fuera ensalada 
muy fresca y muy picadita, 
pero de endeble substancia 
para estómagos navarros. 

D. SEVERO. 

¡CuiÍnto me pesa ...... ! 

D. F ERMIN. 

Desgracias 
como las de anoche, nunca, 
nunca se vieron en casa. 
La criada medio dormida 
se cayó de la colada 
en la caldera, y allí estuvo 
un cuarto de hora. 

D. SEVERO. 

¡Muchacha 
infeliz! Se cocería; 

D. FERMIN. 

No, porque estaba sin agua 
casualmente, mas COIl todo 
se tiznó manos y cara. 
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D. C ARLOS . 

Y el susto tambien se cuenta. 

D. PEDRO. 

Si en ello Ud. no se enfada 
dejarlo para otro día, 
y sepamos por qué causa 
este caballero pudo 
detenerse. 

D. SEVERO. 

Fueron faltas 
de un criado, que no merecen 
vuestra atención. 

D. FERMIN. 

¡Calla, calla! 
Olvidado se me había: 
¡pobre Gaspar! con la zambra 
de anoche está mi cabeza 
como una cesta de ranas. 

D. SEVERO. 

¿Conoce Ud. á Gaspar? 
D. FERMI~. 

El pobre cuitado acaba 
de hablar conmigo. 

D. SEVERO. 

¿Y ha tenido 
la osadía .... ? 

D. FERMIN . 

¿Es menester tanta 
cuando se pide perdón? 
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Vaya, q ue v~lel va á tu gracia, 
y pelitos á ln. mar. 

D. SEVERO. 

Yo quisiera que empleara 

Ud. mejor mi obediencia. 

D. FERMIN. 

Si le he dado mi palabra 
¿no es fuerza que se la cumpla? 

D. SEVERO. 

Repare Ud . .... . 
D. FERMIN. 

No repara 
en nada mi caridad. 
Si al caido no se levanta, 
s6lo porque tropezar 
no ha debido, ¿quién p:tsara. 
por las calles? 

D. S E VERO. 

Yo no soy 
de ese parecer. El que anda 
debe saber como pisa, 
y si tropieza, que caiga 
enhorabuena; pues torpe 
el equilibrio no guarda. 

D. FERMIN. 

¿Y no le he dar la mano? 

D. SEVERO. 

No, señor, que si trabaja 
por levantarse; si suda 



- -- 6~ -

por lograrlo; si se afana; 
esta fatiga, este empeño 
dejan recuerdos que bastan 
muchas veces para que 
pueda evitar otras faltas 
iguales; mas si ~ l contrario 
se le ayuda, y se le halagrt, 
lo toma por chiste, y cae 
diez veces cada semanrt. 

D. FERM1N. 

Nunca entendí semejantes 
filosofías. La cristiana 
religión de mis abuelos, 
que ayude al caido me mandrt 

y no más. ¿Es cierto? 

D. PEDRO. 

Cierto. 
La ley castiga las faltas, 
y el h0111.bre las compadece. 

D. FERMI~. 

Por supuesto. 

D. SEVERO. 

¡Que ignorancia! [apa1'te]. 

D. FERMIN. 

Asi, pues, con tu permiso 
me marcho á que Gaspar salga 
de dudas. 
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D . S EYER O. 

Perdone Ud.: 
mi co nducta es arreglada 
á mis prin cipios . Jamás 
me separo de la raya 
del deber; y por 10 tanto 
Gaspar saldrá de mi casa . 

D. FERMI:--<. 

¿Es to dice s? 

D, SEV1!:RO . 

Esto digo. 

D. FERMIN. 

Pues amigo, quien desaira . 
antes de casarse al suegro, 
casado le descal abra 
cuando menos, y en verdad 
que esta entrada de pa vana 
m e gusta muy poco . 

ESOENA VII. 

DOÑA TOil1ASA y DICHOS. 

DO ÑA TOM ASA . 

Tío, 
¿se echa. vinagre á la saha 
del pato? ¡Ay, Jesús mil veces! 

D . CARLO S 

¿Qué te as ust~; 
Gorostlza.-9 
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D. FER ).II X . 

• -\lgulla ratn, 
sin duda, que se ·pasea, 
según costumbre. 

DOXA TOMASA. 

¿~Ie engaua 

el deseo? ¿Sois vos Se ñor? (ti D. Sev .) 

D . SEYERO . 

y yo ¿qu é soy? 

DO X A . TO:\lASA . 

Nada, nada. 
Perdonad :-111 i fantas.i a 

si .. . . cuando" .. ¡el cit~ lo=m e va lga! 

D . FER)IIK. · 

Desmayóse 

D. PED~:Q. 

Sostenedla . 

~o sé le que por mi pasa. - (aparte ) 

D. F Elnu:\ . 

D. Severo, ¿qué e s aquesto? 

D. SE\'ERO. 

Yo ¿qué sé? 

D. FER.\¡¡:-;. 

Si habrá entruchada. 
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D. P EDRO. 

Un po co de é th e r s e ría 
muy buen o . 

D. C A RI. OS . 

No tal, echadla 
agua fre<; ca solamente. 

D. FEI'~ I¡ :-l . 

Sí qu e despu és calaguala 
la daremo s para el su s to 

que D . Severo la causa. 

D. SEYER O . 

Pero ¿en qu é asu starla pll edQ? 

D. PEORO. 

Ya vuelve en sí .. 

D. CARLOS; 

Albr~cias,r alma. 

D . FER~lI :\. 

HIja mía, digo, sobrioa, 

responde por D íos . P;¡la bra, (á P ed l'o 
¿Có mo Se ll ama hoy la chic.a? a.parte.) 

D. PEDRO. 

Flora . 

D. FEI1MI:-< . 

¡ \.h! si .... Flora, lllll'::bacha, 
vuel ve en tí. 

D05iA TO J\IASA. 

¡Ay Dios! 
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D . FERMIN . 

D. Severo, 
si Flora en Ud. repara 
qu izá vuelva á desmay.arse: 
háganos Ud. la gracia 
de separarse un poquito, 
un poco más .. .. á la espalda 
de nuestro alcalde. 

D. SEVERO. 

Paciencia. ap . 
y veamos en lo que para. 

DO~A TOMA S A . 

¿Dónde estoy ? 

D. CARLOS . . 

En el estrado . 

DOXA TO~U. SA . 

¿Quién son , pues, ' estas fantasmas 
que me rodean? 

D . CARLOS. 

San tu tío, 
un ' primo que te idolatra., 
con el alcalde mayor; 
y en fin, nuestro don . ... 

D . FERMIN. 

¡Carambas! 
¿qué es lo qué vas á decir? 

D. CARl.OS. 

Es verdad. 
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D. F F. R:\rr~. 

¿Quieres matarla? 
D. SEVER O. 

Pues señor, estamos frescos: (ap. ) 
no hay duda que es de una extraña 
brillantez el papelito 
que represento en 1:1. casa. 

DOXA TO;\[ASA. 

P e rmitid que me retire. 
D. PEDRO . 

Sí, es mejor: Carlos, llevadla, 
conducid á vuestra prima. 

D. F ERMIN. 

Que se eche sobre la cama 
si no quiere desnudarse. 

D. PEDRO. 

Cuidado con las ventanas 
y bs puertas. 

D. CAHLO S . 

Yamos, prima. 

D . PEDRO. 

Cubridla bien con las mantas. 

ESOENA VIII. 

D. SEVERO D. FERi\1[N. Y D. PEDRO. 

D. FER:llIN. 

¡Pobre Flora, pobre Flora! 
tan joven, tan. desgraciada, 
¡Señor! cuidado que es obra. 
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D. P EDJW. 

Sosegao s. 

D . FE IUI1:\". 

S e me traspasa 
e l coraz ó n siempre que 
sucede. 

D. SEVERO. 

Pues ¿se desmaya 
mu y á m enud o? 

D. PEDRO. 

Padece 

unos vapores . ... 

D. FF IHlIl:-< 

¡Mal hayan 
los vapores! Nunca, nunca 
he conocido en mi infancia 
semejante enfermedad: 
entonces sólo se usab a n 
indigestiones, viruelas, 
golondrinos, almorranas, 
y otros males conocidos; 
pero ahora todo es de estrangi a: 
histérico, nervios,'. bi lis, 
flato ardient e y calabazas 
fritas, y Dios me perdone ; 

porque me Jleva la trampa, 
n otando qu e hasta el m orirse 
ha de ser á uso 'de Francia. 
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D. P EOHO . 

E s preciso sea mo s just os , 
Una jove n edu ca da , 
co mo se a costllmbra hoy clí:1 , 
es fu erza pad ezca vn ria s 
do len c ia s desco noc idas 
ú sus madres, que ignora1::an 
por neces idad sus nombres: 
verbigracia; una extremada 
afición ú la lectura, 
muchas veces arrebata 
el calor ú la cabeza, 
y de ahí se s igu en las bascas , 
las jaquecas, los vapores, 
y ot ros alifafes. 

D. FElnll ~. 

¡Braba 

dificultad! ¿P ues hay más 
que no leer? 

D . PEDRO. 

Señor ¿q ué dama 
pudiera alternar entonces 
en cuestiones literarias, 
co mo hoy alternan? 

D. FERm~ . 

¿Q ué importa? 
l'IJ¡ madre , que de Dios haya, 
aunque no supo de letras, 
siempre estuvo embarazada 
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Ó pnridn~ y es to es, am ig'o , 
lo que se l' mndre se 11(1111(1. 

D . PEDRO. 

¿Y quién puede disputar 
;'l mi señora dolia Ana 
lo que ganar así supo? 

D rFERlIlDI. • 
Además, ¿qué fruto sacan 
con todas esas lecturas? 

D. SEVERO. 

Poco ó nada, si son mala s : 
si son buenas y escogidas 
mucho; pues hallarán sana 
doctrina, máximas puras. 
ejemplos, modelos, sabias 

instrucciones . . .. 

D. FERMI~. 

Y también 
embelecos y patrañas. 

D. SttvERO. 

Con qué ¿ no hallará una jóven, 

si lee la la historia romana, 
que aprender en la firmeza 
de una Porcia, en la constancia 
de una L ucrecia? 

" D. FEHM I X . 

Hombre, á luengas 
tierras las mentiras largas . 
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Esas P orcias y Lucre c ias, 
s i de ce rca se miraran 
se vieran, ni 111 '1.S ni men os, 
como se ven ho y las J llana s, 
las Pepas y las Franciscas. 
E n todo tíempo hubo gaitas, 
Severo, y no nos cansemos. 

D . S1I\"ER O. 

E so es ya negar . . :'~' 

D. FERm~ . 

Yo nada 
nie~o j mas sí dudo . 

D. SEYEO. 

Pero .. . 

ESCENA IX. 

COLASA y DICHOS. 

C OLA SA. 

La cena . 

D. F t<: IDIl;\ . 

¡Santa palabral 
,\T Flora' 

COI, ASA. 

Cena en Sll cuarto . 

D. FERm~. 

"y' Carlos' 
Gorostiza.-lO 
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C O LASA . 

Está en In sa1:1 
de co mer. 

D . F E IO ll )/ . 

y d ig a Y d . ( ti D. Se~ '. ) 

¡, dol1 a L ucrecia ~enaba ' 

D. SE V ERO . 

Es na tura l. 
,~ 

D. FERl\I!)/ . 

P ues entonces , 
ce nemos todos, qu e t a rd a 
á m i est ómago este in sta nte. 

D . SEVERO . 

¡Ay don F ermÍn! me olvid aba 
de e ntregaros un d in ero , 
que me di eron e n Ta fa lla 
p ar a vo s. 

D. FElDllN . . 

Ya m e 10 avi sa 
don Jai m e: tiempo h ay m añana . 

D . SEVErw. 

A quí lo te ng o yo en or o. 

D. FER l\II N. 

Pues n o q ui e r o: ¡hay t al macha ca! 
vamos , y a mos á cennr . 

D . SEVE RO . 

Vamos pu es , ¡cos a mús r ara! 
, P or qué se h abrá desmaya do ? 
No puedo dar con la causa . 
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ESCENA l. 

Dox¡\ TOM .\S .\. 

¡Qné larguísima es b cena! 

COLAS.\.. 

y ¿cuándo el tiempo no tarda 
para el hambriento que aguarda? 

Dox .\ TOMAsA. 

La consecuencia 110 es buena; 
pue s tú sabes que he cenado. 

COLAS.\ . 

Pero os queda el apetito 
de qne caiga en el garlito 
ese novio desdichado. 
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0 0:\;.\ TO~IA sA. 

Dime, Colasn, por Dios, 
¿le encontnlste muy galán? 
¿es bizarro? 

CO LASA . 

¡Lindo afán! 
allor:1 es galán para ,·os, 

mas no . sé.1o que será 
cllando os santifique el Cura. 

DO:\;A TOMAS" . 

Gala qu e tan poco dura 
muy mala espina me dúo 

Sin embargo, te confieso 
que me ha parecido bien. 

COLASA. 

Si viene á casarse, ¿quién 
puede, Señora, ha blar de eso? 
pues los hombres mas tranquílos 
so n parecidos al paño, 
y mientras no pasa un afio 
nunca descubren los hilos. 

Do:\;'\ T O:.\I As .\. 

Lo mi sm o-el e una doncelln 
dirán con di s tintos modos. 

CO LASA. 

Dicen que es F éni x, y todos 
hablan bien sin conocella . 
Sólo un die st ro cunel or 
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la vé en su s redes cogida , 
mas no temái s que en su vida 
disminuye su valor. 
que aquel que suda y se afana 
por coger una nuez verde, 
trabajo y:mérit0 pierde, 
si confiesa que está vana. 
Pero hablando de otra cosa 
¿qué esperais, señora aquí, 
¿queréis seryiros de mí? 

DO~A·ToMASA. 

Antes no, sieudo forzos a 
necesidad que te alejes 
luego que sintamos ruido; 
y si acaso es mi querido 
Severo, sola me dej es . 

G OLASA. 

¿tenéis, pues, que habl a r con e:; 
DO~A TOM á .SA. 

Mucho tengo q\l.e dee- ir. 

COLAS A . 

¿ y qué? 

DO~A T O MA S A . 

Vóile á descubrir 
un secreto. 

COLÁSA. 

Conque infiel 
hollando promesa y fe 
~vais á decir la verdad? 
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DO~A TO~l'\SA . 

¡Jesús, y qu é nece dad! 
Cuando m e case lo han~ ; 

porque antes muy mal hiciera, 
y ninguno se casara 
s i una muje r encontrara, 
que la verdad le dijera . 
A.hera esta conversaci ún 
sólo á esforzar nuestro enredo 
se dirije . 

COLA SA . 

T engo miedo 
que como lo s hombres son 
laJino s y redomados, 
no descubr.a la maraña . 

DO:l:A TO ;lI ASA. 

¡Ay Colasa! les engaña. 
su amor propi~ á los cuitados. 
Este sexo protector 
convierte todo en s ustancia: 
no temo su vigilancia, . 
temo más bien su rencor: 

porque e l orgullo ofendido 
perdona muy rara vez. 

. ..., ~ 

~ 0L.\SA2 

:\larido con al t i vez 
no pU E-de ser b ue n m ar iJo 

DO.\'A TO~[ASA. 

¿Y el quién tal cosa a co moda? 
P or eso y p or mi sos iego 
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tomo carla s e n un juego 
en qu e a rriesgo a mor y boda. 

COLAS .\. 

:\0 te máis ya, que por vos 
co n todit as las muj e res 
está Amor. 

D OXA TO~lA S .-\ . ~ 

¿Y ento nces qui e r es 

que tema? 

CO LA SA. 

Señora, adiós , 

pues s iento ab rir la mampa ra. 

Do:'íA TO ~l ASA. 

Adió s, pues', y el cielo quiera 
que es ta mentl'r a primer-a 

no se C8nozca en mi cara. 

E SCEN .. :\. n. 
DO ÑA TO:vIAS A so la. 

D OÑA TOMA S A . . . -

Q~liero sentarme y tomar 
\loa postura elegante , 
compañera de un semblante, 
que de mues tre mi pesa r. 
Apóy ese la mejilla 
en la mano ; el pie pulido 
descanse como al desc uido 
en el pal o de esta silla. 
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Mi s oj os lánguido s , b ellos, 
respiren amor y enojos, 
y encubran tan tristes ojós 
mis desgreñados cabellos. -
¡Ay! si un~espejo tuviera 
no era dudoso el efecto. 
que un amig~n perfecto 
ni engañara ni mintiera; 
mas si el destino cruel 
me pri va de tal consejo, 
sea el interés mi espejo, 
que otros se miran en él, 

y les sale bien la cuenta. 
¿Por qué no ha de ser así 
con mi engaño? Ya está aquí: 
quiera Dios no me arrepienta . 

ESOENA IlI. 

D. SEVERO Y DICHA. 

D . S EVER O. 

Vaya, iY qué pesados so n! 
tanto beber y brindar, 
y después vuelta á empezar 
la eterna conversación 
del abuelo don Rodrigo, 
y del tío don Sempronio: 
¿Parentela del demonio, 
queréis ncabar conmigo? 
Yo pi enso que hasta mañann 
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perman ecen en la mesa 
según Sil ningllna priesa. 
¡Buen provecho! A la ventana 
me voy á tomar el fresco 
y á fe que lo necesito, , 
pues este vino maldito 
de Peralta, es un refresco 
singular para verano. 
¡Si quema más que la lumbre! 
Como no tengo costumbre 
de beber, y este inhumano 
suegro quiso que bebiese 
como ellos beben, á estajo, 
no extrañaré que un trabajo 
esta noche sucediese . 

DOÑA TOMASA. 

¡Ay Dio;! 

D. SEVERO. 

Se quejan, suspiran; 

Q ., . 1 ' r ¿ L1len, pues .....• mas, Cle os ¡que veo. 
¿es ilusión del deseo 
la que mis ojos admiran? 
¿Sois vos, graciosa Florita? 

DOÑA TO~lASA . 

Sí, señor, la misma soy. 

D. SEVERO. 

Mil gracias al cielo doy, 
pues tan bella os resncita. 

. .. . ' 

Gorostiza.-ll 
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DO~A T OMAS :\. 

¡Lisonjas á mí, señor! 
Pienso que os equivocúis 

D. SEVERO. 

No sé por qué lo digáis. 

DOXA TOMASA . 

Dí2'olo, porque mejor 
se emplearár. en mi prima. 

D. SEvr:no. 

¿En quién? 

DO¡;;A TO .\IASA. 

En doña Tomasa, 
que aunque está fuera de casa, 
y no os conoce os estima. 

D. SEVERO 

El amar sin conocer, 
no es fácil de concebir; 
porque si amar es sentir, 
¿c6mo se siente sin ver? 

Dox A TO .\IA SA. 

Gusta el veros de un humor 
tan grato y tan placentero; 
y sacar partido quiero . 

D. SEVERO. 

¿Cómo? 

DOXA TO:-'IAS A. 

Pidiendo un favor 
que espero no me nrgulis. 
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Disponed F loritn. herm osa, 
de n~ i ser. 

Dox.-\. Tú ~L\sA. 

Es cortrl. cosa; 

tan sólo qu e me escuchéi s. 

Temo cn.balle ro, 

que os hn. de cansar 
mi triste relato, 
pero pues -q ue ya 

fllí tan infelice 
que disimular 

no supe esta tarde, 

por Dios perdonad. 
y sn.bedlo todo, 

porque mi pesar 
hrl. llegado al punto 

en que es f uerza optar 
entre odio y desprecio; 
y en apuro tal, 
d~l odio prefiero 
experimentar 
la herida dudosn. 
y no la mortal 

con que los desprecios 

matan sin chistar. 
Bien sé que mi tío, 
lleno de bondad, 
hnbrá disculpado 
á mí ceguedad . 
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También os diría, 
que una enfermedad 
es sólo la causa 
de todo mi mal. 
¡Donosa bobada 
de un viejo que ya 
olvidado tiene 
qué cosa es amar! 
¡Ay, no ha mucho tiempo 
que mi mocedad 
alegre ignoraba 
del ciego sagaz 
los fieros ardides, 
la impune maldad. 
Pensaba yo entonces 
que ni el bien ni el mal 
pudieran 1111 día 
turbar mi orfandad; 
gozosa burlaba 
en mi oscuridad 

los_títulos >anos, 
las honras que dan 
orgullo á los ricos, 
al triste, pesar. 
¡Dichosa mil veces, 
si tanta humildad 
con-tanta ventura 
pudiese d tlrar! 
mas no, que_huyó luego 
mi felicidad, 

lll~go que la flecha 
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sentí del rapaz. 
jMal haya este instante 

para mi fatal! 

pues perdí la di cha , 

y hallé en su lugar 

dudas" s insabores. 
envidia falaz, 

y celos, y ce los, 

que SGn el dogal 

que al enamorado 

incomoda más. 
Esta digresión, 

señor, perdonad, 

que una ' amante lengua 

no sabe callar; 
y vamos al caso. 

Siete meses ha 
que -estuve en la feria, 

allá e~ la:ciudad, 
por la temporada 

cn que todos van 

[los buenos navarros 

digo] á celebrar 

comiendo y b ebiendo 

la festividad 

del santo Patrono. 

Allí cuando más 
descuidada estaba, 

ví cierto gaLín. 

Ignoro q\lién sea, 

quc una principal 
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mujer, por recato 
no puede saciar, 
como otras mujeres 
su curiosidad. 
Pero sea quien fuere 
:ro no puedo umat' 
sino á aquél que supo 
con sólo mirar 
fijar mi in consta nle 
grata veleidad. 
VolvÍme á la aldea 
creyendo encontrar 
en ella el sosiego 
que huyó en la ciudad. 
¡Insensata, cuánto 
me pude engañar! 
¿Sosiego un amante? 
Más~fácil es dar 
constancia á la s uer le 

límites al mar. 
Si al menos pudiera 
en la soledad 
del bosque sombrío 
quejarme y llorar: 
si no me inquietasen, 
no fuera~yo tan 
desafortunada; 

pero~po.<mi ,mal 

se empeña mi tío 
que me he ele casal' 

con mi primo Carlos, 



- 87 

á quien yo jamás 
podré hace rl e dueño 
de \lna voluntad 
que está enajenada 
y es mala de dar . 
E n vano les dije 
toda la verdad; 
en vaIde eché mano 
de la seriedad, 
del desdén severo, 
del odio mortal, 
de cuantos afectos 
pueden demostrar 
mi acerbo disgusto, 
y su necedad . 
Todo ha sido en vuno, 
y contrarrestar 
la razón no puede 
á su terquedad. 
i\li boda y la vuestra 
se ban de celebrar 
en un mismo día . " 
Yo no os digo más. 
S i sois caballero, 
si sabé is amar 
yucstra cortesía 
puede adivinar 
lo qu(yo no digo; 
y reflexionad 
que el que es bien l1addo 
obra co mo tal , 
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y en nada lo prueba 
más que en respetar 
]a flaca modestia. 
D. Severo, obrad 
no por lo que dije, 
si porque callar 
debí, y porque os toca 
á vos lo demás . 

D. SEVERO. 

Lo que ahora llego á entender 
no sé si deba dudar. 

DO ÑA TOMASA. 

Será porque el~desconfiar 
acompaña al merecer. 
Mas no perdamos, señor, 
nuestro tiempo en platicar, 
¿puedo tranquila contar 
con vuestro auxilio y favor? 
Al menos por compasi6n, 
ya que otra cosa no sea, 
á esta uni6n que se desea, 
á esta aborrecida uni6n 
¿os opondréis? 

D. SEVERO 

Sí) mi biel), 
ó:quien soy no seré yo. 

DOÑA TOMASA. 

¿Y lo prometéis? 

D. SEVERO. 

¿Pues nó? 
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DOSA TOMASA. 

¿Y 10 juraré is también? 
D. SEVERO. 

Pongo al cielo por testigo, 
y lo juro á vuestros pies. 

BSCENA IV. 

D. CARLOS Y DICHOS. 

D. CARLOS. 

Pues ese juramento es 
más de amante que de amigo. 

DOÑA TOMASA. 

Señor don Carlos, si en daño 
tan vuestro escuchasteis necio, 
agradeced un desprecio 
que os produce un desengaño . 
La ley castiga al sujeto 
que robar 10 ajeno trata, 
y el amor al que arrebata. 
la posesión de un secreto. 
Culpad vuestra necedad 
que aquí tan malos sirvió, 
y no os quejéis porque yo 
siempre os dije la verdad. 
Aunque vos una corona 
me pusierais á los pies, 
no la admitiera, pues es 
vuestro amigo el de Pamplona. 
y pues ya tuve el consuelo 

Go rostiza.- 12 
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de ver lú que apeteCía, 
voy á gozar mi alegría 
á solas. Gllárdeos el cielo. 

ESCENA V. 

D. SEVERO Y D . CARLOS. 

D . CARLOS. 

Hombre vil, mal caballero, 
falso amigo, humana fiera, 
engañoso cocodrilo, 
ó venenosa culebra 
que abrigó mi triste pecho, 
di, vasconga~a pantera, 
por casuaiidad nacida 
entre los montes de Azpeitia ..... . 

D. SEVERO. 

Carlos, calla, ¿estás borracho, 
Ó has perdido la razón? 
~o añadas más disparates 
á tamañas desvergüenzas; 
Qué, para que )'11 responda 
á cuanto preguntar quieras, 
¿necesitas echar mano 
de esas palabras groseras, 
que sólo mala cr'ianza 
ó poca razón demuestran? 
¿Qué quieres, pues, que te diga? 

D. CARLOS. 

:\ada ya, porque tu lengua 
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no puede decirme m ás 

de 10 que sé. 

D. S E VeHO . 

P¡¡es bien, cesa, 

cesa ya tale s injurias, 

y e l pa rtido qu e conve n-ga 

mej or ;Í, tu Sitll ,l Ció l1 

toma. 

D. CARL OS . 

:\li int e nci ó n es ésa. 

\' pue s d us o es t a blece 

e n tre hombres de nUestras prendas· 

sólo un medio d e borrar 

todo género de ofensas , 

ese escojo. 

D. SEVERO. 

Dí cuales. 

D. CAULOS. 

(lIl e conmigo al campo vengas . 

D. S E YEIlO. 

!'ues ¿á qué? 

D. CAH L OS . 

~-\. satisfacerme. 

D. SEVERO. 

¿C ómo? 

D. CARLO S . 

Q uedando lino e n tierra. 
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D . SEVERO. 

¡Bueno! Pero 110 sabía 
que romperme la cabeza 
pudiera satisfacerte. 

D CARLO S . 

¿Qué qnieres? Así lo ordena 
el que llamamos honor. 

D. SEVERO. 

¿Qué derechos se reservan 
entonces las santas leyes? 

D. CARLOS 

En semejantes materias 
la opinión y la costumbre 
deciden. 

D. SEVERO. 

Pero el que piensa 
con madurez, el que trata 
de seguir siempre la senda 
del deber y la virtud, 
debe transigir con ellas. 

D. CARLOS. 

Si se complace en la infamia, 
que transija enhorabuena . 

D . SEVERO. 

¿En la infamia? 
D . CARLOS . 

Pues, ¿y cómo 
se puede llamar la befa, 
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el desprecio, los baldones, 

que.í los pntdentes esperan 
en premio de su conducta? 

D. SE\'ERO. 

L es sohra con su conciencia . 

D. CARLOS. 

~rl1y bi en defiendes tu cau sa. 

D. SEYERO. 

:Es confesión ó indirec ta ? 

D. CARLO S. 

Como quieras entenderlo, 
pero permite que crea 
que ese tono magistral, 
esa estudiada elocuencia, 
:r una cierta timidez, 
que á pesar tuyo se muestra, 
dan iÍ. entender . ... 

D. SEVERO. 

¿Q ué? 

D. CARLOS . 

Tan sólo 
que es más miedo que prudencia 

D . SEVERO . 

¿Yolvemos á los insultos? 

D. CARLOS. 

Al contrario: .'i mi me alegra 

infinito que á ~.tu Flora 
se le ofrezca tan risueña 
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perspectiva. Un st::mpiterno 
marido con la moderna 
cualidad de no gus tar 
de lances ni de quimeras, 
es un fortutlón desecho. 

D. S E VERO . 

¿Callas? 

D. CARLOS. 

¿Hay toros de cu erda 
en tu lugar? Si los hay 
no asistas, porque se llevan 
{t veces sendos porrazos. 

D. SE\TERO. 

Ya me falta la paciencia 

D. CARLOS. 

Y siempre es mucho mejor 
morir de gota serena. 

D. SEVERO. 

Hablador de Barrabás, 
lo que buscas es pendencia, 
y la tendrás porque calles. 

D. CARLOS. 

¿Cuándo ha de ser? 

D. SEVEJW. 

aparlf'. 

Cuando quieras. 

D. CARLOS. 

Pues ahora mismo. 
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D. SEVEHO . 

Abora mismo. 

D. CARLOS. 

¿Tiene s padrino ? 

D. SE VERO. 

¿Tú sueñas? 
¡Padrino! Plles ¿quib se casa, 
tÍ se bautiza, ó se vela? 

D. CARLOS 

El ceremonial exige 
La indispen sable presencia 
de dos amigos, que juzguen 
si ambos se matan en reglo . 

D. SEVERO . 

·Yo aquí no conozco ;í nadie 

D. CARLOS. 

~Iuy bien, y pase por ésta. 
¿Vamos? 

D. SEVERO. 

Vamos. 

D. CARLOS. 

Oyes, bajfl. 
pOCO á poco la escalera, 
que yo voy por las pistolas. 

D . SEVERO. 

Cuidado no te detengas . 
Bueno es que un loco me obligue (ap .) 
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á h olla(por la vez primera [yélldose .} 
mis principios. ¡Qué remedio 
tiene! Y ¿quién tiene paciencia 
para sufri r sin motivo 
dicterios, insultos, befas 
y provocaciones? Vayn, 
ya no extraño que sucedan 
dos mil lances cada día, 
y que un hombre de pruden cia 
sin gustar de espadachines, 

mnchas veces lo parezca . 

ESCENA VI. 

D. CARLOS, D. FERMIN, GOLASA, DOÑA TO­
MASA y D . PEDRO. 

D . CARLOS. 

Señores, oid, escuchad 
al rey de armas. 

COLASA. 

¿Qué me ordena? 

D. FERmx. 

¿Qué quieres? 

D. C ARLOS. 

Sólo deciro s 
en dos palabras y media, 
que gracias á mis ardides, 
y á su ninguna experiencia, 
tenemos ya al señor mío 
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cogido en 10 ratonera; 
que vamos desafiados, 
que las pistolas no llevan 
sino pólvora, que así 
es pTobable que no muera 
ninguno, que arrepentidos 
de nuestra injusta pendencia, 
juraremos olvidarla; 
y yo lleno de ·terneza 
~í. mi Flora cederé, 
y mis derechos con ella; 
pero como siempre es bueno, 
que nada de esto lo sepan 
uds. por disirnlllo, 
irá, que quiera 6 no quiera 
á pasar toda la noche 
al garito de la Pepa. 
El fastidio, la ocasión, 
y cierta condescendencia 
que se debe á los extraños, 
harán que juegue, y que pierda 
el poco ó mucho dinero 
que lleve en la faltriquera; 
y aburrido y descontento 
10 traeré cuanto amanezca 
á que ustedes padres gra ves 
pongan fin á la comedia. 

Gorostiza.-13 
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ESCENA VII. 
D. FERMIN, D. PEDRO, COLASA y DOXA TO· 

l\IASA. 

D. FERMI:--¡. 

Carlos, mira, es.cucha, aguarda. 

COLASA. 

Sí, llame Ud á otra puerta, 
que segú:\ va no le alcanza 
una bala de escopeta. 

D. FERlIIIN. 

¡Válgame Dios con el chico! 

D. PEDRO. 

¿Cuál era la intenci6n vuestra 
en detenerlo? 

D. FERlIIIN. 

No sé. 
Estas armas, me revientan 
que al fin el diablu las carga. 

D. PEDRO. 

Déjese Ud. de simplezas. 
¿No las ha visto cargar? 

D. FERlIHN. 

Sí; pero ...• 

D. PEDRO. 

¿Pero qué? 
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D. FERlIIIN. 

¡Buena 
pregunta! al fin son pistolas. 

D. PEDRO. 

Bllcnas noches. 

D. FERMfN. 

Qué ¿nos deja 

Ud . 

D. PEDRO. 

Pues ¿hay que velar 
algún enfermo? 

D . FERMIN. 

Quisiera 
saber en lo que paraba. 

D. PEDRO. 

Amigo, larga l~ lleva 
Ud. entonces; porque 
ahora son las diez y media 

y hasta las siete lo menos .... 

D. FERMIN. 

Según eso, me aconseja 
U d. me desnude. 

D. PEDRO. 

Y que 
duerma Ud, á pierna suelta. 

Fuera 10 demás locura. 

D. FERMIN, 

No sé si podré. 
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Do PEDRO. 

Agur. 

D. FERMIN . 

hasta mañana temprano, 
¿no es verdad? 

D. PEDRO. 

Ea, 

Sin duda. 

D. FERMIN. 

Buenas 
noches. Nicolasa, alumbra 
al señor .... Tú ¿no te acuestas (tÍ Tom.) 

DOÑA TOMAsA. 

¿Por qué no? 

D. FERMIN. 

Como es tu novio. 

DOÑA TOl\!AsA. 

¿Qué importa para que duerma? 
Demasiado velaré 
luego que ya no 10 sea; 
porque entonces, los cuidados 
ya ve Ud. siempre desvelan. 

D. FE RlIlIN. 

Tienes razón, hija mía, 
duerme bien, y toma fuerzas 
para sufrir los cuidados 

que, según dices, te esperan. 
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ESCENA 1. 

D, SEVERO Y D. CARLOS . 

D. CARLOS. 

¿Quién pudiera preveer 
qne te cegaras , maldito? 

D. SEVERO . 

Todo el que entra en nn garito 
ha de jugar y perder. 
Así nada es de ext raña r 
que yo jugara y perdiera; 
lo que si me desespera, 
es me dejase arras trar 
por un lo co como tú 

i esa lóbrega mans ión. 
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D . CARLOS . 

Es casa de diversió n. 

D. S EVERO . 

Es casa de Belcebú . 

D. CARl.OS. 

¿Aun la cól era te dura? 
¿Qué viste tan ma lo aJlí 
que así te altera ra? 

D. SEVERO . 

Yo ví 
un infierno en miniatura . 
y no merece otro nombre, 
porque se deja a l entrar 
cuanto puede r ecordar 
los privilegios del hombre. 
En un ahumado ap0sento, 
anegado en porquería, 
he visto en un solo día 
lo que no pudiera en ciento 
Sobre una mesa ó bufete 
allí un mandíl se descubre, 
que más empuerca que encubre, 
y al que se llama tapet!. 
Yace encima un mal velón 
moribundo, desdichado, 
quien. á pesar de su es tado, 
manifestó la intenci ón 
que de alumbrarnos tenía; 

mas le faltó un requisito ! 
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y [li é el ace ite m a ldito, 
que estaba en Andalucía. 
Pues de esta mesa el redor. 
y por t a l luz alumbrados, 
encontramos ya sentados, 
esperando un redentor, 
á una porción de estafermos, 
que por ser desaliñados, 
fla cos, puercos y estropeados, 
me pa recicron enfermos. 
Pero ¡ay Dios y qu é sudores 
tuve! ¡qué susto me diste 
cuando al oído me dijiste: 
estos son los juga dores! 
Luego descubrí al banquero 
fumando su cigarrito, 
manejando aquel librito, 
ó recogiendo dinero 
A bosquejar .no me atrevo 
ni 'sus dedos ni sus uñas, 
no se quejan las garduñas, 
ó chill e 11n cristiano nuevo; 
pero añadiré sencillo, 
qu e si le encuentro en la calle, 
en IU2"ar de saludalle 
le doy mi~capa y bolsillo. 
¡Qué juramentos! ¡que horrores! 
¡qué reniegos! ¡qué providas! 
y otras voces conocidas 
tan sólo entre jugadores. 

Acá gana una judia, 
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allí las sotas se dan, 
piérdese un buen galtaran 
6 quiebra contra judía. 
Allí sin soga, se amarra 
se apuuta sin escopeta 
sin necesidad se aprieta, 
se mata sin cimitarra: 
también se elltierra sin ser 
doctor ni sepulturero, 
y en fin se pierde el dinero 
sin oir, sin hablar, sin ver 
Estos, amiguito, son 
los primores, que sin tasa 
se encuentran en esa casa, 
que llamas de diversión. 
y no siento, ciertamente, 
haber jugado y perdido, 
sino el hnber conocido 
pocilga t a n indecente. 

D. C ARLOS . 

Es verdad; pero disculpa 
tengo, y sabes que el entrar 
fué sólo disimular. 

D. SEVERO. 

No: tu no tienes}a culpa: 
bien)o sé. La culpa es mía, 
mi confesión es bien clara, 
y obré anoche, cual obrara 
un chico de escuela pía 
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Si yo hubiera despreciado 
tus bravatas, si me río 
y no adm ito el desafio, 
todo estaba r emediado . 
E l deber y la amista.d 
m e lo mandaban así, 
y aunque yo lo conocí 
m e cegó la vanid ad. 
Luego , ya se ve, qui simos 
di simular este error, 
cometi endo otro mayor 
¿Y qué es lo que conseguimos? 
pasar un a noche entera 
m ezclados con gariteros, 
malgas tar nuestros dineros, 
y perder la li sonjera 

• 
opinión de la honradez. 

D. CARLOS. 

¿Y qu ién saberlo podrá? 

D. SEVERO. 

La conciencia. 

D. GARLOS. 

Callará. 

D. SEVERO •• 

¿Call a j amás este juez? 

D. CARLOS . 

Vamos) vamos, ten paciencia, 
que según voy entendiendo, 
aun están todos durmiendo 

Gorostiza.-H 
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en ca§a; y por c onsecuencia 
nuestra falta no han notado. 

D. SEVERO. 

¿Y los criados? 

D . CARLOS 

¿Presumir 
quieres que lo han de decir? 

D. SEVERO. 

Un secreto en un criado 
se indigesta luego, luego. 

D. CARLOS. 

Es que yo les prevendr¿ 
que callen. 

D. SEVEHO. 

Peor. 

D. CARLOS . 

¿Y por qué? 

D. SEVERO . 

Porque pierdes criado y ruego . 

Depender del dependiente, 
es trocar los frenos, Carlos; 
y quien llega á equivocarlo s 
no deshace :fácilmente 
tamaña equivocación, 
lográndose de este modo 
que uno pIerda su acomodo, 

y:el otro su~estimación. 
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D. CARLOS. 

No importa, v6iles á hablar. 

D. SEVERO. 

¿Al fin te decides? 

D . CARLOS. 

Sí. 

D. SEVERO . 

Haz lo que quieras, y dí, 
pues vas adentro, á Gaspar, 
que venga sin dilación. 

D . CARLOS. 

¿Tienes algo que mandarle? 

D. SEVERO. 

Sí: se me ha ocurrido enviarle 
á. casa. 

D. CARLOS. 

Alguna comisi6n 
partl el viejo, ¿eh? 

D. SEVERO. 

Pues. 

D . CARLOS. 

Ya e?toy; 
quizá será por dinero. 

D. SEVERO . 

Hombre, no seas majadero: 
anda si quieres . 

D . C ARL OS. 

Voy, voy. 
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ESCENA n. 
D. SEVERO solo. 

D . SEVERO. 

¡Ya mi paciencia se apura! 
No existe mayor tormento 
que estar uno descontento 
de sí mismo. ¡Que locura 
la de anoche, y qué vileza 
al mismo tiempo! ¡Qué! Es dable 
que jugador miserable, 
perdiera yo la cabeza, 
hasta el punto de jugar 
dinero que no era mío? 
y después de un des3.fío .... 
y después de enamorar 
la novia de quien me debe 
su primera educaci6n .. .. ! 
Pues, señor, en conclusión, 
soy un pícaro, un aleve. 
¿Y era y(quién presumía 
no tener ningún=defecto? 
¿era yo el hombre perfecto? 
y el primel·:tapón .... Daría 
cuanto tengo y tener -puedo 

por morirm<ahora, ahora . . .. 
pero ¡es tan linda e~ta Flora! 



- 109 -

¿Y quién sabe si por miedo 
hubieran todos tenido 
mi prudencia .. .. ? A nadie agrada 
pasar por cobarde .•.. y nada 
más simple que enfurecido 
cuando Carlos me injurió 
me acordase que primero 
he nacido cabaltero 
que no su amigo .... pues no, 
no he sido tan delincuente; 
y cuanto más reflexiono 
encuentro más en mi abono. 
Si Gaspar va diligente , 
y vuelve con el dinero, 
antes que este D . Fermfn 
me lo pida , ya por fin 
del mal el meno s. Y o quiero 
suponer por un momento 
que se ignore lo ocurrido: 
entonces nada hay perdido. 
Pues bien, tomemos a liento, 
que quizá no se sabrá, 
y siempre que en adelante 
viva más cauto, es constante 
que el mu ndo me apreciará 
como me apreció hasta aquí. 
Bien dice Carlos , que soy 
muy tímido: así desde hoy 
he de ser lo que antes fuí. 
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ESCENA lIL 
D . SEVERO Y GASPAR. 

D. SEV E R O. 

¿Gaspar? 

GASPAR . 

Señor, os confieso 
que yo he sido un mandarín, 
un borracho, un puerco espín. 

D. SEYER O. 

Vamos, no hablemos ya de eso: 
si la primera impresión 

de una culpa nos altera, 
luego la hacen ll;ás ligera 
el tiempo y la r eflexión. 
Así que ya no me irrita 
lo que ayer juzgué gran culpa. 

GA SPAH. 

Cuando mi amo me disculpa (apar/e") 

sin duda me necesita . 

D. SEVERO. 

Siempre fiel te he conocido, 
servicial. de buen humor. 

G AS PAR. 

¡Ay! ¿qué me alaba señor? (aparte.) 

¿Qné es 10 que habrá sucedido? 
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D . SEY ER O. 

y dart e un a prueba quiero, 

Gaspa r, de mi estimaci ón, 
enviándote en comisió n 
á cas a . 

GASP¡\R . 

Por . .... . 

D . SEVEIW . 

P or din e r o.. 
G A S PA R. 

¡Ya! 
D. SEVER O. 

A mi padre has de dec ir 

~l gú n cuent o, una ficción , 
que pe rdí por di s tracc ión 
l:l. bol sa , qu e .. ... . 

GASPAR. 

Eso es mentir 
D. SEVER O. 

~Ie ntir no, qu e en r eal idad 
para .dañar no conspira. 

G .. \ S P A R . 

• 
E llo no será m entir:1 
mas no es decir la verdnd. 

D. SEVERO . 

Con que ¿no qui er e s? 

GASPAR. 

Qu erré 
si Ud. 10 toma á s u cuenta 
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D.SEVERO . 

Tu escrúpulo me revi enta. 
Si tomo. 

GASPAR. 

Pues mentiré 
D. SEVERO. 

Le dirás que en VilIafranca 
me ha sucedido un fracaso . ... 
cualquier cosa, porque el caso 
es que no tengo una blanca; 
pero por Dios te suplico 
que vayas y vuelvas pronto. 

GASPAR. 

¡Toma! ¿Pues soy algún tonto? 
Voy á ensillar el borrico 
de D. Fermín. 

D. SEVERO. 

¿Estás loco? 
¿en borrico? ... dáme risa. 
Si esto llamas ir apri sa 
¿qué será tu poco á poco? 
No, señor, has de alquilar 
la mejor mula de paso , ~ 

y día y noche (este es el caso) 
has de andar sin descan sar . 
¿Lo entiendes? 

GASPAR. 

Sí que lo entiendo. 

D. SEVERO. 

Pues bien, marcha á prevenir 
mull\ y alforja, 
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GASPAR . 

¿Y m e he de ir 
si n carta de Ud? 

D. SEVERO. 

Corriendo 
voy á escribir una esquela 
para padre, que razón 
tienes. 

GASPAR. 

Pues, señor, alón. 

D. SEVERO. 

Oyes, no olvides la espuela. 

ESCENA IV. 

D. SEVERO solo. 

D . SEVERO. 

¡Cuánto cuesta el enmendar 
un error! si se supiera, 
má s fácil mil veces fuera 
obrar bien, que no faltar . 
y aunque nuestro orgullo es ciego, 
el desengaño no es mud o , 
por eso lo que no pudo 
el crimen, lo pudo luego 
la vergüenza de que clara 

S~ descubra $\.l fealdf\d . 
¡Q l1 ~ compqsión en yerdad 

Gor osti z<\ ,-Fl 



- 114-

mere ce ei q lIe se separa 
de la línea del deber! 
¡Infeliz! Harto le cuesta, 
y el tiempo me manifiesta 
lo que no supe entender, 
cuando venturoso el nomare 
ignoraba del disgusto; 

mas ¡ay!" que siempreJué injusto, 

si fué venturoso el hombre. 

ESCENA V. 

D. PEDRO Y DICHO. 

D . PEDRO. 

¡Cuánto agradezco á mi estrella 
D. Severo el encontraros 

solo! 

D. SEVERO . 

¡Ola señor D. Pedro! 
¿levantado tan temprano? 

D. PEDRO . 

¡Ay amigo de mi vida! 
Siempre madruga un cuidadn. 

D. S~VERO. 

Es verdad. 

D. PEDRO. 

Y por desgracia 

yo no m,e encuentro boyen el caso 
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de necesitar consejos, 
de reclamar los sagrado s 
derechos de la amistad. 

D. SEVERO. 

Pues ¿cómo ? 

D. PEDRO. 

Solos estamos 

supongo . 

D. SEVERO. 

Sí. 

D . PEDRO . 

E<; que sintiera 
. que pudieran escucharnos, 

y después ..... . 

D. SEVERO. 

No tema Ud. 

pues aun no se ha levantado 
D. Fermín, y la fa milia 
anda en sus queh ace res. 

D . P E DRO . 

¡Bravo! 
naela entonces mo; de ti ene. 

n. SEVERO. 

¿Qué será esto? 

D . PEDRO. 

(aparte.) 

Amigo, me hallo 
en un fi ero (:ompromiso. 
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D . SEV E RO. 

¿Y puedo serviros de a lgo, 
señor D . Pedro? 

D. P ED R!) . 

S i t ól J, 
me podéis servir de tanto, 
que solamente confío, 
para salir del barranco 
en que estoy, en vuestro celo 
en la amistad, en: el raro 
y prodigioso talento 
que os adorna. 

D. SEVERO. 

Demasiado 
me honra Ud.-amigo; 
y os suplico, que dejando 
esos elogios, digáis 
en qué tan afortunado 
podré ser, que útil os sea 

D. PEDRO . 

Pero siempre es necesario 
establecer los motivos 
que me impelen á busca r l) s . 
De otro modo os sorprendiera. 
sin duda que entre los varios 
amigos-que tengo , ~os busque 

,, ' . J 

Y prefiera siendo el"lazo 
que no( une tan~rec ien te; 

y esto fue ra muy extrftf~Q 

á no mediar lo que media 
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}1as, amigo, vamos claros, 

nunca se repara en fechas 

cuando se necesita. 

D. SEV E RO . . 

Hartos 
ejempl os pued e n citarse 
de esta verdad. 

D . PEDRO. 

Yo ahora trato 
de buscar un hombre serio, 
justo, desinteresado, 
imparcial, fiel, venturoso, 
y este sois vos . 

D . SEVERO. 

El retrato 
no es del todo parecido. 

D. PEDRO. 

(aparte. ) 

Son luces de Ud. sus vastos 
conocimientos, sus rectos 
principios, y su exaltado 
amor á la ;virtud, pueden 
asegurarme que el sano 
consejo que necesito, 
estará exento de humanos 
intereses, de pasiones 
y de esos afectos bajos, . 
que dirigen comunmente 
los que damos y tomamos. 
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D . SEVE RO. 

En lo que alcanzan mi s lu ces, 
señor don Pedro .... 

D. PEDRO. 

Bien. Paso 
e l asunto . \'0 me encue ntro, 
como juez y magistrado, 
en la dura alternativa, 
en el caso triste y raro 
de tener que atropellar 
un amigo, ó los sagrados 
derechos de un ministerio 
terrible; mas necesario. 

D. SEVERO. 

¿Y este amigo ha deIinquiqo? 

D. PEDRO. 

La ley le condena. 

D. S EVERO. 

¿El caso 

os parece ta n difícil? 

D. P EDRO . 

~i me parece; pues varios 
incidentes favorecen 
y escudan su atropellado 
arrojo. Luego es mi amigo, 
nos tratamos como hermanos 
ambas famili as , y es fuerte 
cosa verse precisado .... -
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D. S E V E RO . 

P ero 1a. ley 
D. P EDRO. 

E n cua nto á eso 
no pued e disimul a rl o: 
le coge de medio á medi o. 

D . SEVERO . 

Pues, señor, un magistra do 
no debe entonces duda r: 
y es un crimen el r et a rdo 
más pequeño, la m enor 
dilación, si fuer e e n da ño 
de Sil augusto mini ste rio. 

D. PE D RO . 

Ni yo de ofenderlo tra to ; 
pero pudiera, como hombre, 
encontrar mas a visado 
el medio de conciliar . .. 

D. SEVERO. 

Imposible es encontrarlo . 
La ley indica la senda, 
y el juez los ojos cerrados, 
debe seguirla y llegar 
al fin propuesto. S i incauto 
los abre, arriesga el perderse, 
pues buscará los atajos, 
y con ellos peligros. 

D. PEDRO. 

¿Conque prescindo de cuanto 
me interese en su favor ? 
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D. SeVERO. 

Si, señor, 6 vais errado. 
y no os parezca tampoco 
que hacéis un extraordinario 
sacrificio. N 6, en la historia 
encontraréis un romano 
Dictador que condenó 
á su hijo. También un Casio 
y un Bruto que dieron muerte, 
uno al padre, otro al amado 
bienhechor. En fin, mil hechos 
iguales, que demostraros 
podrán cuanto los afectos 
se miran subordinados 
á los deberes, y cuánta 
gloria nos da el sujetar! os. 

D. PEDRO. 

Mil gracias, amigo mío 
Confieso habéis disipado 
todas mis dudas, y pronto, 
pronto conoceréis si hago 
caso de vuestros consejos. 

D. SEVERO. 

¡Olal ya se ha levantado 
D. Fermín. 

D. PEDRO. 

Tanto mejor 
Ahora veréis lo que valgo 
cuando amigos como v os, 
me infunden valor. 
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D. SEVERO. 

El diablo 
me ll eve, si yo comprendo 
qué analogía . .. 

ESCENA VI. 

FERMIN, DOÑA TOMASA, D. CARLOS, 

COLASA y dichos. 

D. FERMIN; 

¡Levantados, 
y á estas horas ya en visita! 
Pues esto, ó mucho me engaño 
Ó es pedirme chocolate. 

D . PEDRO . 

Sí, chocolate, el que traigo. 
no es muy bueno para vd. 

D. FERmN. 

¡Oiga! 

D. PEDRO. 

Soy muy desgraciado, 
D Fermín. 

D. FERMIN. 

¿Qué dice Ud? 

D. PEDRO. 

¿Y he de ser yo, cielo santo 

Gorostiza.-16 
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quien entregue esta familia 
al dolor? 

D. FERMIX. 

Pues ¿cómo? claro, 
diga vd. lo sucedido, 
que esos gesLos yesos ascos 
me maLan á confllsíones, 

y me indican .. . . 

D. PEDRO . 

lVlucho y malo 
deben indicar á Ud., 
Y nunca hubiera encontrado 
en mí bastante valor 
(lo confieso) para daros, 
siendo tan amigo vuestro, 
semejante trabucazo, 
si los prudentes consejos 
del hombre que estáis mirando. 
mis deberes, como juez, 
no me recordasen sabios: 
si una lógica elocuen te 
no me hubiese demostrado, 
que la ley no tiene amigos, 
sino aquellos que observando 
sus preceptos, siguen siempre 
la linea que ella ha trazado. 
Por eso, al fin me decido ... . 
y á mi pesar .. violentando 
mis afectos .. .. he venido .... 
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D. FERm:-.r . 

¿ -\ qu é, señor! Co ncllly a mos . 

D. PEDRO . 

A prende r (¡ D . CHlitos. 

D. SEveRo . 

¡Qué esc ucho! (aparte. ) 

D. FERMDI. 

¿Q ué es esto, Carlos? 

D. CARLOS. 

Lo ignoro, y como no sea 
por un lance, un nlterca do 
que COII nn desconocido 
tuve ayer noche, no caigo 
en lo que pueda ser. 

D. FERM I N . 

Vayn (á D Ped.) 
es e sto? 

D . PEDRO. 

Lo ha n acertado 
ustedes. 

D. FERM I:\T. 

¿Y tal friol era 
bastará para .... 

D. PEDRO. 

Despacio, 
señor don Fermín, que yo 
no soy ning ún ment ecato 
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para obrar tan de ligero. 
Sepa Ud. que han delatado 
á Carlos por desafío 
tenido anoche: por vari os 
conductos me vino el soplo: 
y yo, como magistrado, 
no puedo disimular 
un hecho qüe saben tantos. 
Fuera esto comprometer 
sin ton ni son, y en tal caso 
el individuo .... 

D. FERMIN. 

Ya entiendo: 
y después aconsejado 
por don Severo .... 

D. PEDRO. 

Cierto. 

D. FERMIN. 

Hombre 
está Ud. endemoniado? 
¡Este es un cuñadicidiol 

D. SEVERO. 

Señor don Fermín, reclamo 
vuestra indulgencia. Escuchadme 
y juzgadme si he falt~.do 
al deber, 6 á la amistad. 

D. FERMlS. 

Déjeme Ud. por San Pablo 
A lo menos s i ya hubiesen 

(alejándo­
se de él .) 
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ustedes emparentado, 
anda con Di os , que no fu era 
Ud. el primer cuñado, 
ni el último que}o_hiciese; 
pero antes es un milagro, 
Uha cosa nunca vista. 

D. SEVERO . 

Carlos, tú que me has tratado 
y me conoces á fondo 
dí, si me juzgas tan malo, 
tan perverso, que . . ...• 

D. CARLOS. 

No sé; 
pero sólo si reparo, 
que no aconsejas muy bien. 

D. SEVERO. 

Flora, por Dios ..... . 

DOÑA TOMASA. 

Muy villano 
vuestro proceder parece; 
suspendo mi juicio, y no hago 
poco. 

COLASA. 

(alejándo­
se de él .) 

(alejándo­
se de él.) 

Oigame Ud. ~n consejo. 
pues parece aficionado. 
Quien obra mal hace bien 
en callar 

p. S :¡;:Y~RQ . 

¡:f:~to soña ndo! 
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Me despre cian, y huye n todos 
de mí, cual si fu era el diabl o , 
sin oinne, sin informarse 
tan siquiera hasta qu é grado 
soy criminal. ¿Y por qué 
me huyen? ¿Por qué soy malvado? 
Porque tengo la apariencia 
contra mí: si así juzgamos 
siempre, no me maravilla 
encontrar tantos culpables. 

D. P E DRO. 

Juzgamos, ni más ni menos, 
lo mismo que aconsejamos. 
Cuando no nos duele, liuro; 
y cuando nos duele, blando. 

D. SEVERO . 

Diga vd ., señor D . Pedro, 
á estos señores, si aca so 

pude saber se trataba 
de Carlos. 

D. PEDRO . 

Xo le nombramos , 
en efecto . 

D. FERMll'>. 

¡Ola! Pu es eso (a cercdlldose. ) 
es otra cosa. 

D . C An LOS . 

En s hlvando 

tu a mis tad, nada m e import l;\ 

Jo qem~& , 

(ídem. ) 
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DOXA TOMASA. 

Pues yo no parto ( rrccrcríJt(losc. ) 

tan de liger o, por eso 
hice muy bien en duda rlo . 

C OL ASA. 

Sí señora, sie mpre dije 
lo mismo. 

D SEVERO. 

¡Qué desenga ilo , 
y qué lección! Lo que sie nto, 
señor don Pedro, y lo extra ño 
á la verdad, es que Ud. 
me comprometiese tanto. 

D . P E D RO. 

Señor, yo busqué un consej o 
que me ilustrase en t a maño 
compromiso; Ud . no deb e 
resentirse, si arrastrado 

( idel11 .) 

por la opinión de S IlS luces ..... . 

D. S E V ERO. 

Pero en empe ño tan arduo 
Ud. debió , cuando menos 
nombrarme al interesa do, 

para que yo .. ... . 

D. P EDRO. 

¿Y que hac ~ el nombr~ 
l'ar¡:; elll eGho? 
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D. SEV ERO . 

Sí, que Carlos 
es mi amigo, y ..... . 

D. PEDRO . 

Se prescifide 
de estos febles y mundanos 
afectos, cuando se trata . 
del bien social. 

D . SEVERO. 

Sin embargo ... 

D . PEDRO . 

Y sino, acuérdese Ud. 
de aquel dictador Romano 
que me citó no hace mucho . 

D. SEVERO. 

Diré que ha sido un borracho; 
pues de otra suerte no hiciera 
tan repugnante atentado 
La naturaleza nunca 
pierde sus derechos santos , 
y aquel que los desconoce 
es imbécil, ó mal vado. 

D . P ED RO. 

¿Y Broto? 

D. SEV E RO. 

¡Ohl ~Q lo nO!\lhréis 
f~ , é un parric.ida 
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D. P EDR O. 

Pues Casio 
no le fu~ entonces en zaga. 

D. SEVERO. 

¡Ya se ve! 
D. PEDRO. 

Mas 10 contrario 
¿no digísteis hace un credo? 
ó al menos 10 habré soñado. 

D . S EV E RO. 

Es que entonces ..... . 

D. PEDRO . 

Es que entonces 
era el paciente un extraño, 
y á su costa siempre es bueno 
ser justo y cargar la mano. 
¿No eS verdad? 

D. SEVERO. 

Qué responder 
no sé. 

D. FERMIN. 

Pero ese adversario 
de Carlos, ¿quién es? ¿Se puede 
saber? 

D. P E DRO. 

Señor, 10 ignoramos; 
y si Carlos no 10 dice . . . . 

D. SEVERO . 

Lo diré yo. 
G orosti za.";:"17 
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D , C ARLO S . 

¿Mentecato! ( tÍ Sev . ap. ) 
¿no vez que á tu amada Flora 
comprometes? 

D . SEVERO. 

Pero Carlo s, [ lo 1//is-
¿he de permitir . . . . 1110 tÍ Ca1".} 

D. FERMIN. 

¿Qué es eso, 
Señores? 

D. CARLOS. 

Nada, un encargo 
que le dejo. 

D. FERMIN. 

¡Lindo cuento! 
Pues como dé los recados 
como los consejos ..... . 

D. PEDRO. 

Vaya, 
si vd. ~o tiene reparo, 
D. Carlos, nos marcharemos 
juntos. 

D. CARLOS. 

No lo tengo. Vamos. 

D. FERMIX. 

¡Ay, Virgen santa! Oiga vd . 
¿Donde va el chico? 

(ap. d 
Di Ped.) 
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D . P EDRO . 

A su cua rto (ap. tí D. 
á que se desnude, y duerma F erm .) 
el tiempo que ha trasnochado. 

D. FERlIIIN. 

¡Con que, á la cá rcel! 

D. P E DRO. 

No hay medio : 
es fuerza form ar sumario, 

y· remitirlo á P amplona. 

D. FERl\IlN. 

Pues, señor, acompañarlo 
quisiera yo hasta la cá rcel. 

D. P E DRO . 

Venga vd. 
D. F E RMIN. 

Pronto despacho, 
y á mi vuelta, D. Severo, (tÍ D . Sev. ) 
tenemos que hablar un ra to 
á solas. 

D. SEVERO . 

Está muy bien 

D. PEDRO. 

Vamos, que es muy tarde. 
D. CARLOS. 

Vamos. 
DO~A TOMAS A. 

¡Qué desdichal 
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de mi vida! 

COL ASA. 

¡Señorito 

D. FERl\[I~. 

¡Qué quebranto! 

¿En la cárcel un Peralta! 
¡Ay, si mis antepasados 
levantaran la cabeza, 
no se armara mal fandango! 

ESCENA VII. 

D. SEVERO solo. 

D. SEVERO. 

¡Qué me sucede! ¿Qué pasa? 
por mí? No sé 10 que fll~ 
más desde que puse el pie 
en esta mclldita casa, 
ni me conozco, ni puedo 
hacer sino desatinos. 
¡Cuál será, cielos divinos, 
el fin de todo estt: enr~do! 
Si se llega á descubrir 
que fuí yo quien ha reñido 
con Carlos, estoy 1 ucido; 
y si no, ¿he de permetir 
que él sufra en dura prisión 
mientras que alegre paseo T 
Es imposible, y yo cre o 
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que fuera una vil acción 
silencio tan criminal 
Así romperlo sabré .... . . 
Mas ¡necio! ¿y qué ganaré? 
¡, mi mal calmará. su mal? 

No por cierto, y solamente 
se logrará en realidad, 
sin curar la. enfermedad, 
aumentar otro paciente. 
:VIi temor crece á medida 
que los riesgos se acrecientan, 
y las dudas atormentan 
más mi pecho que la herida: 
fuerza será que yo busque 
mi remedio e n un consejo, 
antes de que vuelva el viejo 
y su cólera me ofusque. 
A Flora voy á. buscar, 
ella será mi doctor, 
si un mal que ha causado amor, 
amor lo sabe curar. 
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ACTO QUINTO. 

ESCENA!. 

DOÑA TOMASA y D. SEVERO. 

DOÑA TOMASA. 

Señor vuestra desconfianza 
al desaliento 05 entrega, 
y os arruina porque os ciega. 
El amor ¿no os da confianza? 

D. SEVERO. 

El es toda mi esperanza. 

DO~A TOMASA. 

Pres bien, si confiáis en él, 
á su culto sed más fiel, 
y no ofendáis su respeto. 

D. SEVERO. 

¿En qué? 
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DOÑA TOMASA. 

Es dudar de mi afeto; 
que si yo no soy infiel 
á la fe que prometida 
os tengo, no sé ]0 que 
podáis temer. 

D. SEVERO. 

Yo 10 sé 
temo mi opinión perdida 
y el grito de una ofendida 
conciencia; temo también 
el merecido desdén 
del· anciano don Fermín, 
y temo á todos; que en fin, 
teme bien, quien no obra bien. 

DOÑA TOMASA, 

Nunca comprender pudiera 
vuestro extraño sentimiento 
si una parábola ó cuento, 
su explicación no me diera. 
Dicen, que allá en la Babiera 
cierto quídam se encontró 
un pendiente, y que le halló 
tan fino, terso y brillante, 
que desde luego diamante 
y buenno le pareció. 
Por su desgracia, un platero 
hizo pronto conocer 
á este pobre caballero, 
que su valor era cero; 
y á pesar de su jactancia, 
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confes6 al fio, que en sustancia 
la joya tan ponderada 
era (si Ud. no se enfada) 
sólo una piedra, y de Francia. 
En vano se desespera 
llora, se queja y maldice 
hallazgo tan infelice . 
Nunca consolado f uera 
si la fortuna no hieie ra 
que á su la do reparó, 
cuando menos lo pensó 
un pequeñuelo inocente 
jugando con el pendiente 
compañero del que halló. 
¡DIal dijo él aburrido, 
este niño se complace, 
y alegre se satisface 
con un di amente fingido : 
pues sino hubiera teniJo 
por fino, terso y brillante 
á mi soñado diamante, 
también con él jugaría: 
luego la culpa fllé mía, 
y no del hado inconsta nte. 

D. SEVERO. 

¡Ay Floral tenéis raz ón: 
ya conozco mi flaqueza . 

DO ÑA TO MASA . 

Perdonad á mi franqueza 
hija de mi estimación. 

Gorostl~a.-18 
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D. SEVERO. 

Agradezco la lección, 
que ingeniosa me habéis dado: 
la violencia de mi estado 
I~ debo á mi necio error, 
pues quise darme un valor 
demasiado exagerado. 

DOÑA TOMASA. 

¿Lo conocéis? 
D. SEVERO. 

Sí, señora. 
DOÑA TOMASA. 

Probadlo. 
D. SEVERO. 

Decid en qué? 

DOÑA TOMASA. 

Lo diré, y no tardaré; 
pero no puede ser ahora. 

D. SEVERO. 

Entonces, amable Flora, 
satisfaceros no puedo. 

DOÑA TOMASA. 

Tengo una especie de miedo .. .. 

D. SEVERO. 

¿En qué fundáis tal engaño? 

DOÑA TOl\1ASA. 

En que á vuestro desengaño 
todavía no concedo t 
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toda la fe que pudiera 
Quedad, Severo: con Dios : 

D. SEVERO. 

Qué ¿os vais? 

DOÑA TOIllASA. 

Sí, que con vos 
mas arriesgo que debiera. 

D. SEVERO. 

Señora, daros quisiera 
esa prueba que pedís. 

DOÑA TOMASA. 

¿De buena fe lo decís? 

D. SEVERO. 

¿Lo dudáis? 

DOÑA TOMASA. 

¡Ay don Severo! 
si el desengaño es sincero 
más sabréis que presumís. 

ESCENA n. 
D. SEVERO solo. 

D. SEVERO. 

Se va y-me deja entregado 
á)a)ncertidumbre fiera, 
sin que pueda~mi cuidado 
verse jamás aliviado 
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de un mal que le desespera . 
¿Qué será 10 que tendrá 
que decirme esta mujer? 
ignoro 10 que será; 
mas si el tiempo 10 dirá 
dejémosle, pues, correr 

ESCENA IIl. 

COLASA y dicho. 

COLAS A. 

¿D. Severo? 

D . SEVERO. 

¿Nicolasa? 
COLAS A . 

Aunque vd., siempre está serio 
conmigo, yo, sin embargo, 
hace dos horas que espero 
la ocasión de hablar á solas 
con vd. 

D. SEVERO . 

¡Olal ¿En qué puedo 
yo servirte? 

COLASA. 

No, señor, 
si la que puede aquí hacerlo 
en favor de Ud. soy yo. 
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D. SEVERO. 

¿En mi favor? 
COL ASA . 

Sí, por cierto. 
¿Estamos solos? 

D. SEVERO. 

¡Dios mio, 
volvemos á los misterios 
y á los tapujos! Si estamos. 

COL ASA. 

Pues sepa vd. D. Severo, 
que aunque parezco criada, 
soy más de lo que parezco; 
pues soy el unico archivo 
donde todos los secretos 
de los Peraltas se guardan; 
soy además consejero 
nato del padre, de la hija, 
del hermano, de los deudos, 
de los amigos de casa, 

(ap .) 

de los cria dos, y aun de aquellos 
que llamamos conocidos, 
porque conocemos menos. 

D. SEVERO. 

Pues, Colasa, en p arangón 
tuyo ¿qué hace ese consejo 
de Navarra? 

COLASA . 

Yo no sé, 
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sino sólo que no miento 
ni exagero; y para prueba 
de lo dicho, decir debo 
á Ud. que también conozco 
sus pesares y secretos. 
Cabalito. 

D. SEVERO. 

¿Lo conoces? 
COLASA . 

Sí, señor, ni más ni menos: 
si no, dígalo el amor 
á Doña Flora, los celos 
de Carlos, el desafío, 
luego la casa de juego, 
la noche pasada en claro, 
el natural sentimiento 
por la prisión del amigo, 
los temores y recelos 
de que se descubra el ajo. 
y también ciertos enredos, 
como mentiras. ficciones, 
efugios y .... 

D. SEVERO. 

Basta, veo 
que estás al cabo de todo 
y no es neceSario .... 

COLASA. 

Bueno 
era quitaros la duda, 
por si acaso. 
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D. SEVERO. 

No la tengo, 
por cierto . 

COLASA. 

Pues bien, entonces 
os diré, sin más rodeos, 
que una cierta inclinación 
simpática que os profeso .••• 

D . SEVERO. 

¡Calla! ¿También se conoce 
en aqueste triste pueblo 
la simpatía? 

COLAS A. 

S í, señor. 
Si cualquiera en estos tiempos 
simpatiza con cualquiera. 

D. SEVERO. 

Pues, hija, bendiga el cielo 
tales tiempos. Sigue, sigue. 

COLASA. 

Digo yo, que cierto afecto, 
cuya causa desconozco, 
aunque siento sus efectos, 
me determina á serviros, 
dandoos, señor, un consejo. 

D. SEVERO. 

Venga, pues, aunque no sea 
un gran partidario de ellos; 
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y si se reciben, necios. 

COLASA. 

Mire Ud: 10 que es el mío, 
no haya miedo que nos dañe. 

D. SEVERO. 

Vaya, dHo. 

COT. ASA. 

Os aconsejo 
que os quitéis la mascarilla. 

D. SEVERO. 

¡La mascarilla! 

COLA SA . 

No veo 
otro camino que pueda 
salvaros. 

D. SEVERO. 

Ni yo comprendo 
10 que me quieres decir 
con eso. 

COLAS A • 

¿No? pues muy presto 
lo sabréis si me escucháis: 
atención, y va de cuento. 
Entre' los varios quehaceres 
que atosigan á los viejos, 
el primero y principal 
es la ,elección de los yernos. 



- 145-

Mi amo don Fermín, no sólo, 
por su mal tuvo este empefío, 
sino que quiso también 
buscar un yerno perfecto/ 
yeso es/ señor, imposible. 
¿N o es cierto? 

D. SEVERO. 

Cierto, y muy cierto. 

COLASA. 

CUnndo al fin se decidió 
por Ud. fué, por supuesto, 
convencidv de que había 
encontrado aquel modelo 
de perfección que buscaba 
y ya ve Ud. si está lejos 
de haberlo hallado : ¿no digo 
bien? 

D . SE\' ERO. 

Mu y _bieh. 

COLASA . 

Si sus defecto s 
de vd . sus calaveradas, 
y todos sus devaneos 
se pudieran descubrir, 
no hay dud a que nuestro viejo 
andana se llamaría. 
Entonces vd. perdiendo 
el engañoso barniz 
que oculté'\.ba los remiendos) 

4or os ti zl.-,19 
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se~quepara}al cual~es, 

y tal cual son entre ciento 
los noventa y nueve: entonces 
libre del:pasado= empeño 
pudiera vd.: contra tar 
con Flora otro empeño nuevo , 
y casarse, y tener hijos, 
y conseguir luego un .. .. 

D. SEVERO. 

¡Fuego 
con el consejo que das! 
¿Y quieres tú que yo mesmo 
diga y confiese ... . ? 

COLASA. 

¿Qué importa 
que sea Ud. Ó sea un tercero 
en discordias, el que cuente 
todo? Así siempre es muy bueno 
el tomar la delantera. 

D . SEVER O . 

Con todo, tengo recelo; 
y después el amor propio 

padece mucho con estos 
de~enlaces. 

COLASA . 

¡Ay, señor, 
el amor propio y los 'celos, 
como á los paracaídas 
los sostiene sólo el viento. 
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D. SEVERO . 

Sí, pero .yo me conoz~o .~ ' 
y aunque estuviera año y medio, 
estoy seguro, Colasa, 
que me faltara el aliento, 
si tuviera que dicir 
cara á cara .... 

COLAS A, 

¿No es sino eso? 
Pues bien, corre de mi cuenta: 

yo me encargo. 

D. SEVERO. 

Ni por pienso, 
no quiero que me descubras 

COLASA. 

Ud. lo que tiene es miedo 
y pues milagrosamente 
nuestro e~emigo tenemos 
en campaña, verá Ud. 
si merezco ó no merezco 
la confianza general. 

D. SEVERO . 

Calla, por Dios . 
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ESCENA IV. 

D. FERMIN Y dichos. 

D. FERM1N. 

D. Severo, 
~5tOy contra Ud. lo mismo 
que si fuera ya su suegro. 

D. SEVERO . 

Pues, señor, 10 siento mucho ' 

D. FRRMIN . 

Dígame Ud ., ¿qué embelecós, 
qué enredos, qué trapisondas, 
son éstas? ¿por qué está preso 
Carlos? ¿por qué la Florita 
llora) ¿por qué está Ud. serio, 
cabizbajo. y taciturno? 
Respondá Ud. 

D. SEVERO . . 

Yo me siento 
alg'o malo, y á eso atribuyo 
mi tristeza. 

D. FERMIN. 

¿Es del cerebro 
el mal? 

COLASA . 

¡Jesús! no señor, 
si es el mal del descoñtento, 
dolencia, que solamente 
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suele cebarse en aque llos 
qne han esta do más robustos, 
porque los encuentra men0S 
hechos á pa decer. 

D . FF. R~IJl\. 

Dime, 
Cola <; a, y ¿qu é sabes et e eso? 

COLASA. 

Conque ¿no lo se? Pues vaya , 
preguntadle á D, Severo, 
sino es cierto que padece 
una zozobra, un interno 
disgusto, una comezó n 
á manera de recelos, 
y sobre todo, señor, 
un pes(en la frente, un peso . . .. 

D. F ERMI N. 

Ese es mal de novios 

C OL AS A. 

Suele 
también muchas veces serlo: 
pero aquí no es mal de novios, 
que es s6 lo .. .. 

D. FERMI~ . 

¿Qné? 

C OT.AS A . 

Descontento 
de sí mismo, precisión 
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de hablar con Ud., gran miedo 
de que se enfade, y por fin, 
indigestión de un secreto 
que necesita salir, 
y no puede. 

D . FERl\fTN. 

¿Es esto cierto? 

D. SEVE RO. 

Nicolasa se chancea, 
y su genio placentero 
quiere sin duda á mi costa .... 

COLASA. 

No, señor, no me chanceo: 
Ud. tiene un secretazo .... 

D. SEVERO. 

Nicolasa . ....• 

COLAS..\.. 

Yo no entiendo 
de señas: harto he callado, 
y si ahora no hablo, reviento 

D. SEVERO. 

Pues mejor será que yo 
me retire. Hoyes correo 
precisamente y dos cartas 
tengo que escribir. 

COLASÁ. 

No quiero 
que tales cartas se ~escriban 

(á Sev.) 
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hasta salir del aprieto 
consabido. Venga Ud. 
acá, señor don Severo, 
y diga al que en infusión 
está para ser su suegl'o, 
c6mo ha pasado la noch e; 
no en su casa ni al sereno 
sino en casa de la Pepa 
la mujer del estanquero. 

D. FERMIN. 

¿Fumando? 

COLASA. 

No tal, jugando 
y perdiendo su dinero, 
y aun el vuestro de Tafalla. 

D. FERMIN. 

¿Y qué más' 

COLASA. 

Que si fué al juego . 
fué s6lo por disimulo; 
pues estuvo antes riñendo 
con Carlos. 

D. FERMIN. 

¡<;on Carlos! 

COLAS A. 

Sí; 
por unos ciertos req uiebros 
dichos á. doña Florita. 
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D. FERMI N . 

¡Qué! !También ésa! 

COLASA. 

y no fueron , 
por parte del señorito, 
infundados estos celos 
que el señor gusta de F lora 
y Flora no gusta menos 
del señor. ¡Ay!. ... Ya salimos 
del apuro. 

D. FERl'vI I N . 

¡Qué oigo, cielos! 
Digame Ud., señor mio, 
si dar entera fe puedo 
á 10 que dice Colasa, 

D. SEVERO. 

Señor hay ciertos momentos 
en que ...• 

D. FERMIN. 

No quiero disculpas: 
bien sé que no hay hombre cuerdo 
á caballo, y por 10 tanto, 
sin dilación ni rodeos, 
s610 exijo una respuesta 
-tateg6rica. 

D. S EVERO. 

No encuentro 
qué decir. 
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D. FERm~. 

Vamos, ¿sí ó no? 

D. SEVERO. 

Pues, señor, yo lo confieso: 
es verdad cuanto ell:t dijo . 

D. FER~II :--r . 

¿Cierto? 

D. SEVERO. 

Cie rto. 

D. FERMIN 

Eso supuesto, 
dame los brazos y aprieta, 
que estoy loco de contento. 

D. SEVERO. 

¿Qué es esto? 

D. FERMIN. 

¡Válgame Dios, 
qué fortuna! 

D. SEVERO. 

¿Estoy durmiendo? 

D, FER;\I[~. 

¿Un yerno amable, sensible 
y enamorado en extremo; 
un yerno pnndonoroso 
y nada cobarde; un yerno 
amigo de diversiones, 
de trasnoches y de juegos? 

Gorostiza.-2Q 
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¡Qué bal1azgol Yo, qu<! esperaba, 
teniendo un yerno perfecto 
ser mártir de su virtud, 
hallarme uno, d<quien puedo 
murmurar, quien sabrá darme 
á cada instante pretextos 
para reñirIe, y quejarme 
á los vecinos y deudos? 
Vaya, vaya, ¡qué fortuna! 
Ahora si que seré suegro 
en íorma, sin menoscabo 
de mi clase y privilegios. 
Mas ¿qué es 10 que me detiene? 
¿por qué no marcho corriendo 
á buscar un escribano 
y un cura, que os casen luego? 

COLASA. 

¡Que los case! ¿Quién con quién? 

D. FERMIN. 

Mi Tomasa con Severo: 
¡buena pregunta¡ 

COLASA. 

¿Y Florita? 

D. FERMIN. 

Que se vaya á los infiernos. 
A~i6s, adiós, yerno mío, 
ten paciencia! pronto vu€'lvo. 

D. SEVERO. 

Esperad, por Dios, señor, 
escuchadme. 
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D. FERMIN. 

Ya no hay tiempo, 
pero cuando estés casado 
te escucharé como un muerto. 

ESCENA V. 

D. SEVERO Y COLASA. 

D. SEVERO. 

Ahora bien, Colasa : 
¿qué podrás decir 
de tal aventura? 

COLASA. 

Callar y reír. 

D. SEVERO. 

¿Reír? 

COLASA. 

Sí por cierto. 

D. SEVERO . 

¿Te burlas de mí? 

COLASA . 

No tal; pero ¿cómo 
podré resistir 
el flujo de risa 
cuando D. Fermíll 
en vez de enfadarse, 
te casa? 



156 -

D. SEVERO, 

Y por tí, 

por tí sólo ha = sido. 

COLASA. 

¿Y quién presumir 
pudiera este lance? 
Mas, en fin) decid, 
¿o(casáis? 

D . SEVERO. 

¿Y cómo 
10 puedo eludir? 

COLASA. 

Pronunciando un 110 

en lugar de un sí. 

D. SEVERO. 

¡Qué extraño suceso! 

COLASA. 

De un viejo mastín 
es el tragadero 
puerta de toril. 

D. SEVERO. 

Colasa ¿qué haremos? 

COLASA, 

Fuerza es discurrir 
un medio. 

D. SEVERO. 

¿Y qu é medio 
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COLASA. 

¡Queréis por San Gil! 
que os dé otro consejo? 

D. SEVERO. 

Vaya por Dios. Dí. 

COLASA. 

Quien es tan cobarde 
que teme sufrir, 

no busque en los otros 
lo que no halla en sí; 
que el valor ajeno 
no puede servir 
en daño tan propio 
como el s uyo; a sí 
sufra s u qu ebranto 
6 aprenda á vivir . 

ESCENA VI. 

DOÑA TO~1ASA y dichos. 

DO~A TOMASA. 

Severo, Colasa, 
¡ay triste de mí! 
perdidos estamos. 

D. SEVER O. 

¿Qué sucede? dí. 

COLASA . 

¿Qué es esto, señora? 
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DO ÑA TOM ASA. 

¡Ay, que entrar yo ví 
al señor D . Pedrol 

COLASA. 

¿Solo? 

DOÑA TOMASA. 

Un ministril 
enjambre le sigue; 
y vienen por tí, 
sin duda, Severo. 

D. SEVERO. 

Dejadlos subir, 
que nunca he temido 
la cárcel por sÍ, 
sino porque pude 
antes delinquir, 

ESCENA VIL 

D . PEDRO Y . dichos. 

D. PEDRO. 

Señor D. Severo, 
¿prometéis decir 
verdad? 

D. SEVERO. 

Jamás supe 
qué cosa es mentir. 

D. PEDRO. 

¿S ojs VOS quien con Carlos 
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hubo 'de re¡'li l' 

ayer por la noche? 

D. SEVERO . 

Sí, señor, yo fuí. 

D. PEDRO. 

?Qué puede excusaros? 

D. SEVERO. 

Ser llOmbre, y que en mí 
se hallen las flaquezas 

que en .los otros ví. 

D.PEDRO. 

Pues debo prendet:os, 

D . SEVERO . 

Prended y cumplid 
como juez, que yo 
como hombre cumplí . 

D. PEDRO . 

Alguaciles, ola , 
al punto ve nid . 

ESCENA ULTIMA. 

D. FERMIN, D. CARLOS, Y dicho s . 

D. CARLOS . 

Aquí está un:cuñado 

D. FERMIN. 

y un suegro está aquí. 
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COLASA. 

Dos son sólo, y sobra 
más de un alguacil 
para sujetar 
a unque fuera al Cid . 

D. SEVERO. 

Pero señores, ¿qué es esto? 
IQué dichosa novedad! 
¿Carlos puesto en libertad 
tan impensado, tan presto? 
Todos call".11: ¡lindo afán! 
¿Xo se me quiere decir 
de dónde pudo venir 
tanta dicha? .. . y ¿dónde están 
los alguaciles, que preso 
debieron ponerme ahora? 
Dílo, Carlos; hablad, Flora., 
ó ¿queréis que pierda el seso? 
De una duda tan crüel 
Evitadme los temores . 

D . FER~llN . 

y ¿qllién le pone, señores, 
.\ este gato el cascabel? 

¿qui é n le dice la verdad? 

D. P ED IW . 

. ¡\ vos os to c a . 

p . FERMI~. 

A mí no, 
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D. C ARLO S. 

Yo no lo digo. 

COLASA. 

Ni yo. 

D. lFERM I N. 

D. Pedro, hablad. 

D . C ARL OS. 

Padre ha blad . 

D. FERM I N . 

Habla tú. 

D. CARLOS. 

¿Quién esto vi6? 
Los hijos deben callar . 

D. SEVE RO. 

Conque ¿nadie quiere hablar? 

DO ÑA TO MA SA. 

Si no quieren lo haré yo. 
Ignoro si me asegura 
mi sexo la impunidad; 
pero sabed la verdad 
aunque arriesgue mi vent ura. 
Señor D . Severo, si 
de alguno os podéis quejar, 
no tenéis que titubear, 
pues debe de ser de mí. 
Yen prueba, deciros quiero, 
aunque á Flora hayáis querido, 

Gorostiza.-~l 
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que Flora es nombre fingido, 

. y Tomasa el verdadero. 

D. SEVER O. 

Señora, ¿vos sois Tomasa? 

DOÑA TOlllASA. 

Sí señor, de mala gana. 

D . S EVERO . 

¿Y sois de Carlos hermana? 

DO ÑA TO MASA . 

No tiene otra hermana en casa. 

D. SEVERO. 

Luego ha sido fingimiento 
su pasión, vuestro desvío, 
Sus celos y el desafío. 

DO ÑA TOMASA. 

No hay duda: todo fué cuento. 

D. SEVERO. 

¿Y qué causa provocó 
tal enredo? 

DOÑA TOMASA . 

Vuestra fama . 

D. SEVERO . 

,Mi fama? 

DOÑA TOMASA. 

Sí qu(una .dama 
siempre = un marido temi6 
con la rara cualidad 
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de perfecto en demasía, 
que un necio s610 confía 
en la ajena necedad . 

D. S EVERO. 

Luego quisísteis que yo 
desatinos cometiera. 

DO ÑA TOMAS A . 

y quisimos bien, pues era 
el camino que se halló 
para haceros conocer. 
el valor de la indulgencia. 

D. SEVERO. 

¡Tan bella y con tal prudencial 

DO ÑA TOMASA. 

Siempre es bueno preveer. 

D. SEVERO. 

La lección es harto dura. 

DO ÑA TOMASA. 

¿Cuándo es bl a~da una lección? 

D. SEV ERO . 

¿Quién á ta l conjurac\6 n 
resistiera? la~ hcrl110stl ra, 
la amistad y la experiencia 
se reuniel'on en mi daño; 
por lo mismo no es extraño 
sucumbiera mi inocencia. 

DOÑA TOMASA. 

Aquestas conjuracione$ 
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sólo os pueden enseñar: 
temed las que han ~de formar 
muy pronto vuestras pasiones 
Estas son, sin duda alguna, 
las que más debéis temer, 
y si las lográis vencer, 
bendecid vuestra fortuna; 
sin que por eso, señor, 
insultéis al que es vencido, 
pues él hubiera querido . 
ser, como vos, vencedor. 

D. SEVERO. 

Conozco, señora mía, 
Vuestra razón, y la aprecio 
de tal modo, que en desprecio 
de mi orgullo, quiero un día 
ser de todos conocido 
por tolerante y prudente, 
que es lo mismo que indulgente. 

Doíb TOMASA. 

¡De veras! 

D. SEVERO. 

Nunca he m'!ntido. 

DO~A TOMASA. 

Entonces ésta es mi mano, 
si ss que mi padre lo aprueba, 

D. FERMIN, 

Dios os bendiga y os llueva 
más hijos que en el verano 
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hay chinches. Pero, Severo, 
no olvides esta lecci ón, 
que siempre los buenos son 
á perdonar los primeros. 

D. SEVERO. 

¿Olvidar esta lección? 
¡Jesús, señor, qué demencia! 
y en prueba de mi indulgencia 
obtendréis vuestro perdón. 

D. FERMIN. 

¿Qué dices? ¡oh qué delirio! 
¡perdón yo! ¿de qué ó por qué? 

D. SEVERO. 

Porque vuestra casa}l1é 
donde he sufrido el rnRrtirio 
de una burla asaz pesada, 
siendo los actores :de ella 
un anciano, una doncella 
con Ínfulas de casada, 
un juez, y en fin, un amigo 
á quien conocí en su infancia; 
confesad, pues, que en sustancia 
os excedisteis conmigo; 
y pues por distintos modos 
todos, D. Fermín, 10 erramos, 
bueno será que pidamos 
INDULGENCIA' PARA TCDOS. 



CONTIGO PAN Y CEBOLLA. 
COMEDIA ORIGINAL 

EN CUATRO ACTOS. 



PERSONAJES. 

DON PEDRO DE LARA. 
DOÑA MATILDE, su hija. 
DON EDUARDO DE CONTRERAS. 
BRUNO, criado de DON PEDRO. 
LA MARQUESA. 
EL CASERO. 
LA VECINA. 

La escena pasa-en Madrid; los tres primeros actos en 
tina sala bien amueblada, aunque algo á la antigua, de la 
casa que habita D. Pedro, y el último acto en un cuarto 
muy miserable, y en donde habrá sólo una mala cama, 
dos ó tres sillas de paja vieja, un brasero de hierro cte. 



ACTO PRI~IERO. 

ESCENA 1. 

DOÑA lVIATILDE Y BRUNO. 

DOÑA MATILDE. 

¡Bruno! 

BRUNO. 

Jesús, señorita, ¿ya se levantó usted? 

DO ÑA lVIATILDE. 

Si, no he podido cerrar los ojos en toda la no­
che. 

BRUNO. 

Ya, se habrá usted estado leyendo hasta las 
tres ó las cuatro, según costumbre ...• 

DOÑA MATILDE. 

No es eso .... 
Gorostlza.-22 
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BRUNO. 

S e le habrá arrebatado el calo r él la cabeza . . .• 

D OÑ A MATlLD E , 

Repito que . . .. 

BRU~ O , 

y COI1 los cascos calientes ya no se duerme por 
más vueltas que uno dé en la cama. 

DO ÑA M.H ILD e . 

P ero hombre , qué estás ahí charlando sin sa­
ber .... 

BRUNO. 

¿Conque no sé lo que me digo? Y en topa ndo 
cualquier a de ustedes con un libraco de historia 
6 sucedido, de ésos que ,tienen el forro colorado, 
ya no ha de saber dejarlo de la mano hasta apu · 
rar si D. Fulano, el de los ojos dormidos y pelo 
crespo, es hijo ó no de su padre, y si se casa 6 no 
se casa con la joven boquirrubia que se muere por 
sus pedazos, y que es cuando menos sobrina del 
Papamoscas de Burgos: todo mentiras. 

DO ÑA MATI LDE . 

¿Acabaste? 

BRUNO. 

No señora , porque es muy malo, muy malo leer 
en la cama . . .. 

DOXA YIATILDE . 

¡Aprieta! 
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Do:ü MATlLDE. 

¿Y no ha venido nadie? 

BRU~O. 

Nadie .... ah, sí, vino el aguador con su espor­
tilla y su ...• 

DO~A tlL\.TlLDE. 

¿Qué tengo yo que ver COIl el aguador ni con 
su esportilla? 

BRUNO. 

¿Esperaba usted acaso otra visita á las siete de 
la mañana? 

DO ÑA l\IATlLDE. 

No .... Sí .... ¡Valgame Dios, qué desgraciada 
soy! (Selltáudo se) 

BRU N O. 

¡Desgraciada! ¿Qué dice usted' 

DOÑA MATlLDE. 

¡Oh, llllly desgraciada, muy desgraciada! 

BRUNO. 

Pues serior, qué ha sucedido .. acaso su papá 
de usted ... . 

DO ÑA MATILD E. 

No) papá duerme todavía, y estará sin duda bien 
lejos de soñar ó de pensar que el terrible momen­
to se aproxima en que va á decidirse para siempre 
el porvenir de su hija única y querida ... . ¡para 
siempre! Ay, Bruno, si tú pudieras comprender 
toda)a~fl1erza y la extensi6n de esta palabra ¡pa­

r&/. siempre! 
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B RUNO. 

Sin contar que el día menos pensado nos va á 
dar usted un susto con la luz y la cortina. 

DOÑA MATILDE. 

Mira, ilruno, que estás muy pesado. 

BRUNO. 

Siempre las verdades pesan, señorita, amargan 
y se)ndigestan. 

DOÑA MATILDE. 

Qué disparate, sino que anoche cabalmente ni 
siquiera hojeé un libro. Buena estaba yo para 
lecturas. 

BRUNO 

¿Estuvo usted mala, eh? Y c6mo no quiere es­
tar usted mala con ese maldito té que ha dado us· 
ted en tomar ahora en lugar del gnisado y de la 
ensalada, qne todo cristiano toma á semejantes 
horas. Yo no digo por eso que el té no sea salu­
dable.. Cuando duelen las tripas, 6 cuando .. pe­
ro al cabo no pasa de ser agua caliente; s610 po­
dia habernos venido de Inglaterra, que como allí 
son hereges, ni tendrán vino, ni bueyes, cebones, 
ni. . . . ¿Qué está usted curioseando por esa. ven­
tana? 

DOÑA MATILDE. 

Nada; miraba si. ... ¿qué hora será? 

BRUNO. 

Las siete dieron hace rato en san Juan de Dios. 
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BRUNO~ 

¡Vaya, y qué tonto me hace ustedl Conque no 
comprendo lo que quiere decir ¿para siempre? 
Para siempre es lo mismo que decir á uno ('hasta 
que te mueras." 

DOÑA MATILDE. 

Decia sólo que si tú pudieras discernir bien y 
avalorar las sensaciones de diferente naturaleza 
que semejante palabra excita, fomenta, inflama ... 

BRUNO. 

No, en efecto, todo eso para mi es griego. 

DOÑA MATILDE. 

Y pone en combustión, entonces es cuando es­
tarías en estado de.... ¿Pero quién anda en la 
antesala? 

BRUNO. 

Será quizá el gato que habrá olfateado ya su 
pitanza. 

DOÑA MATILDE. 

El es, él es. 

BRUNO. 

¿Quién había de ser? Minino, minino. 
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ESCENA n. 
DON EDUARlJO, DOÑA MATILDE Y BRUNO. 

DO XA l\fATILDE. 

¡Eduardo! 

DON EDUAROO. 

¡Matilde! 

BRUNO. 

¡Calle, pues no era el gato! .... 
DO:\\A M ATlLDE. 

Creí que no acababa usted de llegar nunca . 

DON EDUARDO. 

Amanece todavía tan tarde .... y á no haber 
venido sin afeitarme .... 

DoxA MATILDE. 

¡Ohl eso no; hubiera sido imperdonable en un 
día tan solemne, como lo es é:.te, el que usted se 
hubiera presentado con barbas. 

DON EDUARD O. 

Y sobre todo, hubiera sido po co limpio. 

IDo~A l\fATlLDE. 

Si usted hubiera tenido que viajar en posta tres 
6 cuatro dias con sus noches. . . . como á otros 
les ha sucedido.... para poder llegar á tiempo 
de arrancar á sus queridas del altar en que un pa­
dre injusto las iba á inmolar .•.• ya era otra co­
sa ..•• y aun cierto dt:sorden en la toilette, hubie-
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ra s ido entonces de rigor; pero co mo us ted viene 
sólo de su casa .... 

D ox EDUARDO . 

Que es tú á dos paso s de aquÍ , en la calle de 
Cantarranas. 

DOXA M .\TILDe . 

Por lo mi smo ha hecha us ted bien en afeitarse 
y en .... mas á 10 menos tratrtremos de recuperar 

el tiempo perdid o. ¿Bruno? 

BRUXO . 

¿Señorita? 

Do !\: .\. l\IAT1LD E. 

Anda, y díle á papi que el Sr. D. Eduardo de 
Contrerrts desea hrtblarle de una materia muy im­
portante. 

BRU N O. 

No creo qu e el amo se haya dispertndo todavía 

DO ÑA M .<\TILDE. 

¿Qué sabes tú? 
BRUNO . 

Porque nunca se despierta antes de las nueve, 
y porque . ... 

DON EDUARDO. 

Quizá valga más entonces que yo vuelva un po­
co más tarde. 

D05íA M.UILDE. 

No, nOj ¿á qué prolongar nuestra agonía? A nda, 
Brllnito, anda, si es que mi felicidad te interesa. 
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BRUN O. 

Bueno, iré; pero lo mismo me ha dicho usted en 
otras ocasiones, y luego la tal felicidad se vuelva 
agna de borrajas. 

DOÑA MATILDE; 

¡Bruno! 

BRUNO. 

Iré, iré, no hay que atnfarse por eso. 

ESCENA llI. 

DOÑA MATILDE Y DON EDUARDO. 

DOÑA MATILDE, 

¡Estos criados antiguos, que nos llan visto na­
cer, se toman siempre unas libertades! .... 

DON EDUARDO. 

En justo pago de las cometas que nos han he­
cho, 6 de las muñecas que nos han arrullado. Y 
yste me parece además muy buen sujeto. 

DOÑA MATILDE. 

¡Oh, muy bueno! .... ¡Si viera usted la ley que 
nos tiene .... y lo que le queremos todos! ¡Po1)re 
Bruno! Cuando estuvo el invierno pasado tan ma­
lo, ni un instante me separé yo de la cabecera de 
su cama 

DON EDUARDO. 

Con qué gusto oigo á usted eso, ¡Matilde mía! 
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1J0 ~A ~l ATILu E , 

Nada tiene de pa rt icu lar ; sin em bargo, lln a co­
sa e s qu e Sil'> vejec.;s m e des e::; pe l' c n t a l cu a l vez, 

y o tra cosa es qu e " .. ¡.-\. y Di )s , y qu é temblor 

me ha dado! 

D o;.; EDU A IU>O , 

¿Es tá lI steLl sin almorzar? 

Dü :\i A i\[ATILIJE . 

Por s upu e s to 

D O:>l E D\J .\HU O. 

E nton ces (; s al gún frío qu e h a c02'ido el e!> túma­

go, y . ... 

D O ÑA i\lATILUE. 

Entonces tambié n temblaría usted , po rque e s 

bien seguro que tampoc o h a bn"t usted tomado n a ­

da . 

DOK E DUAHDO . 

S í por cierto: he tomado, según mi costumbre , 

una jícara de chocolate, co n sus c orr<:sponcI ie ntes 

bollos y pa n ele Mallorcn. 

DOÑA l\lATlLDE. 

¡Cho co la te'y pan de :\lallo)'ca e n un día como 

éste! 

Do~ EDU A IWO . 

¿Es r e qui s ito acaso e l pedir la novia en ;l} U­

na s( ( SU ll r i d Ildo s c.) 

D ONA ~-1 AT) LD E . 

.1\ 0; ciertamente qu e n o . .. . c on tocIo hay o,a-

(...; u l" ü::, l i z a . -:!~ 
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síones en que uno debe estar tan absorbido, que 
necesariamente olvida cosas tan vulgares como el 

almorzar y el comer. A lo menos yo babia por 
mí, y puedo asegurar á usted que ni siquiera ha 
pasado esto mañana por mi cabeza el que había 
cacau en Caracas. 

DON EDU r\RDO. 

Así se ha llenado usted de flato. 

DO Ñ A í\lATlLDE. 

¡De flato! Vaya que viene usted hoy muy pocu 
fino. 

DON EDUA IWO. 

Pero hija, ¿!lO puede usted tener flato? 

DOÑA MATlLDE. 

No señor; no puedo tener flato. A mi edad, con 

mi sensibilidad, y en las circunstancias terribles 
en que me ballo, no se tiene nunca flato; y si una 
tiembla es de inquietud, de zozobra, de miedo. 
Ay, Eduardo, está usted demasiado tranquilo! 

DON EDUARDO. 

No veo el por que había yo de estar fllera de mí 
cuando me lisonjeo con la espera nza de que su 

padre de usted, que es íntimo amigo de mi tío, me 

concederá esa linda mano, en cuya posesión se 
cifra toda mi felicidad. 

DOÑA MATILDE. 

¿Y si se la niega á usted? 

DON EDUARDO. 

Si usted hu.biera permitido algun a vez qll e la 
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informar.\ de mi posición, de mi fa milia, com o en 
va ria s ocasioae:; l o h e intentado en ~ a¡de, co m­

prendería usted a h nra s i te ngo ó n o motivo para 

no t e me r el éx ilo de mi negociación; pero nunca 

me ha dejado usted h ab lar e n esta mate ri a, no sé 

por que, y asi .. .. 

DO~A MATlLDü . 

Porque ni e nto nce s quise, ni ahora quiero oír 

habl a r de inte r eses ni parentes cos. Eso queda 

bue no cuando se trata de esos mon ~ tr llosos enla­

ces que se v e n por ahí, e n dond e todo se ajllsta 

como libra de pe r as, y en do nd e se quiere averi­

gUd.r antes si habrá luego que comer, ó si habrá 

con que edllcar los hijos que vendrán, ó que qui­

zá no ve ndrán. ¿Y yo habí '1. d e pensar en eso? 

No, Eduardo, 11 ':>; yo le qui e ro á usted , más qL e 

á mi vida, pe ro sólo por us te d , crea me usted, po r 

usted so lo . 

00:\ ED U,'''LJO . 

¡!\Iatildc mía! 

ESCENA IV. 

BI,llNO y DICHOS . 

.I3Rl'XO. 

¡Vaya qUé esta ba Sil pap ;í. de us ted co m o UI1 

tronco d e dormiJo! 

DO :\' A ~L\.T ¡ Ll)E 

¿Y qu ¿ ha re"p o ndid o? 
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BJWxo. 

S i oste ni moste: oyó mi relación, se sonrió y 
echó ma no á ~os calzoncillos, 

Do),' EDUAHDO . 

¿"'ie sonri ó? 
BRUNO. 

;Pues! como quien dice "ya s é lo que es ." 

DO~A MA 'IlLDE. 

Dios sabe además lo que tÍ! le dirías. 

BRUNO . 

Esta es otra q Le. bien baila: le dije ,sólo que us­
ted me había mandado le a nun ciase que el Sr. D. 
E duardo. , .. 

DO ÑA MAT JLDE . 

¿Ves como al fin ha bía s de hacer alguna de las 
tuyas? 

B iW XO. 

¿Conqne usted no me mandó:' 

DO Ñ A lVI.ItTJLDE. 

Sí; pero ni babía necesidad de decir que era yo 
la que te enviaba, ni de a ñadir, como sin duda ha­
brás añadido, que babía hablado antes 6 me que­
daba hablando con este caballero. 

BRUNO. 

Y a se ve, que le Jije ta mbién entrambas cosas ; 
y ¿qué mal hubo en eIJo? 

DOÑA l\1ATILOE. 

Que ya papá no se se rprenderá, y que la esce­
na pierde por 10 mismo un a gran parte de su efectu . 
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BHlI~O . 

Ande usted, señorit a , qu e desde ~quí ~í la hOl' ~ 
de la ( (, 1-t1?, muchos f etos puede haber tooa,· ía. 

DO~A i\iAnr.D'F,; . 

¡Jesús que hombr e! 

Do" EDc ARoo . 

En cuanto á mí, le protesto [\ usted) ~Ia't:ilde) 

que me alegto mucho de que Bruno haya en cief-­

t o modo preparado á su papá de usted para lo 
que ,roy á decirle; porque ahora tendre menos cor­
t edad, y podré desde lllego entrar en materia. 

DO~A MATILDE . 

Blleno . . •. Si á l~sted le parec~ así, mejo r . . . • 

BR U ~O. 

Ya siento ::t I seño r en ta escalera. 

¡Ay Dios ... • qu¿ susto! . . . . ¡\To sé lo que pOl' 
mí pasa! .... ¿Me he pltesto muy pálida? Me voy, 
me voy :& mi cuarto.. .. á suspirar . .. . á llo­

ra r .... á ponerme un vest ido blanco. . .• Ven tl\ 
también Bruno. . • . y el pelo á la Malibrán .. . . 
¡Oh, Y qué cri~is! . . .. Allí esperaré á que mi pa-
dre me llame ... '. ¡La c risi s de mi vida! . . . . pot-
que siempre me llama e n !tales casos . . .. ánimo 
Eduardo .... vaior. .... resignación .... si habrá. 
planchado anoche la Juana mi collereta á la :'lIa­
ría Estuardo .... sobre todo confianza en mi eter­
no cariño. ( Vá,,~, ./lev áNdos e tras si rí Bnfl1 f'J . \ 



BR UNO . 

-SenOl' ita , señorita, que me desgarra u5teo h 
solapa. 

ESCENA V. 

bON EUUARDO y luego DON PEDRO. 

DON EDUA RDO. 

¡"Muchacha encantadora! Es lástima por cierta 
que haya leído tanta novela, porque su corazón ... 

I 

DON ?EDltO. 

Buenos días, Sr. D. Eduardo, muy buenos días 
iY qué temprano tenemos el gusto de ver á usted 
en esta su casa! 

DON EDUARDO. 

En efecto, Sr. D. Pedro, la hora es bastante' 
inoportuna, y bien sabe Dios que no sé como dis­
culparme con usted. 

DON PEDRO . 

¿De qu¿, amigo mio? 

DON EDU_~RIJoO ;_ 

Por una visita r.ealmente demasiado matutina €! 
inesperada. 

DOÑ PEDRO. 

¿Y quién le dice á usted que yo no esperaba es-­
ta misma visita? 

• DON EDUARDO, 

¿Qué me e d 



Do~ PEDRO. 

H .¡y precisame nte, no; pero sí e n una J e e. ­

tas mañanas, porque ya h.ab ía yo notado ciertos 
síntomas .. . . ya se ve, á ustedes los enamorados 
se les figura que uu padre cuando juega en nn 
rincón al tresillo, ó que una madre cuando está 
más enfrascada en la letanía de las imperfeccio­
nes de su cocinera, no piensa en otra cosa sino 
en el codillo que le dieron, ó en las almondigui. i 

Has que se 'quemaron, y de consiguiente que n 
notan las ojeadas de ustedes, ni oyen los suspiros, 
ni se enteran de las peloteras .... pues, no señor, 
están ustedes muy equivocados; ni el padre ni la 
madre pierden ripio de cuanto ' va pasando ...• 

DON EDUARDO. 

Nada mis natural, ciertamente. 

DON Pr. DIlO. 

y llevan también libro de entradas y salidas 
~Qmo sI hubieran sido toda su vida horteras. 

DON EouArmo. 

Así, Sr. D. Pedro, usted habrá ya ohservado .... 

DON P EDRO. 

Sí) señor, ya sé que usted está muy prend a do 
de mi Matilde. 

Do", EDUAItDO. 

Entonces adivinará usted también qu e el ohjet~ 

de mi visita es .... 
DON l'EJ)Ro. 

E. l de pedirme su man o. ¿No es ése: 



Do" EOUARDO . 

:ese mismo; y si fuera yo tan dichoso r¡ue fe¡1-

niera á los ojos de usted aquellas circunstan­
cias .... 

DON PEDRO. 

MuChas reune usted, por ~ida mia j Sr. D. Eduar· 
do; nacimiento ilustre, mayorazgo crecido, educa­
ción, talento, moralidad ..•. 

DON EDUARDO. 

Usted me confunde, Sr. D. Pedro. 

DON PEDRO. 

Y el ser sobre tode:> sobrino y heredero de mi 
mejor amigo .... de ahí, que yerno más ~á mi 2'lIS­

to sería muy difícil ~'&e roe presentase . . 

DON EDUARDO . 

¿Entonces puedo esperar? .... 

DON PEDRO. 

Pero mi hija es la que se casa, yo no; ella es 
pues, la que ha de juzgar si usted .... 

DQN EDUARDO. 

¡Oh, Sr. D. Pedro, y qué feliz soy! La amable, 
la hermosa Matilde, me corresponde, no lo dude 
usted, y está en el secreto, y .... 

DON PEDRO. 

Tanto mejor, amigo mio, y ahora vamo's á ver­
lo, porque, con el permiso de usted, la haré lla­
mar, en presencia de usted consultaremos su 2'u!r 
to y su voluntad. 
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Do :·; Eou .\lwo . 

No deseo otra cosa, y cuanto más pron to . ..• 

DON P ED RO. 

A hora mis mo .. .. ¿Bruno? Q Lle ell a venga y se 
expliqll e, y si dice que sí, e nto nces .. . . ;B run o? 

BRU~O. 

Ma nde usted. ( D esde adotlro. ) 

DON PEDRO . 

Porque si dice que no . • .. ya ve usted . . .. un 
huen padre no debe nun ca violenta r la inclina ~i6 n 

de S lI S hijo s . 

DON ED üARDO. 

Repito {i usted que ella misma .... 

ESCENA VI. 

B RUNO Y DICHOS. 

BRUNO . 

¿Llama usted? 

DON P EDRO . 

Sí: ¿dónde está la niña? 

BRUNO. 

En su cuarto. . .. representando, á lo que pa d 

rece, al¡rún paso de comedia. 

DaD PEDR O. 

¿Qué entiendes tú de eso? ... díla que vet1S'a . 

Gorosti7.a.-~)4 



BRUNO. 

O de tragedia, ~qllé m~ sé yo? .. • ello e S que 
Se la oye hablar alto .... que está sola .... y que 
á no haber perdido la chabeta.... ( Yéndos e.) 

ESCENA VII. 

DO~ PEDRO Y DON EDUARDO. 

DON PEDRO. 

Pues, y como le iba á usted diCiendo, Sr. D. 
Eduardo, yo soy demasiado buen padre para pre­
tender .... luego, ya voy á viejo, estoy viudo, no 
tengo más que esta hija .... á la que quiero COIllO 

á las r.iñas de mis ojos ..•. no soy además am iio 
de lloros ni triztezas dentro de casa, y en !H1ma .. . 

Do~ EDUARDO. 

Sí tiene usted en todo mil razones. 

DON PEDRO. 

Yen suma, ella hará 10 que quiera, como lo ha­
Ce siempre; aunque e30 no quita el que la chica 
sea mny dócil, y muy bien criada, y muy ternero· 
sa de Dios .... 

Do~ EDUARDO. 

¡Y es tan bonita! 

Do" PEDRO. 

Y el que es mu! buena hija , y será mny buena 
mnjer propia . 



D o:\" EDU AR DO. 

Oh, excelente, excelente . 

Dar( P~DR O. 

y si llcia á ser madre . . . , 

Dos En u AR D o. 

Por supuesto, ¿no qllj~re u ted que lIei"ue'? 

Do:'\[ PIlDRO. 

Tendrá bijas á su vez, y será también muy bue .. 
na madre, no lo dude usted, Sr. D. Eduardo . . . , 

DON EDUARDO. 

¡Qué he de dudar yo eSo - Sr'. D. P~drol ¡POCO 
enamorado eitoy á fe mia para dudar ahora de 
nadal 

DON PIDRO. 

Es que no crea usted " que es el primero á quien 
yo le di2"o todo esto, no seftor, y otro tanto, sin 
quitar ni poner, le dije á mi sobrino Ttbu:rcio ha­
tá ahora unos cuatro meses, cuando se quiso ca­
sar con su prim2\.. 

DON EDUARDO. 

Que fué sin duda la que se opuso al enlace, ¿eh? 

Do;\! PIDRO. 

¡Quién había de ser! Y por más serias, que aun­
que no estuvo el tal enlace tan adelantado como 
el que seis meses antes tuvimos entre manos, lo 
estuvo sin embargo lo bastante para dar después 
mn cho qu é hablar á la gente ociosa. 
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Dox EDüAIWO. 

¿Y dice usted que hubo otro seis meses ante~ 
que )0 estuvo más? 

DON PEONO. 

Cien veces más, Con el , ·izconde del Relámpa2'o! 
Un caballero andalut, maestrante de )n de Ron­
da . . .. con no sé cuantos millares de pinares, 
peujares y lagares ... . hombre muy bien nacido , 
y que yo . .. , 

ESCENA VIII. 

DOÑA MATILDE Y DICHOS . 

DON PEDRO. 

Ven, hija mía, y nos dit' ás si . ... 

DO~A MATILDI! . 

¡Ah! Padre mío, y qué crimiJ.al debo de apare­
cer á los ojos de usted; ya sé que debía consultar· 
le antes !le comprometerme; ya sé que debía des ­
pués .... 

DO N PEDRO. 

Cierto! muy cierto, mas ahora . • .. 

DO ÑA MATILO~. 

Haber segujdo humilde log congejos de su expe­
riencia, de su cariño: ¡pero ay! que no pude, por­
que arrastrada por una pasión irregistible .... 

DON PEDRO_ 

Si no es eso . . .. 
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DO :\" A }I ATlLlJE. 

Que como una erupción volcánica . . . . 

Do:\' EDU.-\IWO. 

Pero l\Iatilde, si su p a pá de usted ... . 

DO ÑA M ATILDE . 

Calle usted; no me distraiga '" se apoderó de 
mi pobre corazón, que estaba indefenso... . que 

no había hasta entonces amado .... 

DON PEDli.O . 

Si me dejarás meter baza ... , 

DO Ñ A l\I ATlLDE. 

Con todo, padre mío, no crea usted que trato de 
rebtlarme contra su autoridad, y si el hombre de 

mi elección no me reciese , como me temo, el sufra­
l.:'io de uste d .... 

DON EDUARDO 

Dígo:e á ust ed qu e .. .. 

DOÑA L\lATILD E. 

Entonces .. .. no seré nunca de otro .... eso 
no .... pero gemiré en silencio sin ser suya, ó iré 
á sepultarme en las lobregueces del claustro. 

DON PEDRO . 

¡Tú quedarte soltera! ¡Jesús que desatinQ! Pri­
mero te casaría c on un bajá de tres colas, cuanto 
más que el Sr. D. Eduardo es muy buen partido 

por todos títulos .... 

DOK A MATILDE. 

¿Qué dice usted ? 
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Dox P ED RO. 

De familia muy n oble .... 

D OÑ A M.ATILDl!:. 

Eso para mí es tan indiferente como el que fue­
ra inclusero. 

DON EDu .... RDo . ~ Apayt(!. ) 

Para mí no. 
DON PEDRO. 

Y que ,e rá muy rico cuando herede á su tío . .. . 

DO ÑA MATlLDI<. (Aparte.) 

¡Será rico! ¡Qué lástima! 

DON PEDRO. 

De quie!" supongo que heredará también el tí­
tulo que aquel tiene de alguacil mayor de . ... 

DO ÑA MATILDE. (Aparte) 

¡Alguacil mayor! ¡elega nte título por vid:t mía! 

DON EDUAIWO. 

¡S í señ or, si e s de mayorazgo! 

DO~A :\l,o.TILDE. (Aparte ) 

¡También mayorazgo! 

DO N PEDRO . 

Así, hija mía, puedes tanquilizarte, porque e lec ­

ción más juiciosa, más á gusto mío, más á gusto 

de todos .. .. 
D OX,o. :\I.HILIJ E . (Aparle.) 

¡Lo que eflgañan las aparie ncias! 

DON P EDRO . 

Vamos, era imoosible hac~rl a mejor. . , T ya 
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v e r á 10 que se aleg ra tll t ía S info rosa, y la s pri­
mas Velasco, y tu padrino el Señor Deá n, y .... 

DO Ñ A MATII.DE. (Aparte.) 

¡Y todo el género humano; y sólo porque es rico! 

Gente sórdida! 

DO N EDUARD O . 

¡Ah! ¡Sr. D Pedro, ta nta bondad! Cómo podré yo 
pag ar n nnca . 

Do ~ P E DRO. 

H a ci é ndola feliz, Sr. D. Eduardo. 

DON ED UARDO. 

¡Lo será! ¿Cómo quiere usted que nO lo sea? 

Adorada por su marido, mimada por sus parien­
tes, respetada por sus amigos, pudiendo disfrutar 
de todo, sobrándole todo .. . . 

D01h MATILDE: . (Aparte .) 

¡Yeso se llama s~r felizl 

DON EDUAR D O. 

¿Pero qué tiene usted,lMatilcle mía? ¿POl~ qué se 
ba quedado usted tan callada? 

~ON PEDR O. 

La misma alegría que la habrá sobrecogido . . .. 
¿?\fo es eso, hIja? 

DOÑA MATlLVI!:. 

Pues .... en efecto ... . y también ciertas re· 
flexiones . . .. ya ve usted, la cosa es muy seria .. . . 
se trata de un lazo indisoluble, de la dicha ó de la 
desgracia de toda la vida ... . 
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00:\ PElJI{O. 

Como ya obtuviste mi conse ntimiento, que era 
10 que te tenía con cuidado .... . 

Do~ EVUAHDO. 

y querié ndonos tanto como no s qu e remos .. .. 

D'lxA MATILDE. 

No digo que no .. . . y yo agradezco á usted in ­

finito el que me quiera .... ciertamente es una 
prefere nci a que me debe lisonj ea r 1m;cho, y que .. .. 
si n embargo, esto de casarse no es jugar á la ga­
llina ciega, y no es extrai'io qu e yo me arredre y 

titubee, y .... 

Do" EDUARDO. 

Bien sabe Dios, lVIatilde, que no entiendo .. . . 

DON PEDRO. 

Vaya, vaya, esos escrúpulos se quitan con se­
ñalar un día de esta semana para que se tom en 

los dichos. 

Perdone usted, p..tdre mio; yo no puedo en la 

agitación en que estoy ni decidir ni consentir en 
nada ... , qnédese la cosa así . .. . yo lo pen'ia-

ré . ... yo me co nsultaré á mí misma .... no digo 
pur esto qae este ca balJero deba perder toda es­
peranza .... no tal. ... aunque por otra parte .. .. 
en fin, dentro de tres ó cuatro días saldremos de 
una vez de este estado de incertidumbre .... entre 
tanto permítan me ustedes que me retire ... . y .. . . 

beso á usted la mano. . .. (Aparte. ) ¡Mujer de un 
alguacil OIéiyOr: . ¡No faltab a más! 
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ESCENA IX. 

DO;-'¡ PEDRO Y DON EDUARDO. 

DON EDU ARDO. 

¡NO sé lo qu e pasa por mí! 

DON P~DRO. 

A la verdad que yo no me esperaba tampoco .... 
la niña, como le dije á usted, es muy dócil, eso es 
otra cosa, y muy bien criada, pero ...• 

Do=-< EDUARDO. 

Pero señor, por la Virgen Santísima, si ella 
apenas ha.ce un éuarto de hora .... 

DO N PEDRO. 

Se lo parecería á usted quizá , Sr . D. Eduardo, 

porque como ella es tan afable. . . . quién sabe 
también si usted interpretaría . . . . 

DON EDUARDO . 

Ese, es lo mismo que decirme que soy un fatuo, 
presuntuoso, que ... . 

DON PEDRO. 

No señor; cómo babía yo de decirle á usted eso 
en sus barbas, sino que á veces los amantes .... 
vea usted, ni mi sobrino Tiburcio, ni el marqués 
del Relámpago eran fatuos ni presuntuosos, y 
tambié n se imaginaron que Matilde .... 

DON ED UARDO. 

Y a , p ero ellos no oirían, como yo oí de sus pre~ 

G~rostiza.-:?5 
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píos labios . .. . vaya .... lo mismo me he queda­
do que si me hubiera caído un rayo. 

DON PEDRO. 

Así se qued0 cabalmeute el marqués del Relám­
pago cuando .... 

DON EDUARDO. 

Y le juro á usted que si no la quisiera tan since­
ramente .... 

DON PEDRO. 

Además, no está todo perdido.. .. ella no ha 
dicho todavía que no, Sr. D. Eduardo. 

DON EDUARDO. 

Pero tampoco ha dicho que sí, Sr. D. Pedro. 

DON PEDRO. 

Es verdad, no lo ha dicho; mas quizá lo diga .. .. 
tenga usted paciencia .... tres 6 cuatro días se 
pasan en un abrir y cerri:l.r de ojos .... y . ... con· 
que, Sr. D, Eduardo, á la disposición de usted ... . 
hueuo será que yo vaya á ver lo que ha ce la chi­
ca; y no dude usted . que si puedo influir .... 

Do~ EDUARDO. 

Quede usted con Dios, Sr. D. P edro, y mil gra­
cias de todos modos. 

DON PEDRO . 

No hay de qué, amigo mio, no hay de qué 

( Váse .) 
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DON EDUARDO. 

Ya sé yo que no hay mucho de qué .. . . ¡Caram­

ba y qué chasco! Lo peor es que conozco que es­

toy enamorado de veras. ¡Ah, )\ latilde! .... y qu ién 

pudiera presumir . . .. en fin ¡paciencia! . . .. y es­

peraré á estar más de sangre fría para:determinar 

lo que me queda que hacer . ... !Ah, Matilde, Ma­

tilde! 



ACTO SEGUNDO. 

ESCENA 1. 

DON PEDRO Y BRUNO. 

T3RU:"-< O. 

Aquí tien e nst ed una carta del Sr. D. Eduardo. 
D ON PRDRO. 

Bueno. Déjala aqní. 

BRu:--¡o. 

¡Qué! ¿No la lee usted? 

D o'i PEDRO. 

¿Para qué? Si ya sé, poco msá 6 menos, lo que 
dirá ...• que las . ... lamentac iones .... como si 
uno pudiera rem ediar el que l\la tilde no le haya 
querido al cabo. 

BRUNO. 

Y vea usted ) cualquiera hubiera'~ dicho al prin­
cipio que .... 
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DON PEDRO. 

También me lo creí yo .... y sólo cuando ella 
me hizo escribirle ayer aquella ~arta que tú le He­
vastes, fué cuando acabé de desengañarme. 

BRUNO . 

Valiente trabucazo fué la tal carta. 

DON PEDRO. 

¿Qué había de hacer? ... Decirle la verdad ... 
que mi hija no se quería ya casar con él, y que 
yo lo sentía mucho .... porque en efecto me pesa 
de ello por mil y quinientas razones .... ya ves 
tú .... ¿qué dirá su tío? ... y luego .... no se en-
cuentra así como quiera un partido tan ventajoso. 

BRUNO. 

Pero señor, ¡qué péro le puede poner la señori· 
ta á D. Eduardo! El es lindo mozo .... muy afa­
ble .... 

Do:'< PEDRO. 

y muy callado. 

BRUNO. 

Y siempre que entraba 6 salía me apretaba la 
mano. 

DON PEDRO. 

Y nunca me hablaba dt! dote. 

BRlJNO. 

Como que es UIl caballero. 

DON PEDRO. 

¡Oh! Todo un caballero. 
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BRU:-io. 

¡Si las mu chach as h oy dí a no sa ben lo que: qui e ­
ren! 

DO:-i PEDR O. 

Ni quieren tamp oco. 

BRu:\'o. 
No, lo que es querer . ... con perd ón de usted .... 

lo mismo que las de a ntaño ...• sino que se las 
figura allá yo no sé que cosas del otro Jueves, 
y .. .. y con nada se sati sfacen. 

D o¡.;- P EDRO. 

Quise)odicar que no ti enen al parecer tanta ga­
na de casarse como te nían las de nuestros tiem­
pos. 

B RU NO. 

Yo diré á usted, las nuestras pasaban sus días 
y sus noch~s haciendo calceta ...• lo que no pide 
atención . ..• y podían pensar entre tanto en el no­
vio y en la casa . . .. y . ... pero las de ahora, co­
mo todas leen la Gaceta y saben donde está Pekín, 
¿qué sucede? que se les va el tiempo en averiguar 
lo que no les importa ...• y ni cuidan de casarse, 
ni saben como se espuma el puchero. 

DO N PEDRO. 

Tienes mucha razón, Bruno, mucha . . .. aque­
llas eran otras mujeres. 

BRUNO 

y éstas no son aquellas. Sr. D . Pedro. 
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DON PEDRO. 

También es verdad .... en fin .... ¿cómo ha de 
ser? La cosa ya no tiene remedio . ... así . ... 

BRUNO. 

Así, yo me vuelvo á mi antesala . .. . á darle sus 
garbanzos á la cotorrita .... que si me gusta por 
algo es porque de todas las del barrio es la llnica 
que DO picotea el gabacho . 

ESCENA 11. 

DON PEDRO . 
(Se sienta junto á la mesa, tomando la carta .) 

¡Pobre D. Eduardol .••• ¿Quizá pida respuesta? 
¡Qué disparate! Lo que pedirá será lo que yo n;> 
le puedo ótorgar ... . que hable á Matilde . ... que 
me empeñe . . . . que la oblige . ... cosas imposi­
bIes .... ¿d6nde habré puesto las antiparras? co ­
sas que no pueden hacerse sin ruidos ... . ya las 
encontré ...• veamos sin emb argo. (Lee) "Sr. D. 
Pedro de Lara, &c. &c. Nada de lo que usted me 
escribe me ha sorprendido, y yo ya estaba prepa· 
rado para semejante fallo . ... » Más vale así, por­
que unas calabazas ex-abrupto son difíciles de di ­
gerir ...• «10 que sí me ha llenado de satisfacaión 
y de gratitud hacia ustsd son las finas expresiones 
con que se sirve manifestarme lo que SIente este 
desenlace .... 7> Como que le decía qu e hubi era da­
do un ojo de la cara p or poder anunciarle un re -
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sultado favorable . ... no podía estar más expr e!.i­
vo. . .. «y siendo aquellas, en mi concepto, since­
ras, me animan por lo mismo á solicitar de usted 
un f~.vor . . .. » Ya pareció el peine. . . . «un favor 
de que va á depender la felicidad de toda mi vi­
da .... » ¡Si conoceré yo á mi gente! «la felicidad, 
quizá de su propia hija de usted, y es que cuando 
me presente otra vez en su casa me reciba us­
ted lo peor , ... ~ ¿Qué ha puesto ' aquí este hom­
bre? ... do peo r que le sea posible » ¡Peor dice, 
y bien claro! (do peor que le sea posible, esto es, 
que me trate desde hoy con el mayor despego, que 
murmure de mí en mi ausencia, que se burle sin 
rebozo de mi familia. y circunstancias, que me ca­
lumnie, si fuese necesario, y finalmente .... » • Va­
ya, está visto, hay que atarlo .... «y finalmellt e, 
si Matilde algún dia cediere á mis votos, y con­
sintiere e n recompensar con el don de su mano 
tanta constancia y cariño, que nsted n<?s niegue 
entonces y después su licencia , por m ás que ella 10 

solicite, y por m ás que usted mismo lo apetezca, 
hasta tanto que yo se la pid a á usted en papel se­
llado .» ¡Repito qu e se :le f¡¡é la chabeta! .... «Si 
usted accede, pues, á mi súplica, y me promete, ba­
jo su palabra de honor, hacer bien su papel, y no 
confiar el secreto á nadie, en este caso nada me 
quedará que desear, y estoy seguro que muy pron­
to se podrá firmar su obediente hijo el que ahora 
s610 se dice de usted atento y seguro servidor: 
Eduardo de Contrera s .l> Si comprendo una jota de 
toda esta geringonza . ... ~ Posdata. l) ¿Todavía le 

Gorostiza.-26 
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quedaron más disparates en el buche? ... qc:Ya 
le explicaré á usted mi proyecto cuando pueda ha­
cerlo á solas y sin dar que sospechar: entre tanto 
me urge el saber si usted me concede lo que tanto 
anhe~o, y para ello iré dentro de nna hora á su ca­
sa, y le haré entrar recado por Bruno de que de­
seo hablarle; usted entonces hágame decir seca­
mente por el mismo que no me quiere recibir, y 

yo entonces interpretaré esta repulsa á mi favor. 
Por Dios Sr. D. Pedro, que no logre yo el ver á 
usted .... » ¡Ah con que es un proyecto! .... que 
luego me explicará . ... y á fe que buena falta me 
hace ... y yo entre tanto sólo tengo que hacer ... 
poco ...• muy poco es lo que .tengo que hacer; no 
recibirle, encerrarme en mi cuarto para mayor se · 
guridad .... la cosa uo es difícil .... pero, y si 
tropiezo con él antes de qne pueda ponerme al co­
rriente .... entonces .... no le tnir aré á la cara, 
ahuecaré la voz .... y le vol veré pronto las espal­
das ..•. tampoco esto es muy difícil ... '. con todo 
no sé yo si podré .... y por otra parte me parece 

tan extravagante .... . 

ESCENA IIl. 

BRUNO Y DON PEDRO. 

BRUNO. 

El Sr. D. Eduardo desea clJn mucho ahinco ha­
blar con usted. 

DON PEDRO. (Aparte.) 

¡Jesás! Tan pronto .... 
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BRUNO • . 

Dice que es materia muy grave ... , 
Do:-¡ PEDRO . (Apa rte .) 

¡Qué compromiso! 
BRUNO. 

Y que despachará en un santiamén. 

Do:-¡ PEDRO. (Aparte.) 

¡Pero cómo puedo yo negarle .un fa vor tan ba­
rato! 

BRUNO. 

Yo le he asegurado que usted tendría mucho 
gusto en recibirle. 

DON PED RO. 

Has hecho muy mal. 

BRUNO . 

¡Como usted le estima tanto! 

DON PEDRO. 

¿Quién te ha dicho eso? 

BRUNO . 

Usted mismo no hace un credo; por más señas 
que . . .. 

DON PEDRO. 

Q t:é señas ni. q}lé berenjenas .... siempre has 
de meterte en camisa de once Vhras. 

BRUNO. 

Ya las quisiera yo de tres y media . 

DON PEDRO. (Aparte.) 

¿Pero yo qué arriesgo en darle gusto? 



BRUNO. 

¿Conque, por fin, qué le digo? 

DON PEDRO. 

Dile que ..•• que no le quiero recibir .... anda. 

BRUNO. 

Bueno .... le diré que había usted salido por lA 

puerta falsa, y que .... 

Do:'< PEDRO. 

No, no; que estoy en casa, y ql1e no le quiero 
recibir. 

BRUNO. 

Ya estoy, que siente usted mucho no poderle re · 
cibir, porque .... 

DON PEDRO. 

¡Habrá mentecato igual con sus malditos cum­
plidos! .... No que no puedo, sino que no quiero 
recibirle, que no' quiero: sin preámbulos ní senti­
mientos, ni ...• ¿lo entiendes ahora? 

BRUNO. 

Pero eso no se le dice á nadie en sus bigotes. 

DON PEDRO. 

Pues tú se Iv vas á decir en los suyos .... iY 
cuidado que no se lo digas! ...• que no quiero re­
cibirle, ni más ni menos .•. (Aparte.) No dudará 
ahora de mi amistad. (Vase .) 
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ESCENA IV. 

BRUNO, Y luego DON EDUARDO. 

BRUNO. 

¡Qué mosca le habrá picado! Jamás le ví tan 

fosco .... la carta traeria sin duda alguna pimien-

ta. y .... pero esto no quita que yo trate de dorar 

la píldora . ... no sea también que se enfade y 

que yo yaya á pagar lo que no debo. 

DON EDUARDO. 

¡Lo que tarda e ste Bruno! CA la puerta .) Ya me 

alta ia paciencia .... aquí esta solo.. .. ¡Dios 
mío} si no se lo habrá dicho todavía! 

BRUNO. 

Nadie puede responder de un primer pronto, 

y .. " 
DO N EDUARDO . 

BrunoJ le dijo ya usted á su amo . .. . (EHtrando .) 

BRUNO . 

Perdone usted, señor don Eduardo, sí no he 
vuelto tan luego como ... . me entretuve aquí 

en . . .. 
DO N EDUAIWO. 

No imporla., no importa;:- ¿qué ha contestado 

s u amo de usted? 

BRUNO. 

Ya>e usted .... el > mo puecte-salir por la puer­

ta trasera sin que nosotros 10 sintamos . . , . . , 
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DON EDUARDO. 

¡Había salido! .... y bien esperaré á que vuel­
va; ¡c6mo ha de ser! ...• (Se sienta) 

BRUNO. 

No digo que haya salido, sino que .... 

DON EDUARDO. 

¿No me quiere recibir? Acabe usted. (Se le­
vanta) 

BRUNO. 

A veces, con la mejor voluntad del mundo, hay 
lJlornentos tan ocupados en que no se puede . ... 

DON EDUARDO. 

En que no se quiere recibir, ¿querr(usted decir? 

BRUNO. 

En que no se puede .... 

DON EDUARDO. 

En qu.e no se quiere .... ¿á qué andar con ro­
deos? 

BRUNO. (Aparte.) 

¡Tambié.n es empeño el de los dos! 

DON EDUARDO. 

Vaya .... ¿no es cierto que D. Pedre no quiere 
recibirme? 

BRUNO. (Aparte.) 

Estoy por cantar de plano. 

DON EDUARbO. 

Ea, no tenga usted empacho .... ¿no es cierto? .... 



- '207 - ' 

BRUNO. 

Cierto . . ya que usted exige absolutamente .. . • " 

DON EDUARDO. 

¡Oh! ¡Qué fortuna! 

BRUNO . 

¡Fortuna! 

DON EDUARDO . 

La de no morirme aquí de repente '!tl oir seme· 
jante desengaño. 

BRUNO. (Aparte) 

¡Qué lástima me da! 

DON EDUA1WO. 

¿Y D. Pedro, por supuesto se serviria de pala­
bras agrias y malsonantes? 

BRUNO . 

Oh no señor: el amo es incapaz de .... 

DON EDUARDO . 

Pero al menos se expresaría .. ,. así. ... con 
cierta sequedad .. •. ¿eh? 

BRUNO. 

Oiga usted, 'no necesita uno humedecerse mucho, 
la boca p'ara decir "no quiero ." 

DON EDUARDO . 

¡Y bien, tanto mejor! 

BRUNO. 

Si es á gusto de usted .... 
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DON EDUARDO. 

Porque es bien claro que 10 que más importa á 
un desgraciado es llegar á serlo tanto) que ya no 
pueda serlo más. 

BRUNO. 

¿Eso llama usted claro? 

DON EDU ARDO. 

¿No ve usted que así se pierde toda esperanza 
y toma uno al cabo su partido? 

BRUN O . 

Cuando hay partido que tomar, no digo que no. 

DON EDU ARDO. 

Ahora quisiera yo que usted, mi querido Bru-
no . ... 

BR UN O. (Aparte.) 

¡SU querido Bruno! . . . . 

DON Eou ARDO. 

Me concedie ra una gracia que le voy á pedir 
y que será probable mente la última que le pediré 
en mi vida. 

BRU N O. 

Si está en mi arbitrio . ... 

D ON Eou ARDO . 

Lo está , y consiste s6lo en que usted me pro ­
porcione una con fere ncia de dos minutos con su 
señorita. 

BR UN O. 

Pero ¿cómo qu iere usted que yo? ... 
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DON EDUARDO. 

Aquí mismo, en presencia de usted . . .. dos mi· 
nutos tan s610. 

BRUNO . 

¡Así podré oirl 

DON EDUARDO. 

Cuanto hablemos ...• que yo no soy partidario 

de misterios ni de cosas irregulares ...• lo único 

que solicito es ver todavía otra vez á doña Matil­

de .... y probarla con s610 tres palabras que yo 

no ero enteramente indigno d el t esoro que codi­

ciaba. 

BRUNO. .. 
¿Quién puede dudarlo? .. , y muy digno que era 

usted. Con todo, ¿yo qué puedo hacer? decírselo 

cuando más á la señorita .. . . pero si ella sale 

con lo que su padre ...• entonces ...• 

DON EDUARDO. 

Entonces, tendremos los dos paciencia .... y no 

la volveré á importunar más. 

BRUNO. 

Siendo aSÍ, voy, pues, y Dios haga que no la 
coja. de mal ta lante. ( Vdse.) 

ESCENA V. 

DON EDUARDO Y lllego BRUNO. 

DON EDUA RDO. 

Qué miedo tenía que D. Pedro no quisiera pr es­

Gorostiza.-27 



tarme á mi proyecto sin saber · antes .... y tam­
bién que el buen Bruno . ... pero hasta aquí tod() 
va viento en popa, ahora sólo falta el que Matilde 
venga, y me dé ocasi6n para entablar la come­
dia .... ~porqne sino consigo hablarla, entonces no 
sé cómo podré .... 

BRUNO . 

Pues .... 10 mismo que su padre. (Ent1'alldo.) 

Do~ EDUARDO. 

¡Malol 

BRUNO. 

Me echó con cajas destempladas, y .... 

Do~ EDUARDO . 

¿Tampoco quiere verme? 

BRUNO . 

Tampoco. 

Do~ EDUARDO. (Aparte.) 

) Voto vá. . .. ¿Qué haré? si tuviera papel y tin­
tero. . .. quizá cuatro renglones.... bien torci­
dos, como si me temblara mucho el pulso .... y 
cuatro expresiones bien campanudas .. . . bien mis­
teriosas .... 

BRUNO. 

Dijo que nada tenía que añadir ni quitar á lo 
que)la carta rezaba ..•• 

DON EDUARDO. 

Allí creo hay uno y otro, (Se dirige tÍ la nu" 

sa). 
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BRUSO. 

y que de consiguiente era iuútil que ustedes se 
hablasen. 

DON EDUARDO. 

En efecto, aquí hay ¡;apel.... (Sentándose y 
escribie1zdo .) y también 'Pluma .. .. escribamos. 
c:Matilde .... 1> sin adjetivo; cuando uno está muy 
ngitado deben dejarse los adjetivos en el tintero. 

Bnu;-;o 

¿Qué escribirá? 

DON EDUARDO. 

c:¡¡Matildell » Dos signos de admiración .... «no 
tema usted que la irnportulle, no .... « Este se­
gundo no vale un: Perú. «Ya'sé que las ~ condenas 

de. amor no admiten a pelación, y que no es culpa 
de usted el que yo no hay a sabido agradarla; » 
Punto y coma .... .:pero l'\ 1 menos que la vea yo á 
usted hoy, que la vea á usted siquiera otra vez, 
antes que nos separe para siempre el océano .... ~ 
¡No vaya á parecerla todavía poco el océano!. : .. 
«el océano 6 la eternidad .... " Ahora sí que hay 
tierra de por medio .. ; . nada de firma .. .. ni de 
sobre .... Bruno, entre usted este papel á Da 
Matilde. 

BRUNO. 

Sí. 

DON EDUARDO. 

:E:l1trele usted por la. Virgen. 
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BRUNO. 

Cuando .... 

DON EDUARDO. 

Mire usted que me va la vida. 
BRUNO. 

¡Santa Margarita! (Entra precipitadamente.) 

ESCENA VI. 

DON EDUARDO Y luego DOÑA MATILDE 

Y BRUNO. 

DON EDUARDO. 

Si esto no la ablanda, digo que es de piedra be­
rroqueña. . .• ¡Pobre de mí, y á 10 que me veo 
obligado para obtener á Matilde!. ... ¡á engañar­
la, á fingir un carácter tan opuesto al mío! .... 
¡Oh! si yo no estuviera tan convencido como 10 es­
toy de que Matilde me prefiere á pesar de pesa­
res .... y que me deberá su futuro bienestar .... 

jamás apelaría .. " ¡pero ella es! .... Pongámo­
nos en guardía. (Se sienta C07110 absorbt'do en 
una profunda mcditaci6n.) 

BRUNO. 

Allí le tieno usted hecho una estatua . (A doña 
Matilde.) 

D OfiA MaTILDE. 

No nos ha sentido .... y en efecto, le encuen­
tro muy desmejorado ...• retírate un poco .... no 
no tan l~jos. 



'-- 213 -

BRUNO . 

¿Si se habrá dormido? 

DO ÑA M ..\TlLDE . 

He consentido, caballero .. . . (Aparte .) no me 
oye. 

DO N EDUAR DO . 

¡Ay! 

DO ÑA MATlLDE. 

¿Suspira? (A B runo.) 

BRUNO. 

Ya 10 creo .... y de mi alma. (A doña Matilde.) 

DOÑA MATlLDE . 

He consentido, Sr. D. Eduardo .... (Acercán­
dos e.) 

DON EDUARDO. 

¿Quién? ... ¡Ah! Perdone usted, Matilde, si ab­
sorbido en mis tri stes meditaciones .... perdone 
usted .... la desgra cia hace injusto al mísero á 
quien agobía .. . . y yo ya me había rendido al de­
saliento, persuajido á que usted persistiría en su 
cruel negativa. 

DO ÑA l'vIATILDE. 

Quizá hubiera sido más prudente; porque ... . 
ya ve usted, antes de to mar un partido irrevoca­
ble he debido pe~ar todas las circunstancias, y .... 

no soy ninguna niña de quince años. 

BRUNO. 

Como qUI;: tiene usted ya sus diez y si(jte. 
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BO~A MATILDE. 

Diez y ocho son los que tengo, si vamos á eso. 

BRUNO . 

Diez y siete. 

DO Ñ A MATILDE. 

Diez y ocho. ¡Habrá pesado igual! 

BRUNO. 

Pero hija, si nació usted el día de Jos innumera· 
bIes mártires de Zaragoza, que cayó en Viernes 
en el mes pasado, y entonces hizo usted los diez y 
siete. 

DO ÑA MATILDIL 

. Bueno, diez y siete; y 1 .. que va desde entonces 
acá. ¿no 10 cuentas? Si sabré yo que tengo diez y 

ocho años. 

DON EOUARDO. 

¡Indudablementel Di ez y ocho a ños tiene usted, 
y más bien m ás que ménos, edad, por mi des­
gracia, en que ya se calcula y se tiene la expe­
riencia necesaria para conocer lo que se' quiere 
y lo que conviene. Por eso, Matílde, no tema usted 
que:la importune con mis súplicas, ni la entris­
tezca con el relato de mis padecimientos ...• no 
por cierto . .. , ¿de qué serviría? Usted ha hecho 
lo que ha debido .... cerciorarse primero de qu~ 
no me ~maba, y quitarme luego de una vez toda 
esperanza .. o' nada más natural, ni más de a~ra­
decer .... otro más afortunado que yo habrá qui 
zá obtenido .... 
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DO~A :\IATILDE . 

Oh, no, por lo que ee:; eso, puede estar usted 
bien satisfecho ... ni siquiera me he vuetlo á acor~ 
dar de que hay hombres en este mundo, desde 
ayer que cre í necesario el desengañar á usted. 

DO N EDuÁRDo . 

Siempre es ése un consuelo .... aunque por otra 
parte, si usted podía ser dichosa con otro hotn~ 
bre, ¿por qué no me había de alegrar? ¡Ahl Ma~ 
tilde, su felicidad de usted es la única idea que me 
ha preocupado siempre, y si algún día, en medio 
de los países remotos én que voy á arrastrar mi 
mísera existencia, me llegara por acaso la no~ 
ticia . ... 

DO Ñ A MA TILDE. 

¡Qué! ¿Se va usted tan lejos? 

D OK E DUARDO. 

¡Oh! Si muy lejos . 

DO ÑA MATILDE. 

Arrima unas sillas, Bruno .... ¿Y d6nde? Esto 
es, si ust ed no ti ene interés en callarlo. 

Do~ ED UA RDO. 

Apenas 10 sé yo todavía . ... !cualquiera país me 
es indiferente con tal que sea bien agreste y sel­
vático . 

BRUN O. (Apart e.) 

¿Si se irá á Saced6n? 
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DON EDUARDO. 

He titubeado algún tiempo entre Californias y 

la Nueva Holanda; pero al cabo puede ser que me 
decida por la isla de Francia. 

DOÑA lVIATILDli, 

¡Allí nacieron Pablo y Virginia! 

DON EDUARDO. 

Y el negro Domingo también. 

DO ÑA lVIATILDE. 

En efecto ... , siéntese usted, siéntese usted. 

DON EDUARDO. 

Es que temería ... , 

DOÑA MATlLDE. 

No, no; siéntese usted ... , y como iba diciendo 
allí fué donde pasó toda su trágica historia} qué 
tengo bien presente. 

DON ED UARD O. : ~Aparte. ) 

Más la tengo yo, que la .; leí anoche de cabo á 

rabo. 
DO ÑA lVIATILDE. 

¡Y aquella madre,~señor} aquella madre tan cruel 
que se empeñó en que su hija había de ser rical .: 

BRUNO. 

~. Más cruel me parese á mí que hubiera sido si 
se_hubiera~empeñado en lo contrario.-

DO N EDUARDO. 

Luego hallaré en ~dicha )sla todo cuanto puedo 
apetecer en mi posición actual; cascadas que se 
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despeñan, rios que salen de madre, precipicios, 
huracanes .... 

BRU:-<O. (Aparte .) 

No iré yo á la tal isla. 

Do~ EDUARDO. 

y bosques inmensos de plátanos, cocoteros y 
tamarindos, con cuyos frutos podré sustentarme, 
6 á cuya sombra podrán reposar tal cual vez mis 
li1tigados miembros. 

DOÑA MATILDE. 

¡Y qué! ¿N o tendrá usted miedo de los negros 
cimarrones? 

BRUNO. (Aparte.) 

¿Quiénes serán esos demonios? 

DON EDUARDO. 

¿Y por qué quiere usted que les tenga yo miedo? 
¿Qué me pueden quitar por ventura? ¿la vida, _que 
es 10 único que me queda? 

BRUNO. (Aparte .) 

¿Y es grano de anís? 

DON EDUARDO. 

¡Ah! ¡Matilde, si viera llsted qué poco vale la 
vida cuando se vive sin deseos, ni porvenirl 

DOÑA MATILDE. 

¡Pobre Eduardo! 

DON EDUARDO . 

~Se enternece usted? 

Gorostlza.-28 
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BnUNo. 

También á mí me empiezan á escocer los ojos, 
si vamos á eso, 

DOÑA MATILDE. 

Ciertamente que no puedo menos de agradecer 
y admirar el que vaya así á exponerse por mi cau­
sa á tantos peligros un joven de tales esperanzas, 
tan rico .... 

DON EDUARDO. 

¿Yo rico? 

DOÑA MATILDE. 

Contando con la herencia del tio. , .. 

DON EDUARDO. 

No hay duda que he podido ser rico, pero . . . . 

DOÑA MATILDE, 

¿Pero qué? 

DON EDUARDO. 

Nada, nada. 

DOÑA MATILDe. 

Explíquese usted. 

DON EDUARDO. 

Son cosas mías, que ya no pueden interesar á 

usted. 

DOÑA MATILDE. 

¡Oh! sí, sí .. .. hable usted. , .. lo quiero .... lo 
exijo .... 
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DO N ED UARDO. 

Bueno; sepa usted que cuando el Sr. D. Pedro 
creía que mi tío aprobaba nuestro proyectado en­
lace, é~te me instaba á que me casase con la hija 
única de el conde de la Langosta .. . . 

BR UNO. (Aparte. ) 

Familia muy noble en tierra de Campos. 

DO ÑA MATILDE. 

¿Y bien? 

DON EDUARDO. 

Y que mi tío me ha desheredado en seguida, 
porque no he querido darle gusto! 

DO Ñ A MATILDE. 

¿Le ha desheredado á usted? 

DON EUDARDO . 

Asi m~ 10 anuncia en una carta que recibí ayer 
suya, dos ó tres horas antes que Bruno me entre· 
gara la de su padre de usted. 

DOÑ A MATlLDE . 

¿Le ha desheredado á 'usted? 

DON EDU ARDO. 

Pues , y por lo mismo nada sacrifico, en punto 
á bien es de fortuna, al desterrarme para siempre 
de mi patria. 

DO ÑA MATILDE. 

¿Y había de consentir yo en ese destierro? 
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BRUNO. 

Perrada fuera. 
DO&A MATILDE. 

¡Yo, qué tengo la culpa de todas las desgracias 
de usted! 

DON EDUARDO. 

Pero qué remedio .... 
DOÑA MATILDE. 

No, jamás se realizará tan terrible separa­
ci6n .... si es cierto que usted me quiere .... 

DON EDUARDO. 

¿Lo duda usted todavía? 
DOÑA MATILDE. 

¡Desheredado por mí! IY yo he podido, Dios 
mio, desconocer un instante tanto mérito! 

DON EDUARDO. 

¡No llore usted, por mi vida, Matilde miar 

DOÑA MATILDE. 

¡Sí, hace usted bien en llamarme suya . . . . que 
de usted soy y seré.... que de usted he sido 
siempre; porque ahora 10 conozco, y no tengo ver­
glieuza en confesarlo! 

BRUNO. 

¡Pobrecita, qué ha de hacer más que conocerlo 
y confesarlo! 

DON EDUARDO. 

¡Puedo creer tamaña dicha! 
DO ÑA MATILDE. 

Ojalá estuviera aquí mi padre, para que en su 
presencia ...• 
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ESCENA VII. 

DON PEDRO Y DICHOS. 

DON PEDRO. (Aparte.) 

Si se habrá ya ido. 

DOÑA MATILDE. 

Papá, papá, aquí está D. Eduardo. 

DON PEDRO. 

¡Hola! Conque.... [RislleFío.] 

DON ED UA RDO . 

Hum. lTosiendo.] 

DON PEDRO. [Apart e.] 

¡Canario! que se me olvidaba el encargo .... 

DOÑA MATILDE. 

Y ya nos hemos explicado cierto qui pro quo 
que había .... y .. .. nos hemos mutuamente satis-
fecho .... y ... . 

DO N PEDRO. 

¡Ohl pues si se han satisfecho ustedes, enton­
ces. . .. [Risueño.] 

DO N EDUARDO. 

Hum. [Tose.] 

DON PEDRO, [Aparte.] 

¡Maldita carrasperal 
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DO~A MATILDE. 

¿No es verdad, papá, que usted se alegra de ello' 
y que? ... 

DON EDUARDO. 

Achí. (Estornuda fu erte .) 

BRUNO 

Dominus tecum. 

Do", PEDRO . 

No, hija mía, no me alegro de semejante co sa 
ni tampoco puedo aprobar .... porque .. . des­
pués de todo, y .... en fin, yo me entíendo, yo me 
entiendo. 

DO~A MATILDl!. 

Yo soy la que no entiendo á usted, papá mio, 
porque ... 

DON EDU .'\RDO . 

Su papá de usted, Matilde mia, se habrá irrita­
do al verme aquí en conversación con usted, cuan­
do me habia hecho decir que no qnería r ecibirme. 

DON PEDRO. 

Precisamente . 

DON EOUARDO. 

Y creerá que en esto le hemos faltado al res­
peto. 

DON PEDllO. 

Ctl~al. 



- 223 -

Do", EDUARDO. 

Y que nuestra conferencia clandestina es contra 
las leyes del decoro. 

DON PRDHO . 

Sí, señor, cla ndestina, y contra las leyes del de­
Goro. 

D ON EDUARDO . 

Y al notar yo tI fl1ror de sus miradas y el calor 
con que se expresa, le protesto á usted empiezo á 
temer además que ya no quiera atender á otras 
razones, que nos quiera separar, y aun para se­
pararnos más pronto que la coja ahora mismo del 
brazo y se la lleve ti su gabinete 

DO N P ED RO. 

Eso es, eso es, ni más ni menos, lo que voy á 
hacer .... Vente conmigo. (A /lfatilde.) 

DOÑA MATI L DE . 

¿Pero papá? 

Do", PEDRO. 

Vente conmigo. (Llevándola eolito por fu erza .) 

DON EDUARDO. 

Pero Sr. D. Pedro . . . . 

DON PEDRO. 

¡Eh! (Volviéndose para oír lo qlte v a á decir.) 

DON EDUARDO. 

Decia que yo también me retiraba para no ofen­
der á usted más con mi presencia . 
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Do~ PEDRO. 

Bien hecho. - .vamos. (A ltlatilde.) 

DOÑA MATILDE. 

Adi6s, Eduardo. 

DON EDUARDO. 

Adi6s, Matilde. 

DO N PEDRO. 

Vamos, repito. 

DO ÑA l\hTILD E . 

Fíate en mi constancia (Al elltrarse.) 

DON ED UARDO. 

Ya me fío. (Yéndose.) 

DO ÑA M ATILD E . 

Adiós. (Desde aden ti'o.) 

DO N EDUAR DO. 

Adi6s. (Vdse. ) 

BRUiS'O. 

¡Cómo se quieren! Como dos t ortolillos . ... y 

el amo, á pesar de eso, y sin saber por qué los se­
para y los .... vaya, no biciera otro tanto Heroc1es 
el Ascalonita. 



ACTO TERCERO. 

ESCENA L 

DON PEDRO Y DONA JUA TILDE. 

DO ÑA MATlLD~. 

Por Dios, papá, déjese usted ablandar. 

DON PEDRO . 

No, no; nunca consentiré en semejante bodorrio. 

DO ÑA MAULDE. 

¿Pues no lo aprobal)a usted antes? 

DON PEDRO. 

!\o sab ía entonces lo que sé ahora . 

DO ÑA l\IATlLIH':. 

¿Pero qué sabe usted? 

DON PEDRO. 

Mil cosas. ' .. sé en primer lugar que tu. D. 
Eduardo no tiene un och <}vo. 

Gor os t iza. - 29 
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DO~A l\IATlLDE. 

¿Y ése es acaso gran defecto? 

~ON PEDRO : 

N o te lo parece á tí ahora, que te s ientas, por 
ejemplo, á la mesa, y si hay tort illa co mes torti· 
lla, sin informarte siquiera de á como va la docena 
de huevos; pero cuando seas ama de casa y veas 
volver á Toribio con la esportilla vacía, porque tu 
marido no dejó una blanca con que llenarla, ya 
verás entonces si se te cae la baba por la gracia 

DO ÑA MAT1LDE. (Aparte.) 

¡Qué preocupación! .... 

DON PEDRO. 

En fin, te repito que no me acomoda el yerno 
que me quieres dar .... ni yo sé tampoco lo que 
te prenda en él, porque fisonomía menos expre­
siva .... 

DOÑA MATILDE. 

¡Calle usted, señor, y tiene dos ojos como dos 
carbunclos! 

Dol\' PEDRO. 

Lo dicho dicho, l\Iatilde; no cuentes jamás con 
mi licencia .... si te quieres casar con ese hom­
bre f morirte después de hambre . ... cásate en­
horabuena, y buen provecho te haga, con tal que 
yo 110 te vuelva á ver en mi vida .... Esto es lo 
único y lo último que te digo ... adiós. " (Aparte.) 

Bueno será que me vaya antes qlle empiecen los 
pucher~ ,. 
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ESCENA n. 

D o~ A MATILDE. 

,Que me case y que 110 le vuelva á ver en su vi­
da! . . .. V él mismo me lo indica .... ¡Dios mío, 
q~é 'entrañas~Qtienen estos padresl ¡Que me ca­
se!. . .. ¡Si sospechará alguna cosa de 10 que 
Eduardo y yo tenemos tratado para cuando ya no 
haya otro recurso! ¿Y queda ya alguno por ven­
tura? ¡Que me case!. . .. Y bien, sí . ... me casa­
ré .... me casaré con el hombre de mi elección, 
con el único mortal que me es simpático, y que 
puede proporcionarme la mayor felicidad posible 
en este mundo .... la de amar y ser amada; porque 
ó yo no sé en lo que se cifra el ser una mujer dicho­
sa, ó ha de consistir necesariamente en estar siem· 
pre al lado de lo que ella ama; en jurarle á cada 
instante un eterno cariño; en respirar el aire que 
él respire .... ¿y cuesta acaso algo de esto dinero? 
No, no .... por fortuna todo esto se hace de balde, 
por más que digan lo contrario .... y todo esto lo 
haré con mi Eduardo .... Con él pasaré mi vida 
en un contínuo éxtasis, y cuando una misma losa 
cubra al cabo de muchos años nuestras cenizas, 
todavía inseparables, que vengan entonces á echar­
me en cara si lo'q ue comí en vida fué potaje de 
lentejas, ó si mi esposo tenía un miserable arriero 
por tatnrabuclo. 
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ESCENA nI. 

DOÑA MAT1LDE, BRUNO Y despICés DON 

'EDUARDO. 

BRUNO. 

¿Está usted sola? (Entreabrieudo la pu~rta.) 

DOÑA MA TILDE. 

Sí; ¿qué hay? 

BRUNO. 

¿Qué hay? .. . lo de siempre .... que el Sr. D. 
Eduardo está ya ahí con ganas de parleta, y que 
yo, como me han hecho ustedes, velis nolis, su 
corre vé y dile, me adelanto á reconocer el campo. 

DOÑA l\IATILDE. 

¿Dónde le dejas? 

BRUNO. 

En el descanso de la escalera. 

Que suba .... y tú oye. 

BRUNO. 

Suba usted caballe:ito .... y yo oigo. 

DoÑÁ MATILDE. 

Es necesario que te pongas en el cancel de esa 
puerta (A Bruno.). y que nos avises de cualquier 
ruido que adviertas en el cuarto de papá, no sea 
que salga y nos sorprenda. 



Do S' E nU ARDO ,. 

tQ\.~ tenemos, Matilde mía? 

DOKA MATILDE. 

Nada buef'lo, Eduardo; p~p á. me acaba de ase­
~lIrar que jamás me -da rá .su consentimien-ta. 

DON E~UAR~O " 

¡Setá posible! 

DOÑA l\tATI L~. 

Y t a nto como lo e s . . , '. me ha dicho 'ttl.ml) iel\ 
m il notnH'es de -n sted ... '. 

D()N E<ll UA RD(') '. 

¡De mn 
DO:-l A l\h.l'ILD";. 

En primer- lllga r) y según cost llt1'l.b re., qne e'U , 
'usted pobre. 

DON EDUA~DO ,. 

Pero usted le habrá. res po n did o., segt-\R costnm-
'bite, . . .. '. 

OON A ~h.T1Ll'7 E, 

Lo bastante pM·~ indi'éa rle <'(lle es'to es broa. ... 
y or perfece i6A que usted tiene á. mis ~os'. 

D ON E~U ."RI'H)" 

Mllehas graci-as. 

VQ~A l\hrl'LJ')'t;: . 

'i.: En s~g'nid'3. se 'h a ensangrer;¡tado CM. la f a mi lia 

-de usted ... '. con su persona . . , . vamo s, le abo­
Trece á usted con sas ci\l'Co sentidos .. , . .ya ve 
\!sted si es injllstid.a~ 



DON E D'UA RD O .. 

( \ ' ya' ve us'ted s i me 10 parecerá á mí'? 

D~ M ,~-rILD'E. 

Así ("cm wesa que JT:t 00 me- queda e'9(Ye nmZIii al .. 
~una'. 

DO N EDU' AltD'O. 

Ni ~: mí tampoco. , " v-erdad eS" qlH!' nnnca hu 
tuve ... , de ~hí ql~: no me haya dormido,. y que si 
ílsted quiere .... . , 

D ~ l\1A l'ILD'IJ:.. 

Ex'pHquese usted" 

DON EDU AftB'O , 

Sepa usted que sí o Íen es C'iet'to que he ga stado 
:h ásta eÍ úWmo real que {Joseía, también lo e's que 
y a tenga todo listo para nuestro cas-amiento ... ,' 
dispensar cura, tf>stlgos, cuarto en que vivir, un 
po'co alto sin' duda. , • • cama qll'e está en un quin~ 

t o piso ...• pe r o en buena calle, , , ,en la caJ1e del 
Desengaña. , . . en fln r nada falt a ., .. sino que us--
fed se decida, .. ' . y dentro de media hora ..... . 

D ~ M ATILD1! . . 

¡De media hO rfi! ' 

Do N' E lJU A"ft: D O, 

Ños sobr a aun tiempo, p0 t qne ili usted necesit::t 
tnás de diez mrnt.."'to~ para prepararse, ni yo mas 
de veinte para da r mis últimas órdenes, vol ver :l 
esta calle, aprovechar el primer momento en que 
il'o pasee' gen te, avisar él us te d de ello con t res pa t-
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\"nl\tlns, re c ibirla c uando baje y conducirla en dos 
br i'ncos"á la iglesia, ~uya puerta, por fortuna, te­
ne mos cas i enfrf"l'Ite de esa reja . 

D i'J MATlU:)}~. 

l\I o de da yo é SO, si no qt\ e tanta prec1pitacio n. ,· 
estas cos-as , EdLHlrdo, ne c'esitan s'iem.pre pe'nsarse 

:a lg'o, 

D ON Enu AR Do . 

¡A 1 re vés :\htilde! es t as cosas, si se I)iensnn :;t'l­
~o no se hacen nunca ... o porque .. o, J' a ve us­

ted .. , . á 'cada. paso ocurren nu ~vas dificultades .. 
'Se trasluce entretanto el p'royeclo o, ', .se suscitan 
persecuciones. o o. h a y encierros a pan yagua en 

'C a'labo¡os subté rran.eos, hay vaptlleo no pocas ve­
ces .... y si desgraciadamente hubie ra esto para 
nosotros, AO sé yo inego como nos l~~.bí(f. tnos de 
'2 ?lsar. 

D ~ lVrA t rLDE. 

¡Oh'! Eso 'es I'nuy t iel"to . . , . -o. cl ig~.1o Sl no Ofe­

li·a .... • , laclel castillo ~l eg1'O. 

Do~ ED'UA R)) O ,. 

y Malvina) y Ete'lvina" y Cora:t ina, y otras mil 

v íctimas desv'enturadas de la in justicia paternal., 
.n quienes han enter-r ado con palma por ,,·ndars-e 

'en m i<t'am i-ento'S. 

D ~ M ..... 'rlLDtL 

No, lo que ~s Etelvina mllrió de p:l, rl)~ si e s q~!~ 
no !l o: ohi~ado S il histol"a, 



DaN EDUARDO. 

Uáme]o usted bacl1e ..•• de parto 6 emp'area:1 . 
da ...• allá se va todo .••. ello . es que Ete]vina 
debiÓ' de hacer mala sangre éon los di9gustos ~n ! 

fe dieron para que .. •• . • con que vamos Matild ~ 
mía, ¿qué resuelve usted? Mire usted que cada ios-
~ante se pierde . .... .. 

D ~ MA11LIf1!. 

No Sté la cjue haga . • .. salirse ulla así de su ca­
sa ~in .. ¡. 

DON ED'l1ARD'O. 

Pues si na, ¿qué otra camino tenemos? A menos 
que usted, a f redrada con los peligros que pueden 
amenazarnos, no se arrepienta ·de ~us juramentos 

D t'l MAT1Lt1Jt. 

¡S o arredradal ¡yo arrepentida! No crda yo 

que" me calumniara usted de e~e modo, Eduardo, 
después de tantas pruebas como le tengo á usteJ 
dadas d~ mi amor .....• 

DON EouAlwo. 

No es que JO dude .. . . ¿ni c6mo había de du­

dar . . .. cuando esta mism.a mañana . . .. a 1Ii. . ~ ( 
delante de aquel cuadro de Atala moribunda, me 

prometió usted casarse conmigo y seg'uirmc:, aun· 
He fuera al fin del mundo? sino que .... hacienda 

hipótesis ca!i imposible, decía ... , 

D aC l\1A TIJJD~. 

Di Ghoso u~ted que ti enct la c;abeza para hipótc" 
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~ ;g ¡ ¡ ; ¡ no me sll cede ,;. mí o tro t:1n to .... y si ;tI 
cabo cedo á la s instancias de usted •.• 

DO N EDUA RDO . 

¿Cede usted á mis instancias? ¡Oh! ¡qué ventural 

D l':l M AT ILDE , 

Sí, hombre injnstoj y pata ceder mejor á ellas 
cierro ]09 ojos ~obre todas ]as consecuencias .. . ¡ 

diga usted ahora que soy tímida, ó que soy . .. . 

Dol't EDUARDO. 

Digo, l\1atildej que es usted Una hembra extr[l· 
ordinaria .. ;; una verdadera heroína de novela,H. 
y arrojándome á SU9 pies protesto. 

BRUNO ¡ 

Que el amo bosteza. ( Sill dejar SliplteSto, ) 

DON EDUARDO. 

¡Caranba! si ~e fastidia de estar solo y M]e , , . , 
no, no ..• • (Levalltánd08l!) aproveChemos los mo~ 

trlento~ ... , , ; ahora 90n las ocho de la noche ... , 
conque así, Matild~, á las ocho me tiene usted al 
pie de aquelia reja . 

D ~ MÁ1'ILD É. 

Bueno ent0:1Ce3 ya me tendrá usted tambié n 
pronta. 

DON EVUARDO. 

No ol .. ide usted la sei'ia, tres pa lmadas mías. 

D i;1 M .HILVR. 

Me parece mejor que intercale us ted entrE:! lá sé· 
gn nda y la terce'ra un ilntn suspiro para que no 

G er. stilal-30 



Si? á"tan fácil el qüe yo plleda. equi V- ocarme, si :te!\.' 
so, hubiera otra intriga. art'lorosa en la calle. 

DON EDUARDO . 

ObservaciÓn ttllly prudente .. . . Suspil'aré entre 
la segunda y la tercera. 

D ~ MAttLD K. 

Pues ]0 demás déjelo á mí cargo, que Bruno y 
yo dispondremos el cómo burlar la \!' igilancia de 
tni padre. 

bON !tOÚAR»O. 

No ha.y mAs que hablar. Adiós bien mio. 

D t'j 1\'lA TILD!!. 

Adiós. 

DON EbUAitOO. 

Ah, se me pasabt\. el recomendár a tlsted que rtl) 
t r aiga consigo alhaja a.lguna., ni dinero ni cosa 
que 10 \1'alga, porqüe dirían que yo •• .. 

D ti!: M ATli.ÓE . 

Pierda üsted ~l1idado .... una muda ó dos cuan' 
tio más, con las cartas que usted me ha escrito, el 
tetrato de AtaIa) la sortija de alianza, y la rosa 
que usted me di6 en el primer rigodón que baila.· 
mos juntos, y que éortservo en polvo, envuelta en 
un papel de seda; esto es todo lo que pienso lIe" 
..,ar. 

Dox EDUARbO. 

Ni n'eceslta usted más . Adiói$ otra ve?. 



ESCENA IV. 

bO~A :\I ,\TILDE Y BRUNO. 

DO~A ;\I ATlLDE. 

Adiós .... Bruno. 

lSe ñoI'ita? 

DO~A M .HrLDE . 

¿Te entera<; te de lo que hemos tratado! 

BRUNO. 

Ni jota. • .. co:no tenía que atender ¡¡ 10 que 

pasaba por allá dentro ... ¡ 

DOÑA M ATILDE. 

PlIe9 has de sab~r. ; .. Pr:!I"O antes jurá que no 
10 has de decir á nadie. 

BRUNO 

Digo que 110 to diré á nadie, 

DON A ~l¡.'¡T1LDe. 

Júrala. 

BRUNO 

ClIando prometo yo tiria cosa .. ; 4 

DO:\lA :\lATILDE. 

~ueuli .... escucha ahora. 

B~u.·o. 

¿Qu~ es ello? (eo ll CIIrinsirirtd .) 



DO~A M~T1LDÉ . 

t \:te quietes, Bruno? 
BRUNO. 

Toma, ¿y para eso tantos aspavientos~ 

DO~A MA'itLDIt. 

Es que si tú no me quieres ...• (y mira, Bruno, 
que me has de querer mucho) de lo contrario es 
inútil que te refiera nada, porque ni me ayudaría~ 
ni .•.. conque a'ií r esponde, ¿me quieres mucho, 
Bruno' 

~RtiNO. 

¿Qu¿ si la qttieto á usted? Buena pregunta, 
tltándo 1..1 he visto á usted na~er, como quien dl· 
ce¡ y ia he arrullado, y la he dado papilla y la he .. 

DO~A MATTLDE. 

tienes rat6n . • .. y (lor lo mismo me decido aho­
ra áconfiatte que me caso esta noche con Don 
Eduardo. 

13RltNo. 

¡Oigal Su pádre de usted consintid al cabo ...• 

Do~ A MA tILDÉ 

No tal, antes al contrario se opone á ello. 

BRUNO. 

~V dice usted ql1e se casa? 

DOÑA MAf ILO¡;. 

bentre de media hora . . .. ahí está. el misterio . 

BKúso. 

No puede ser eiO entonces, Riña. 
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DO~A l\lATILDE. 

Te digo que sí .... D Eduardo 10 ha arreglado 
ya todo, y me vendrá á b:Jscar dentro de media 
hora para llevarme á la iglesia. 

BnUl\"o. 

No será el hijo de mi ma.dre el que le abrirá la 
puerta. 

DOÑA MATILDE. 

No importa, porque precisamente tengo .decidi­
do el salir por la ventana. 

BRUNO. 

¿Por la ventana? 

DO~A MATILDE. 

Por esa reja, quise decir, cuya llave tienes tú, y 
que está tan baja que con la ayuda de una silla, 
cualq uiera ¡::u ~de .... 

BRUNO. 

Según eso, ¿usted cree que yo le voy á dar la 
lla ve? 

DOÑA MATlLDE. 

¿Por qué no? 

BRUNO. 

¿Y también quizá que yo mismo le pondré la si­
lla para encaramarse? 

DOÑA MATILDE. 

¿Quién había de ser? 
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. BnuNo. 

¿Y quien la soslendrá de los brazos has ta que el 
Sr. D. Eduardo la recoja en los S\1yos? 

DOÑA MATILDE. 

Sí. 

BRUNO. 

Pues se eagailó usted de medio á medio. 

DOÑA. MATlLDE. 

¡Cómol 

BRUNO. 

Y ahora mismo voy á noticiar al amo todo este 
fregado. (Ha ce que se va.) 

DOÑA MATlLDE. 

j Detentel 

~RUNO. 

No faltaba más .... ¡una niña bien nacida pen­
sar en semejante gitanada! 

DOÑA MATILDE. 

¡Bruno! 

BRU:-JO. 

¡Y proponérmela á mí, que he comido treinta y 

. cinco años el pan de su padre! 

DO Ñ A MATILDE. 

Pero escucha, por Dios ....•• 

BRUNO. 

Ni por la virgen . ... todo lo sabrá el señor O. 

Pedro . 
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OO:\"A ;\[ATILIJ E. 

Recuerda qll(; prom etiste . ... 

BI<¡;:-;o. 

Si prometí fué en la suposicion de que se1 ía co· 
sa inocente . . . . 

DO~A MATILDE. 

¿Qué hará luego mi padre? 

BRUNO. .. 
¿Que? Encerrar á usted bajo llave si no desis-

te .... 

DO ÑA MATlLDE. 

¡Encerrarme .... á mí! .... Bruno, está visto ... 
me quieres precipitar .... pues bien . . .. lo logra-
rás .. .. ¿ves este pape l? ... 

BRUNO. 

¿Y que hay en ese cucurucho? 

DO Ñ A MATlLDE . 

Píldoras. 

¿De ja lapa? 

Do RA lVb.TlLDE . 

'. De rejalgar. 

BRUNO. 

¡Jesús mil veces! 

DO ÑA' MATlLDE. 

Qu e D . Ed uardo me trajo esta mañana. 
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BRUNO. 

¡Habrá bribón! . 

DOÑA MATlLDE. 

A peticitín Inía .... porque una mujer desgra­
ciada no puede estar sin un poco de veneno en su 
ridículo. 

BRUNO • 

• Maldita la necesidad que veo yo de eso .... 

DOÑA MATILDE. 

A grandes males, grandes remedios .. . así ... 
tenlo por cierto. . .. si das otro paso hacia la 
puerta con tan vil propósito, ni una píldora dejo 
de todo el cuarterón que no me trague. 

BRUNO. 

¡Condenadas boticasl 

DOÑA MATILD~. 

Y me verás caer aquÍ redonda, lo mismo que si 
me hubieras dado un trabucazo. 

BRUNO. 

No haga usted tal ...• tenga usted compasión 
de su pobre padre y de mí .... 

DOÑA MATlLDE. 

Tenia tú de la desventurada Matilde. 

BRUNO. 

Yo. . . . sí.... pero .... 

DOÑA MATILDE. 

¿En fin, qué determinas? 
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BR ¡;:-/ O. 

Vaya ... . no diré nada, con tal que me dé Ui­

t ed esas píldoras para .... 

DOXA MATII4DE. 

¿Y me ayudarás también? 

BRU NO . 

Eso no, porque . . .. 

DO ÑA l\IAnLuE . 

Q ue me las trago. 

BRUNO. 

Sí, sí, ayudaré .... haré todo lo que usted quie­
ra ...• pero vengan esas píldoras, repito. 

DOÑA. MATILDE. 

Qué desatino .... no ves que me desarmaría si 
te las diera . .. . Lv que haré será guardarlas e R 

donde las guardaba antes, para el caso en que in­
tentes todavía venderme. 

BRUNO. 

¡Paciencia! 

DOÑA MATlLDE. 

Ahora paso á decirte 10 que exijo de tí, y es que 
t!ii papá viene á esta sala, en tanto que yo entr8 
en mi cuarto á recoger algunas frioleras, trates 
de alejarle de aquí con cualquier pretexto. 

BRUNO . (Aparte.) 

Ojalá viniera. 

DOÑA MATILDE. 

Que cuides de que no haya luz .... 

Gorostlza.-J! 
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E :1 Sl} plando las que están ence ndidas . ... 

DO:ilA ~L.\Tl LDE . 

y qu e la r e ja esté a bi erta p :ua c Ur\nd o yo 

vuel Vl\. 

B.-wxo . 

S i sé d o nd e pn<;e la llave, que me ... . 

Do&'\ l\LATILDE . 

Ya la encontrarás .... no se te olvide nada ..• . 

¿lo entiend es? y yo me voy á lo que dije .... cui­

dado que es menester q lle una mujer tenga cabe­
za para ata r tantos cabos. 

ESOENA V. 

bR UKO. 

Más cabeza se necesita para desatarlos .. .. y 

á fe qu e lel mí~ no acierta el cómo .. - . ello sin las 

mald itas píldoras .... bastaba con que yo canta­

ra de plano .... pero si la cb ica .... !que se ha 

echado e l alma a trás ... 10 so spe cha y en un a brir 

y cerrar de ojos .... zas ... . se engulle m edia do­

C é! I1i\ de los tales confites ., .. ¡vea u<,ted entonces 

qu é des :I rac ia! .. . iqué sentimiento para todos!, .. 

y q \le es capaz de hace rlo lo mismo que 10 di­

c e .... s í, seño r, lo mismo, p orque hay muj e res 

que por saiirse con lo qu e se les p!me entr e ceja y 

c eja c t)ll1 e r;'IIl .. .. n o d igo yo rejalga"-, s ino _ ... 

¿p o r (Jlra parL\.: pued o y u callarle á mi r obre amo 
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\lna co sa qu e: tanto l t: interesa? que t a nto interesa 

al hon or de la fa milia . . . . imposible . . .. y much o 

más cua nd o quiz{¡ su m erced encontraría algun 

medio térm ino ... , alguna est ratagema . .. calle, 

¡un a palmada j un to á nuestra r ej a ! ¡otra ! si pudie­

r a a ti sbar .... ¡San Bruno y qué sll ~ pirol ¡suspiro 
el e alma e n pe na! .... ¡te rc er palmada! _ .. . si s e r á 

nuestro perillá n . . . _ (se asoma á la ventana y ha-
bla CO l t D. Eduardo, qlle está eH la calle . ... ) ca-

balito .... el es .... ('é, cé, D. Eduardo . . . . soy 

yo ..•• el mi!>mo qu e viste y calza ... ¿eh? no, no 

está todav ía aq uí .... t enga usted un poc o de pa­
ciencia. _ . . en efecto van á dar las ocho y ll1f;l­

dia . ... ya veo que es UT, a pistola lo que usted me 

ense ña ... . éSla es otra que bien baila: que se le· 

vantará la t a pa de los sesos si a l dar la campa­

nada de la m edia no está ya doña Matilde en la 

calle ¡qué diablura! Diga usted, D. Eduardo . . . . 

diga usted .... sí; s e marchó renegando á la es-

quina opuesta .... pues por Dios .... que estamos 

frescos . . - - veneno por aquí .... pistole t azo POl-

allá, y á Lodo esto e l <tIno m etido en su .. po sento .... 

E8CliNA VI. 

DO.\T PEDR O Y DICHO. 

Dox PEDRO . (Aparte.) 

:\ ccesito no descuid :ume si he de ll egar á tiem­

p o d e pon erme junto á Ull conf~sonario sin que 

m e V ('~lll .... 
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BRUNO. 

¡Ahl ¡Señor D. Pedro de mi vida! .... ¡algúu án­
gel le ha traído á usted tan á puntol 

DON PEDRO. 

No me entretengas, Bruno, que estoy muy de 
prisa. 

BRUNO. 

Dos palabras tan sólo. 

DON PEDRO. 

Ni media. 
BRUNO . 

Sepa usted ...• 
DON PEDRO. 

No quiero saber nada, déjame. 

BRUNO. 

Que la señorita .... 

DON PEDRO. 

Ya me lo dirás cuando vuelva .. . . suelta. 

BRUNO. 

Es que cuando usted vuelva ya no quederá mu­
cho que decir, porque doña Matilde .... 

DON PEDRO. 

Suelta, suelta, 6 vi ve Dios .... 

BRUNO . 

Ya suelto, pero ~Iuego no se queje usted .... 

DON PEDRO.: 

Luego me las pagará todas juntas el que haya 
contribuido á ofenderme. 



BR\JX~ , 

~Úldos que tal oyen.! 

Do~ P EDRO. 

y p<li.ra eso hic e a fil ar el -e tra di a mi espadín de 
cero . 

BRÚ~o.. 

y por eso cabalment e qa iero y o bablar ahora, 
:y contar ·á Hstea . .. . 

DON PE8Ro. 

'Calla .. 

B RUNO. 

Pero si n o n\e c1eJa usted b abltrr) corno ,\ lIie-{~e 

'tl S ted .. .. 

DON P EDRO. 

Cltlb -, y hasta después que ajusla. remos caen-o 
Itas ..•• (((parte) pobre B-ruI10, n~ 1e queda ma{ 

'S lis to eR e~ cuerpo. 

~SCgNA vn. 
BRUNO) Y '6l-esptd s DOÑA MATlLDE" 

B RU NO.. 

~No sabía yo lo de la afiladura del e spadín! Co~ 
'esto, y con que despnéli se le antoje el que yo tuve 
·a rte ó parte '(!t!. el negocie ... , y me a tr avies<co 

mo Ull palomin0 .... Dígole á usted que . ..• va­
bl6 S, po~ más que ·10 miro y lo remiro . . .. tiO hay 



eSÓlpat0ria .... tie ne que ~ca bar la tragedí'u .. . , 

porque á la altura en que estamos . . .. es claro 

que ó se matan ellos ó los mata D. Pedro, ó me 

mata é s-te á mí .. .. <5 se máta él . . .. ó nos morí ­

trios to dos de pesadun'lbre ... . lo dicho . . . . tie l: e 

que haber muertes .. .. tie ne que hab e rlas nece­

sariame nte . . .. á meJlOS ql1e un milagrc. .... 

¿Sa li ó mi !mclre? 

BRU'\O. (.rfp.irte .) 

Adiós con m i dinero .... ya est,1 aqu1 don:'\: Ma­

ü lde . 

DOÑA M AT IL DJ;;. 

¿No m e r esp'ondes si sa lió mi padre? 

BRUNO. 

S ali ó') y como UD regilete .... no sé yo 10 que 
podía urgírle tan to .. . . pero .... ¿qu & h ace li S" 

~ed? . • . 

DOX r'l: lVlATILDEL 

L-o que t ú ha9 of'l' idad a .. . ap-a g-ar 13s vela s .. . 

BRU·:~W. 

¿Qu é es de rigor en ~ al es aventur r,9' e l andar á 
t ie n tas? 

DO.'i-A :\I,nH.DE. 

E¡¡ prudenda por l o menas p rrra evitar e l qu e 

Ía vecina de enfre nte fi sgonee lo q ue v a á pasar 
~ n {:5 l t; Cl~~rtf) . 



1 '\Y~ ( 1)tÍ .~ e ,rOIl /(( c.rrbeza cO I/( rn /a pared. ) 

Dox .\ lVL\ TILDE. 

¿Q u' es es o? 

~o es COS? , un c h ich 6n que debo á J ~1. vec in." 

de e nfr e n te . 

Dox A j\L\ T ILI>F. , 

¡Y to dnv; a nO has abi e rto ia r eja! 

BHU:\'O. 

¿Para q né? ¿Si se h a de ir ugted 21.1 cabo , no va , 

~ e mas e l que se s?, lga usted por la pHertn.? 

Dü X A lVI A TILDE . 

No lo c r e , s .... eso c ualqitiera lu hada, ... y 

(';5 t a mbi é n menos dramñtic o. 

¿\[eno s qné? 

DO\'A \f AT/L DR. 

Vay a, de.s p l:Í.c h a.t e e n Rbrir la reja . . . . mira , . . ¡e 

<:: reo que ya ha dado 12', m e di a . 

elw:-<o. 

Q ll é h" bía de d:ll' , n o, sei'íoi:a .... 111 -por -pien ­

<; 0 ..•• Di os nos libr e d e qUé hubi e ra cbd o. 

,n OXA :\1 <\T IL I)F. 

¿0Jo !'.bres? 

13RtT:\'O . 

. \q ll ít l' ng n la Il:\v('; pero -a n f. es r c An i()-!lI: u s te-i , 



hija: mlia, la pes-a:dunibre que va usted á dar á s ~ 
padre con' este escándalo / .. :' y la que .. , i 

Do~¡\¡ MAT1IvUE., 

tOy~s 2thot!'Ji la media? 

Bnurw'; 

Vírgen cid tre'medal. . , . (Coy¡/{endfY á la vell J 

lana .) Allá va r allá va. , . .. (Gritando á Do.,., 

EdudrdCl. ) 

DoÑA Mft!TILDE i 

¡C6mo! ¿A quién gritas? 

BR1JNO., 

Nada, nada. 

DOÑI! MATILOÉ- . 

¡Ah €r'a idot1 ya te entiendo ...• pero ~nte's qlfe 

'vengan á sorprendernos apelaré á mi últimO' re" 

nmw. (Hace como que saca las píldoras.) 

BRUNO. 

Tenga usted el brazo¡ (CorYÍendo á doña Ma~ 

tilde.) tire usted esas píldoras, t\ftl'~ ,e-s- il fJ., Eduaf'" 
do á quien yo a"isaba. ,. , (Vuelve á la ventana.) 

Allá va, allá "fa .. " Repito que es D. Eduardo .¡ 
quien yo. , .. (vuelv~ IÍ doña Matilde) ¡ay qué SU" 

dor frío me ha entrado! 

DO~A M ..... TI1..!>E .. 

¿Plle~ por qué no me decías que D. Eduardo es" 
1aba ya eS'perándome? 

BU tlNO. 

P orque , .. , porqlle , . " h-ueoO' estoy yo ahora 



para. decir el porqllé de nad a , y s i me g ~t1gra ~ 
tan. l . ó 

DOÑA MATILV~. 

¿En !5Umll, quieres 6 no quieres abrir la reja? 

BR U:'iO . 

En este instante. ó . ; ( Aparte. Empecemos al 
tr1enos por salvar dos vidas .. ¡ .) ¡qué premiosa 

está! 

Pon luego una silla. 

BR UNO . 

Pongo una !!lilla. 

Dd~A MAtlLO~ . 

éY está ya D . Eduardo? 

BRUNO. 

Le estoy tocando con la mano ta Cd~á cl€!t 
!'ibífibtefoó 

DO~A MAi í c tJ Eó 

Entonces. . .• ¿d6ude dejaré la carta para pa. 
pá? .. . y muy contenta que t:stoy con ella. ó . ¡ohl 
me ha salido muy tierna y muy respetuosa. ; .• 
mucho más tierna que la de Clari en la ópera .. '. 
aquÍ la pondré sobre la mesa . ó. ahora vamos .. ; 
110; me falta todavía que implorar al cielo. y ro­
gar ambién por mi p~dfe. (Se pano de 'l'odí llrtsó) 

BRlTNo . 

¡Si la tocará Dio~ en el coraz6n! 
tJ ~r. s t i l a ¡ ~3:J 



DO~A :\I ATlL DE. 

Ahora qui er o besa r la poltrona (se l evanta) el 
que du erme papá la sies ta . . . . la mesa . . .. l a 
jaula de la cotorra . . . adiós, mu ebles queridos .. . 
adiós, pare des que me guareciste is durante mis 
pr imer os .. . . m i>; m ús dich osos años . . . . y ql1e 

qu izá no volveré ú v e r m ás ... . da me la mano, 
B run o .. ¡ • adios, 8ru ll o . . que sea s fel iz • ... que 
m e ve ngas :'i ve r .... ay, qu e m e c::tigo .... 

B RU NO . 

Ko te llg'a usted cuidad o ... y déjese tl sleü ir .. . 

maldi to alf1 1e1'! 

D ox ,\ T\lATTLDE ·. 

Q t\e consu-:l es á mi paure. 

RlnJNO . 

A buena hora , m a ngas ' -erdes ..• . t é nga1a us-
ted, D. Edüardo .... as í .... ya ll egó a l suelo .... 

~~ corre n como gámos .... y ya llegan á la igle-

s ia . . . . y ya entran ... . y '" Dios los haga bue-
nos casados ... . qu ité:l1onos ahora de la r eja . . . , 
c e rré mos la •. . . y cuidemos an tes de tojo de e ~ , 

conder el espadín de acero . 



ESCENA 1. 

DO:\rA iVIATILDE Y DON EDUARDO, 
DOÑA :\'lATILDR. 

~ jLo que tarda en encenderse esta lumbre! 

DON EDUARDO. 

:3i no soplas derecho. 

DoRA MAtlLDI:L 

Se rá c lIlp :t del 111 elle. 

DON EDU A RDO. 

!\lira cómo se va e l a ire por los lad oS: 

D c1 i\ t AT ILl JE. 

¡Ay! que na puedo mñS l 

00:'1 EDUARDO. 

Yaya, se conoce que éste es el prime!' b racei 'o 
G.ne e nc iendes en tu vida . . . . dam e; dam e e l fuell e, 



b ~ MATiLD1L 

t6rriale úlhorabuena... . y de~páchate, 1'01' 
Dios, que me siento muy débil. 

DON EDuAlwol 

Ya lo creo; no cenaste anoche. 

D ~ MATILDI:!. 

¡Que descüido el tuyo! ... • no tener siquiera utt 

bocado de pan en casa. 

bON EDUARDO. 

Como nttn~a tienes apetito en selllejante~ dras ...• 

O ~ MATIL1;>E, 

Ya, pero . • • • ¿y tú? 

DON EDUARDO. 

Oh, lo que eS por mí no te inquietes j y si no te 
etlfadaras te confesaría. ; .. 

D ¡oC MATlLDÉ. 

DON EOÜAR};O. 

Que pot' 10 Cll1e podía trotlar, me torré el estó ' 
iñago con un buen pa.r de chlllet3s antes de irá 
bllSCat;te. 

D ~ MATILDtt. 

¡pues éstuvo blteno el chistel 

DON EnÜARF>o. 

Ya pienso que puedes arrimar la chocolatera a l . 
fue~o. 

D:t MA TIL D E. 

¡Y qué enorme armastotel 
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DON EDUAR DO. 

¿Sabrás hacer chocolate? 

D ~ M ATILDE. 

Creo que se echa primero el chocolate partido 

á pedazos .... 

DON EDUARDO . 

No me parece que es eso ... . 

D ~ l\'IA TILDE. 

Entonces echaré primero el agua .... 

DON EDUARDO . 

Tampoco. 

D C':$ lVIATILDE. 

Pues hay más que echar las dos cosal> á un 
tiempo. 

DON EDUARDO. 

Dices bien .... y una onza entera, otra parti­
da. . .. así podernvs errarla de mucho. . .. pon 
más agua. 

D C':$ MATILDE. 

¡Si le he puesto cerca de un cuartillol 

DON EDUARDO. 

Y qué es un cuartillo para dos jícaras .... llena 
la chocolatera, Ilénala. 

D C':$ l\'IATILDE. 

¡Hombrel 

DON EDUARDO. 

Llénala, y no empecemos con economías. 



D;I$ l\lATILIJr: . 

Ya lo es tá. 

DOK EDU ARDO. 

Divin a me nte; y volviendo á lo de anoche, ¿ere­

r ás, ;\Jatild e, que todavía me río alyecordar lo 
a Sll s tada qu e estabas dura nt e la ceremonia? 

D ~ MATILDE 

Pues mira, may or fué si cabe:mi congoja al su­
bir esta eterna escalera á tienta,>, al tard ar di~z 

minutos en acertar con el agujero de la llave, al 

encontrarme después sola y sin luz en este apo­

sento desconocido y frí o, sin atreverme á dar un 

paso por no tropezar con algún mueble, hasta que 

volviste con el candelero que te rrestó la vecina .. 

D ON EovArwo. 

¡Be ndita vecina! . . .. por ella nos escapamos 

anoche sin un chichón ca d a uno cuando menos, 

y á fe que hubiera sido de mal agLiero. 

D:Il i\I.<\TILDE. 

y~ empiezf\ á hervi r e l agua .. 

Do~ EDUARDO. 

Y también deduzco dd gesto que hiciste invo­
lu :1tarlamente a l e ntrar yo co n ía luz y r ecorre r 

tú con la vista el cuarto e n que te ha ll abas , ql1 e 
te sorpre nd ió en g ran m anera su pelaje. 

O ~ MAT ILDE. 

¡Qué dispan:·,te ! 



0 0 .'\ ~ ~IJC A H I )n . 

\ ' aya , la \'t: rdaJ. ¿\'o e sperabas hallar ot r a C ,)· 

sa? 

D ~ 'L\ TlLDE. 

¡Oh! 10 qu e; e s eso . ... 

Do:-¡ El) lJ ,\liD o. 

(\0 espe ra h a s el q1l e los mueb les, aunque pocos 

y sin ~ rnbutid osJ fueran siquiera de caoba y nue­

v os? e l qu e hubi era corti1)as de muselina blanca, 

aun<.jue sin guarnic:oncs ni flec.,s? 

D:<: l\1 ,\.T1LDE. 

(. No, eso n o. , . ya sé yo qu e la caoba y la mu­
selina no se h a n h ec ho para casas p obres .... pe­

ro ila y l11u e bks Jas tant e bonitos de cerezo ó de 

ll J g: t1 ... hay co rtinas muy baratns de percal ó de 

za r az a .... y si juntas á eso u nas paredes recién 

blnnq llenda<; , uno s pi so 5 muy fregad<1s, unas ven­

t:tllas con SllS c o rr espo ndI e ntes ti es tos d e fior es , 

y ot ra s bagatelas semejantes que cuestan p oco 6 
naJa , r es ult a rá ue todo cierta el egancia e lll a mis­

ma pobreza, qu e .... 

J) O)i EDü.\HDQ. 

Dí 'll e , ~{;¡tilde , ¿iJ :1S' entrado en mu ch a s casas 

p obres? 

o ~ MAT1LD E . 

E n la de la vieja de la A lameda, ... 

DI)~ EDUARDO. 

Y a l\l e lú sosp CC]¡:¡]):l yo . ... 



2:')6 -

D ('$ MATILDE. 

r y además he leído )nil descripciones muy verí­
dicas, y por ellas .... 

DON EauAR_O. 

¡Que se va el chocolate! 

D ('$ MATILDE. 

¿Qué dices? 

DON EDUARDO. 

Quítalo presto de la lumbre. 

D ('$ lVIA TILDE. 

¡Ay! 

DON EDUARDO. 

¿Te quemaste! 

D ('$ MATILDE. 

Todo el dedo meñique. 

DON EDUARDO. 

¡Qué desgraci~l 

D ('$ MATILDE. 

No es eso lo peor, sino que como me dolía so 1 
té la chocolatera, y .... 

DON EDUARDO. 

¿Y se habrá apagado el fuego? 

D ('$ MATILDE. 

Co m pletamen te. 

DON EDUARDO. 

¡Cómo ha de ser! En encendiéndola otra vez .•. 
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D ~ l\IATlLOE:. 

¡Otra vez! 
DON EDUARDO. 

Aquí tengo las dos onzas restantes .... 

D ~ MATILDE. 

¡Pero eso de soplar otra hora y media! . . . . 

DON EDUARDO . 

¿Qué remedio tiene? á menos que no prefieras 
el que cada cual se coma cruda la onza que le co· 
rresponde . . . . 

D ~ MATlLDE. 

Ello todo es chocolate. 

DON EDUARDO. 

Y en bebiendo luego un buen vaso de agua .... 

D ~ MATILDE . 

Así tendremos también más lugar para hablar 
de nuestras cosas. 

DON EDUARDO . 

Para establecer desde luego nuestro método de 
vida. 

D ~ MATILDE. 

Y el empleo de las horas del día. 

DON EDUARDO . 

Y de la noche .... hasta que nos vayamos á 
acostar. 

D ~ MATILDE . 

Ea, pues, venga mi onza, y sentémonos. 
Gorostlza. -3~ 
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DON EDUARDO. 

, Tómala, y sentémonos .. .. ¿en qué piensas? 

D <:<:: MATILDE . 

En nada .... en que papá estará ahora desayu-

nándose, y . .. , 

DO N EDU.'HDO. 

También nosotros .... más frugalmente . ... pe-

ro .... 

D ~ MATILDE. 

¡Oh! lo que es por eso .. . . en estando á tu la­

do .... y la ventaja de no tener criados que nos 

murI11uren) ni s ibaritas que nos importunen con sus 

visitas .... 

DO N EDUARDO . 

¿Qué habíam os de tene!"? 

D <:<:: MATlLDE. 

Disfrutando en cambio de independencia y de 

tranquilidad. 

Do~ EDU .-'> IWO. 

Por supuesto . 

D <:<:: l\LnILDE. 

y esto de vi v ir tranquilos, E duardo) esto de que 

nadie venga. á desencantarn os con su odiosa pre­

sencia eu uno de aquellos mo mentos ddiciosos. 

Du:\' EDl.T A RDO 

¡Calla! ¿Llamar on? 

D ~ i\1.-\T IL DE . 

Cre a que s í. 



Do:\' EDl' AIWO. 

lIabla bajo. 

D'" :\IATILuE. 

Pero que .... 

Do:\' EUUARD O . 

Más bajo. 

o ~ MATiLDE. 

¿Ql\ier~s que abra.? 

DON EDUARDO. 

í 

No, no . ... pero v<:! de puntillas , y mira ~i por 

la rendija puedes atisbar quien es. 

D ~ MATILD E . 

Voy . ... e s un viejecito barrigoncito, con cal­

zones de pana y medias rayadas. 

DON EDUARDO. 

¡El es! 

o ~ l\IATlLuE. 

¿Q uién dice s? 

D ON EDU.'RD O. 

E l diablo. 

o ('! l\IATlLDE. 

¡jesús mil veces! 

DON EDUAIWO . 

6 el casero, que es lo mi s mo .. .. ¿dónde me es­
conderé? 

D ~ ¡\b,TlLDE. 

¡Esconderte! 
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DON EDUARDO. 

Allí .... debajo de la cama .... y tú abre luego, 
y díle que he salido muy temprano, y que no vol­
veré basta la noche. 

D ~ l\IATILD E . 

Eduardo .... 

DON EDUA1WO. 

Abre ya .... antes que nos rompa la puerta. 
(A.l meterse debajo de la cama) 

D ~ M ./\TILDE. 

Pero, Eduardo, no entiendo .... 

DON EDUARDO. 

At>re, abre. (Se mete ellteramente., 

D ~ MATILDE. 

¡Dios mío! ¿Qué querrá decir esto? 

ESCENA 11. 

EL CASERO Y DICHOS. 

CAS E IW . 

¡Vaya, )' qué dormiJa estaba ustedl 

D ~ MATILDE. 

No señor, sino que .... 

CASEIW . 

¿Y el Sr. O. Eduardo? 

D ~ MAT1LVE. 

Acaba de salir .. .. 
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C ASf.: RO . 

,tallel ¡Y me babía prometido que me pagarl~ 
i' or la mañana el mes adelantadO:l 

D (o;! MAl'lLBE. 

Es que .. . ', 

CA SE RO ,. 

'¡Mal principIo, . " \ may malo, á f e n'lia~ ,\> cuan" 
telo est{\rá de vtlelta? 

D (fJ MAÍILDE, 

Me di30 <que 'V o) ver,ía al .anochecer) -sr que lue' .. 

go. , '" 

'CASEt::() 

¡Al ;\nocl\ece"'~, .. , ', Salir en ut'l día de tornabo" 
<d a á las ocho de la mañana y no volver hasta el 
'anochecer) dígole á asted <¡lte ÁO m'e da buen" 
~spifia. 

D (;s l\'lA 'tILDt: . 

Ptlede <\l\e 'Vl'telva más prorrto) y . "" 

C ASERO. 

~l\eS n'O c'l' ea l1ue á mí n\e ha de 'traer -como á 
un t aUndiHo , . '" y 1'0 que son los ttastos no va.'.. 

len !\ ¡treinta re1\les, 

D ~ fllAtILDE, 

Caballet o) n\ i marido es incapa~ de, 'o "" 
CASERO. 

~De pagar á su case'ro, eh~ 



D (IS' M",, 'r'rLO f.:' , 

No digO" esO', S1rW que ~unqlie somos p'otrr'es sdJ 

m'O~ peYson~s de h'OTIar, y que' , • ,. 

t ,~SlrIW', 

Si; lf'r, ¡1e(S'O'I1a'S de honor sil1 dil1erO', . .. o' e~\J es; 
fo que yo me temía ..• " y ésaS' son 10"S plWYe!!l in'..­
q.uiliH09. 

Do ~¡;," lVIATJLD'E. (Aprwt~,y 
¡;Qh6 insolenda!, 

CA:S~R'O'. 

PerO' fepítO' que no se Juega cori'mi'g'd' ..•• díga '" 
selo lf9ted aSÍ, y que si esta noche no me baja lOS' 
~teg duros, ftillaaana: pongo á ustedesr en la can~ 

!ton todos sus cacbivache~ . .. . . 

gSGEN' A lIt.. 
'DOÑA lVfATILDE Y DON E01JARDa, 

D ~ ~,t.inLDE·, 

{,trataf d~ e9'e modo á una señora?' 

DON EJiltrÁROO'. 

p1a'til&e!· ¿9'e fu,e ya? (Asomando la (abe~((, y 

D <IS- lvt~'FJLOE-. 

flO N EDUÁ'RVO ( 

Pues entol1ce's prosigue aqnello que &eda9 (9d 

iÚltdO' de' debdja de la cama), de que era grarJ 
~OSft el Pbd-er vivir trah:quiloS' y si'n que nadie , • , . 



D ~'; l\·i Al'n, OE. 

\ 'í, b uena es la tranquilidad que vamos disft t\­
b ndo pOtO ciet'to . , 

DON EnUAlm o , 

¡Tom O\ , y tt te desanimas! 

D ~ ~t".U t.~R . 

No, pero si extraño cómo has tenic~o ·pa-cienc-it. 
l1'~ra oír tan ta grosería. 

DON EDUARDO. 

En efecto, merecla el gran vinagre qu'e le hl\­
biera tirado los tres dlrros á la cab~a, 

D ~ NiA tlLDE. 

Y ¿por qll-e no to has hechor 

DON EOUARDO , 

En primer h1gat por'l.ue no tení!\ 103 t res du ­
q- bi. 

D ~ MA1'1L()l!. 

Padlas I\abe'i'le castigado de otro m,ouo. 

[}O'K h OÚ ARDO .. 

:Ño., hiJa, que par-a. castigar con d:ignidad á nn 
:acreedQr que se insolenta hay siempre que empe­
;Z ar ,por pagarle . 

. ¡Siempre'1 

nON EDUARDO . 

¿No ves que s\ no se puede creer que uno hA 
'.querido zafarse á un mismo tiempo del aoreedO't 
y dela deucW,< 



LA VECINA Y DICHOg. 

VE€lNJi. 

guenos di-a!t, v'ecinÍta ~ ... .. ¿qué' taf se ha' dormí .. 
dQ? ••• ¿Oyeron u~ede'S- los truenQS ~ eso de las­

cuatrO'? ..... La e'nc'ajera que .'iV'e en la' guardilht 
dice que ira c a'Íd o' tm raya en ~trta Bártiara ..... ~ 
jrer'Q "fo nO" tO" ('freO' .••• porque b>asta que la enca*' 
jera' Qiga- l}oa €"osa panl que yo nO' la e'refl ...... 

D I.'S MNI'ILDE. 

N~Qtt'Q9 no Nel110S oído ...... 

VE€'mA .. 

Ya 10' sUPQtfga .• u qué babfarf ustedeS' de ofr ..... 
si es. una grandísima emlmsrera ..... muy tQnta '1 
muy l7"esumtda. ...... ~rn que yo' sep-a en qué se' 

funda. : .' " ¡rorque al cal1o, ¿qué ha !rido ante!t de 
~a''iar~? ¿dQncelP€t en casa Efe' un con~jero? Y 
bien, también yo he S'ido donceUa f si "famos á 
eso. . .... e-n Erasa de tm éQTact1l1elista ..... y un 

consejet'o y lm cQvachuela aUá !te l'an ...... JQS do~ 
fienen uspa ....... conque diga uMed, vecina" ¿acabÓ' 

asted CO'll mi cande-lerO'? 

DQÑA MNlILDlf. 

Sí, ~eñQta, aquí está .... y mucba'9 g:radll~ ..... 

VECINA!. 

Jesás, !leñQra, no hay de qué' ..•• entre ~ecina'gí 

S amia-as lwy por tí}' 1llilña-na por mi. • •. ¡..y nOSO''' 



tr ttg que Vamos á ser tan amigas! .. ;. cott16 qUe 
vivimos en el mismo piso . ..• porque aquí en es· 
ta casa, como en todas, con e1 vecino de al ladd 
es con quien se t rata ; . • ¡ y nadie quiete bajar" 
se .... ni subir e!'lcaleras ...• muy bien hecho . .•• 
cada oveja con su pareja ..•. la marquesa con el 
canónigo en el piso principal .•.. ert el segundo) 
el abogado con el comerciante .• .. en el tercero, 
el agente d~ negocio!! con la viuda del cot'onel. .• 
así en 109 demás pisos .• ¡ . por eso también nadiE! 
trata Con la encajera ..•• verdad es que no hay 
más guardilla que la suya . ¡ •• y luego ya le dije 
á usted qué es muy necia y muy vana . . •• Pero 
voy me corriendo, que dejé la sattén á la lumbreJ 
no sea que se me queme la 5alchicha .•.. porque 
ha de saber usted que mi marido almuerza tOQ05 

los días salchicha. (A Don Eduardo.) 

DON EDUARDO ¡ 

¡t-Iolal 

VEidNA 

Como usted 10 oye . •.. y á fe que 10 acierta .• ¡ 

para eso es éasi un empieado .•.. CaD. siete reales 
y lo que caE!. ¡ . , guarda de á caballo, para servir 
tí usted r á Dios ..•. Ea ,. quédense ústedes con tS L 

DON EDUARDO. 

¿Con su marido de usted? 

Vkct~A. 

No señor, Con Dios .... decía que se quedasert 
llstedes con Dios .. ¡. vaya, que según .veo me pa" 

G9tQstiza¡-34 



rece' Ustéd pieza .. • . A h , vecina. se me olv ldabrl, 
he~esita usted de una lavandera? 

D ~ M AnLDE. 

Pl'eci sarilé nte tba yo . ... 
DON EbuARDO . 

.Dí que no . (Bajo á .iJ ~ Mat/i(j,¿) 

DO ÑA MATILDE. 

No, 5efíol' a, ya tenemos una . . L • 

VECINA. 

lo sienlo\ porque mi herniátia iava rihl.y bien, I I 

Como que ia va á todas ¡as colegialas de Lol'eto.; .. 
y si no fuera por cierta desgracia que tuvo ...• 
ya se lo cot1taré á usted etro d.ía ...• porque aho· 
rá. estoy de prisa .• .. agu r . .• . ¿pues no tne huea 
ie á salchiCha quemada? 

ESCENA V, 

bONA MATILDE Y bON fDÚARDOI 

DO N tlDUARDÓ. 

¡Qué 'taravillal 

DOÑA MATllDE . 

V ¡qué muj er tan ordinar ial 

DON EOUAR D O . 

¡Así hablas de tu amigal (Soltrt'éndoú.) 

DO ÑA MATILOR. 

tp. ti re de mí si no tuviera otr a s amigaél 



Do:q Etiu,uüjd. 

le ltáies? (So nriéndose.) 

Db~A MATILDP.. 

To n1a, lag rtlisn1as que tenfa arttes de aye!'. 

DON ED ÚJ\RDO ¡ 

¿Viven todas ellas en quinto piso? (50 'iridndose ) 

DOÑA M ATILtiit . 

¿Qué sa be e~a mujer 10 que dice? A migas tengo 
'10 , con quienes me he criado en las Salesas, que 
s i me vieran pidiendo limosna . . . ; 

Ú ON ÉDU ARDO. 

Te la darían quizá ; (So1tl' i élldose.) 

Do~ ¡\ l\iATILIHi. 

Se gloriarían entonces de llamarse tates, má!i 
que si me vieran habitando en palacios de cristal. 

DON EDlJ~RDO , 

0,10 que es 10 mls nio, en éasa de nn ~idriero ¡ 
¡ bid .) 

DO ÑA MATÍU)¡i: ; 

Ya; sino ~fees támpoco en aquellas amistade~ 
tlue se engendl;an en la edad preciosa. ; ; , ; ; • 

DON EDU ARDO ; 

En qlte 110 se sabe todavía 10 que se qlliete ¡ 

DO ÑA M.<tTlLDÉ. 

jQ ué tetriHle estas, Eduardol 

DON E:t1UARDO . 

&Pero no conoces qne te estoy embromando? 



{De oh'o n'lojo pudiera yo cont radecirte el\ n1ate' 
i'ias tan evidente~? 

DOÑA MAtILDR. 

Eso era 10 que me conrundia. , . . "ero ahora 
que me acuerdo ..• ; ¿por' qué me hiciste responder 
ti la vecina qll ~ íw n~cesitábamos de su lavan· 
dera? 

OON EtltlARtlO. 

Potque conto no nos había de lá\Tar de balde.; 

DoÑA MAfILDB. 

AlguIen ha de lavar 10 que en1porquemos, sirt 
embargo . 

DON ~DUARDO ¡ 

Predso. ; ~. pero lo har ás tu. 

D ('f MATILDB. 

¡Yol 
1)0Ñ' EíHi AltbÓ. 

¿Quién qüieres que 10 haga en tanto que no te l1' 

¡ amos con qué pagar á otra mujer? 

D tt MATt LDE, 

Se me pónJrán las manos perdidas. 

Dol't EDUARDO. 

Es ntás que probable, 

D ce MATILD H, 

IV se me lIt'narán de grietasl 

DON EDUARDO. 

Como que no bay cosa peor que el JabOñ 1 el 
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agua caliente, , " mas puedes estar segura, Ma­
tilde mía, que con la misma ilusión con que tu 
Eduardo te besa ahora esta mano tan suave y 

blanca, con la misma te la besará cuando la ten 
gas áspera como una lija y colorada como un to­
mate, 

D (o;! MATILDE 

No lo dudo, Eduardo; pero, . " pero dIo de to­
dos modos es muy desagradable , ... IY mi pO,bre 
papá que tenía tanta vanidad con mis manos! .... 
¿QulS buscas? 

DON EDUARDO. 

Dí, Matilde, ¿has visto por ahí algún cepillo? 

DOÑA MATILDli. 

¿Para qué? 

DON EDUARDO, 

Quisiera cepillarme un poco, antes dc salir por­
que el polvillo del carbón, ..... 

DOÑA MATlLDE. 

¿Que vas á salir? 

DON EDUARDO. 

Ya te dije que el apoderado de mi tío, que es 
escribano del consejo, me ha ofrecido emplelirme 
en su despacho como copiante, ... cuando tenga 
que copiar, se entiende, .•. y voy á ver si me 
adelanta den reales, á cuer.ta de mis futuros ga­
rabatos, para pagar el cast:ro y para ir viviendo. 
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DO~A MATILDE. 

Y qué me h e .de hacer yo entretanto, sin libros, 
sin piano .. , . . , 

Do~ EOUAIWO. 

En efecto, no tienes hoy mucho que trabajar ..... 

DO ÑA MATILDE. 

¡En qué trabajar! 

DON EDU ARDO. 

Sólo levantar la cama, barrer el cuarto, y.". 

pero, lo que es desde mañana, ya me dirás si te 
queda tiempo para fastidiarte, 

DOÑA l\lATILDE. 

¿También tendré que barrer mañana? 

DON EDUARDO. 

Todos los días, ¡á tí que te gusta tanto la lim­

piezal y tendrás a simismo que guisar, fregar, ja­
bon.ar, planchar, coser, remendal', y hacer, en 
fin; todo aquello que hace una mujer casada sin 
criada, 

D ~ MATILDE, 

Ay, Eduardo, ¿sabes que es dinero muy bien 
gastado el de los salarios? 

DON EDUARDO, 

¿Quién dic<! que el dinero no sirve alguna vez 
de algúY pero DO muy á menudo . ", y si unova 
á considerar todos sus inconvenientes ¿crees tú 
que , ', ,. no son éstas que dan las nueve? Cáspita 
y qu é tarde!, ... Con esto y con que ha ya salido 
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ya mi escriban o, J nos qu edemos ta mbié n sin co­
mer ... . Adiós vida mía , abrá za me. 

D ~ l\lAT I LDE . 

Anda co n Dio s. 

Do~ ED UARDO . 

¡Otro abrazo . .. . otro.. . . es tantu lo que te 

qui ero! Adi ós. 

ESCENA VI. 

D ° Ñ A M A TI LOE. 

Ay, no sé lo qué tengo .. .. pero .. . . no, no me 
s iento muy buena . ... ¡Ay! ¡Si se pudiera lavar con 
guantes de encerado! ¡Qué se ha de poder! ¡Lue­

go cásese usted para estar todo el día sola! ¡Pa­
ciencia! ¡Pícaros autores! dejarse precisamente en 
e l tinte ro lo qu e las pobres habínn tenido que tra­
bajnl' e ntre sus cuatro paredes! .... y ello ninguna 
tení a criada ... . com o yo . ... y h a bían tenido to­
das qu e empeza r cada mañana por leva ntar sus 
camas .. '. co mo yo voy á leva ntar la mía . . . . 
porqu e si yo n o la levanto . . . . vamos allá .. jflque­
Ha Juana si que de"pachaba en casa todas estas 
cosas en un santiamén! como qu e estaba acostum­
brad a . . . . y yo de s ~raciadamente no lo estoy .. .. 
¡Lo qlle pes a e l colch ó n! (Lo pone eu e,l suelo) 
¡pues el jergón! . ... (ldem .) ¡Ay, desc~nsemos un 
poco ! (Se s i e1lta soúre 11/1 0 d e el/os .) . 
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ESCENA VII. 

LA MARQUESA Y DICHA. 

MARQUESA. 

¿Vive en este cuarto una mujer que lava enca­
jes? ... ¿Pero qué ven mis ojos? ¡Matildel 

D ~ MATILDE. 

¡Clementina! 

MARQUESA. 

¡Tú aquí! 

D ~ MATILDE. 

¡Ohl ¡qué gusto tengo en vertel 

MARQuesA. 

¡Y yo! .... Pero ¿qué haces en este desván? 

D ~ MATlLDE. 

Ya te diré .... es que.. ... ¿y tú, estás toda­
vía en las Salesas? 

MARQUESA. 

Qué, si me casé hace cinco meses, y vive preci­
samente en el cuarto principal de esta misma 
casa. 

DOÑA MATILDE. 

Cuánto me alegro.... así estaremos todo el 
día juntas y. . .. pues me habían dicho que era 
una marquesa la que .... . 

MARQUESA. 

Esa soy yo. 
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D ~ MATlLDE . 

Entonces no te has casado con aguel cadete de 
Algarbe .... 

MARQUESA. 

Qué disparate; una cosa es hacer telégrafos por 
entre las ventanas, y otra cosa es casarse. 

DOÑA l\IATILDE. 

Pero supongo que siempre te habrás casado 
enamorada de tu marido. 

MARQUESA. 

No lo creas .... ni le ví hasta que todo estaba 
tratado y firmado. 

DOÑA l\!ATILDE. 

¿Y eres dichosa? 

MARQUESA. 

Así, así .... tengo coche . , .. dos mil reales al 
mes de alfileres .... y en cuanto á mi marido. , .. 
es como todos los maridos, ni feo, ni bonito, ni .. . . 
tu suerte) l\Iatilde, es la que no me parece muy 

envidable. 
DOÑA MATlLDE . 

Al contrario ...• ayer me casé con el hombre 
que adoraba. 

MARQUESA. 

¡Calla! ¿Serías tú acaso la novia que estuV'o á 
pique de acostarse anoche á oscuras? 

DOÑA MATILDE . 

Verdad es que ... ¡ 

Oorostiza.-5:O. 
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MARQ UESA. 

¡Ja, ja! .... y que no tuvo que cenar .... [Rién­
dose.] ¡ja, ja! .. " Vaya : qui.én me hubiera dicho 
cuando las criadas me contaban al desnudarme 
tu fracaso, ¡ja, ja! ..... . 

DOÑA l\lATlLDE. 

¡Clementinal 

MAR QUESA. 

Perdona, Matilde; pero es un lance tan gracio 
so ... ' ¡ja, ja! .. " ¡tan inesperado! 

DOÑÁ MATILDE, 

Inesperado no; y acuérda te que siempre te juré 
que no me casaría sino á gusto mío, y con quien 
no tuviera nada, 

MARQUES A . 

Sí, es cierto ... . también yo 10 juré, :Si mal no 
me acuerdo, y ya ves como lo ~e cumplido . .. . . . 
Apobre Matilde! 

D'oÑA M ATILDE . 

¡Me compadeces! 

MARQ UESA, 

Criada con tanto regalo, y obligada ahora á 
tener que ganar tu vida, cosiendo 6 bordando, 
6 .... porque algo tendrá s :que hacer: para ayu-
dar á tu marido .... que :p or su parte también tra, 
bajará sin duda ... . 

:pgÑ~ M<\1H-:?~ . 

Un escribnno lc:;hA ~ich9 (\\\0 le dRn\ q\\e ~Q, 
, irtr,. \, cu~ndo tena?,. 
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MARQL'RSA. 

Pues .... á dos rea les el pliego .... y tres 6 cua­
tro pliegos al dí(e(escribiendo corrido .... bue­
na ocupaci6n,'" por _vida mía ... . pero dime, y tu 
padre ¿está furioso, eh? 

DO~A MATILDE. 

; . Ya ves, habi éndome casado sin su consenti­
miento . . . . 

l\lARQlJESA . 

Y tiene mucha -razón .... ningún padre puede 

aprobar el que su hija. se case con un perdul a rio. 

DO ÑA MATILDE. 

¡Perdulario Oli:Eduardo! ¡Y se ha. dejado deshe­
redar de diez mil ducados de renta á trueque de 
casarse conmigo! 

MARQUESA. 

Entonces tu Eduardo es un loco de atar, por­
que ..... , 

DOXA l\1ATILDE . 

Basta Clementina .... tu marquesado no te au­
toriza para c¡ue me insultes porque me ves ahora 
pobre ... . y mucho más cuando nada pienso ¡:e­
dirte. 

l\IARQUESA . 

Har4s muy mal ... . que si no se pide á las ami­
gas cuando no se tiene que llevar ¡:í l~ PQc~, no 

sé yocuandQ ~~ ha ge p~dir .. . .. . y yo lo he sido 
tuya, Matilde ... . no ue las intima s . ... pero . ... 

PQ¡:o siempr~ te he queric1Q bi~n , . , . ya lo ~~bes; , 
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y te lo voy á probar ahora mismo •. . . allí tengo 
en casa cuatro docenas de camisas de batista sin 
hacer del agua, y te las enviaré .... . . 

DOÑA l\1A TILDE. 

No, Clementina, mil gra c ias, pero .. . .. . 

MARQ UESA. 

Sí, te las enviaré .... para que las bordes ... . 
y para que . . .. lo que había de ganar otra .... tú 
bordabas muy bien .... 

DoÑ A l\1A TILDE. 

¡Qué humillacionl 

ESCENA VIII. 

(Aparte .) 

LA VECINA Y DICHAS. 

VECINA . 

Vecinita, perdone hsted que me entre así de 
rondón ... . como la puerta estaba abierta ... . y 

como .som.os uña y carne quería enseñar á usted 
cierta cosa .. . . ¡mas oiga! si tendré telarañas .. . 
¡SU señoría la marquesa aquí! jSllbir llna marqu e­
sa ocho tramos de escalera! 

MARQUESA. 

¿Quién es esta buena mujer? [A D oiía },[atilde.] 

DOÑA M A TrLDE. 

Es una vecina que .... 

VE Cr:'A. 

So)" la Nico lasa, senota ; ; ; ¡ ' la mujer del g uar-
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da de á caba ll o .. .. ql1 e vive en ese otro cuarto .• 

ya se ve .... su sei'í.oría no se acordará de mí .... 
porque nunca me ha visto .... ó por mejor decir 
nunca me ha mirado á la cara, cuando me ha en­
co ntrado a l subir ó bajar del coche . ... aunque 
yo sa ludo siempre . . . . pero doña Manuela la don­
cella me conoce muy bien ... . y le habrá hablado 

de mí á su seño rí a . .. . toma si le hf\brá hablado 
muchas vrces .... co mo que por ella me tomó su 
señor ía el o tro día aquella pi eza de b a tista. 

MARQUESA. 

¡Ah! ya caigo .... usted es la que s uele pro­

porcionar ropa y g éneros de lance . 

VECINA. 

Cabalito ... . como mi m a rido es guarda .. •• 

MARQUESA. 

¿Y li ene usted ahora algo de nuevo? 

V ECINA. 

Sí, señora, y de bueno . ... á -eso venía, á ense. 
o ~ 

ñar á la vecinita u~ corte de vestido de punto de 
Flandes .... como es r ecié n c a sada .... y como 
nada cuesta e l ver . . .. pero, con permiso de su 
señoría, cerraré la puerta .. .. n o sea que la enea 
jera lo olfatee y vaya con el chisme . ... porque 
la tal encajera es capaz de todo .. .. y si yo fuera 
á cont a r .... 

l\iARQUESA. 

No, no, mE>jor será que veamos ese corte. 
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VECINA. 

Aquí está .... ¡cosa superiorl y por un pedazo 
de pan .... ochocientos reales .... ni nn ochavo 
menos. 

Do ~'\ MATILDE 

¡Qué bonito! 

MARQUESA 

¡Precioso! 

DOÑA MATlLDR. 

Y qué punlo tan igual. 

MARQUESA. 

¿Y la cenefa? . .. también es dt! mucho gusto. 

DO ÑA MATILDE. 

Y de las más anchas . ... sobresaldrá mucho so­
bre un _viso caña . ... ¿no te parece? 

MARQUESA. 

En efecto, y ~ me irá muy bien como tengo bas­
tante color .. . . y luego como tú ... . en tus circuns­
tancias, no puedes soñar en comprarlo .... 

VECI~A. 

¡Oh! es caro bocado ¡:ara un estudiante. 

MARQUESA. 

No te debe importar el que yo lo tome .... y 

que al fin lo to tnaré ... . ¿qué he de hace r? son ten-
taciones que .. .. . . 

VECIXA. 

¿Y:para:qué es el_dinero, señora, sino para gas-
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tar? ... como dijo el otro .... y Dios le de á su 
señoría mucho . . .. porque b sabe emplear, y por­
que no regatea . . .. como otras usías' de medio 
pelo qu e conozco yo, y qu e . , . . .. 

MARQ UE S A 

Así, Nicolasa, baje usted y le haré dar los cua­
renta duros, ... adiós, Matilde, ya no s ve:-emos . . 
ya te avisaré alguna>ez cnando esté sola, . ,. y 

diré que te suban entretanto las camisas, 
DO~A l\I ATlLDE. 

No, Clementina, no .... te 10 agradezco, . , . pero 
no tengo tiempo ahora . 

~lARQuEsA. 

Como q\lieras .. .. por tí lo hacía .... mas si lo 
tienes á menos . ... ¡Pobrecilla, me da mucha lás-
tima! (A la v eci/la ,) Ella siempre fué un poco tie­
sa .... pero ya aman sará, ya amansará .... 

ESOENA IX. 

DOÑA MATILDE, Y luego BRU~O. 

DO~A MATILDE , 

¿Sueño por ventura? ¡Es ésta aquella Clementi­
na tan sentimental, de cuya 'amistad estaba yo tan 
segura! ¡Cómo me _ha tratado con su ~ aire ~ de"pro­

tección! .... ¡peor que el casero con:su grosería! y 
compró el vestido sólo por darme en ojos . . ... . 
porque vió que me gl4staba, y que.... ¡ah siJyo 
hubiera tenido ochocientos reales! Sí, ¡cuándo vol-
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vere yo á tener ochocientos reales! Lo que ten­
dré serán trabajos . ... y hul:nillaciones .... yen­
jabonaduras .... ¡ah Eduardo! mucho te quiero, 
muchísimo, pero si hubiera sabido . ... 

BRUNO. 

¡Señorita! 
DOÑA MATILDE. 

¡Bruno! (Corre á abraza1'le.) 

BRUNO. 

¡Pobrecita mía! Metida en esta pocilga . 

Doíh MATILDE. 

¿Y papá? ¿C6mo está papá? Pobre papá, cómo 
le he ofendido. 

BRUNO. 

Está bueno .... no tenga usted cuidado . . . . y é¡ 
es quien me ha dicho donde vivían ustedes. 

D c;! M .-\TILDE. 

¡Papá! Pues cómo sabía .... 

BRUNO. 

Qué se yo .... algún duende .... 10 cierto es que 
ahora me llamó, y me dijo que le siguiera hasta 
aquí. .•. qu(subiera s610 .... y que le avisara si 
D. Eduardo :estaba fuera de casa, para ql1e su 
merced entonces .... 

DOÑA MATILDE. 

¡De veras! ¿Será posible que me quiera ver? 

BRUNO. 

Si estaba desde anoche como si tuviera hormi · 
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guillo .... y aunque no descosía sus labios, se le 
conocía á la legua que .... pero voy á abrirle. 

DO~A l\1ATlLDE. 

Sí, corre, despá chate ¿adónde vas? por allí está 
la escalera . 

BRU,",O. 

No hay neces idad de que yo baje .... q'ue su 
merced se quedó de centinela en la puerta princi­
pal de los Basilios, y así con una seña que yo le 
hagl:\ desde aqu ella ventana con el pañuelo . .... . 

DOÑA l\IAT ILDE. 

Con el pañ nelo no, qu e quizá no lo a dvierta .... 
toma es ta sábnnn ..... . 

BRUNO. 

Venga . ( Valls e l os d os rí la 7)fntalla ) 

ESCENAX. 

DON EDUARDO Y DICHOS. 

DON EDUARDO. 

Apretemos otro poco el tornillo (Al salir y ­
apart e) ¡Maldito sea el primer escribano que pis6 
los consejo s! ¡Negarme á mí la miseria de cien 
r eales! [Sa le ahora, tira el sombrero, y se pasea 
CO I/ lO 1Iluy ag itado.] Es una infamia. 

DOÑA l\IATILDE. 

Válgame Dios, ¡qué es esto! .... ¡qué te ha suce· 
dido . lQllitálldose de la ventalla.] 

G orostiza.- 26. 
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DON EDUARDO. 

Déjame en paz .... bribón .... tunante. Estoy 
por volver, y por . . . . 

DO ÑA MATILDE. 

Pero, Eduardo .... tranquilízate por la Virgen, 

DON ED IJ ARDO. 

Te digo que me dejes. 

DOÑA MATlLDE. 

Mira que te va á dar algo. 

DON EDUARDO. 

No será indigestión á buen seguro; pero, mujer, 
¿qué has hecho en todo este tiempo? ¿C6mo tie­
nes todavía así el cuarto? Vaya, que no es mala 
porquería. 

DO Ñ A MATILDE. 

Yo .... si .... ay, Eduardo, cómo te puedes enfa­
dar tanto conmigo. [Llora.] 

DON EDUARDO. 

No, Matilde mía, yo no me enfado contigo .... 
¿c6Q10 había yo de enfadarme contigo? Vamos, no 
llores .... ¿quién no tiene un momento de mal hu­
mor? sobre todo cuando vuelve uno á su casa sin 
una b1anca y , ... 

BR U:-JO. 

y por eso se dijo que casa donde no hay hari­
na .... (Quitándose de la ventana.) 

DON ED UARDO. 

Calle ...... ¿aquí estaba Bruno? 
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ESCENA ULTIMA. 

DON PEDRO Y DICHOS. 

Do~ P ED RO. 

¡Hija de mis entrañas! 

DO ÑA MATlLDH . 

Papá, papá de mi vida .... \ (Se quiere arrodi­
llar. ) 

DON PEDRO . 

¿Qué haces? L evántate 

Do~ EDU ARDO. (Aparte.) 

Qué pronto ha venido este demonio de hombre. 

DO ÑA l\lATILDE. 

No señor, dejeme usted que le pida de rodillas 
que me perdone . 

DON PEDRO. 

Todo está ya perdonado y olvidado con tal qne 
me jures que no nos volveremos á separar en la 
vida . 

DO Ñ A M ATILDE . 

Oh, nunca, nunca . 

Do~ P ED RO. 

¿Y qué , no me >braza usted, Sr. D. Eduardo? 
Ea, déme usted lino bien apretado, y salgamos 
pronto de este camaranchón .. . . que se me va)a 
cabeza sólo de acordarme ...• 



DON EDUARDO. 

Pero, Sr. D. Pedro, me parece que u~ted no ha 
comprendido bien á Matilde .... ella se alegra, 
como buena hija, de que la vuelva á su gracia ... 
pero por lú demás está muy satisfecha con su 
suerte, ahí donde usted la ve . ... y lejos de que-
rer dejar su casa ... .. . 

DON PEDRO. 

No; no; vivirán ustedes c.onmigo . 

DOÑA MATILDE. 

Sí, sí, con usted, papá, con usted. (A su pad1' e 

eH voz baja. ) 

DON EDU ARDO. 

y si no .... con permiso de usted, Sr. D. Pedro. 
Oye, Matilde, [Se la lleva á un lado del teatro] 

¿no es cierto que lo que á tí te acomoda es vivir 
tranquila en un rincón como é5 te, y comer con­
migo un pedazo de P(1.!z y cebolla? 

DOÑA MATILD E . 

Si la cebolla no me recordara siempre que la 
como .... luego, Eduardo, hazte cargo .... ¿pode­
mos acaso desairar á papá cuan'do se muestra tan 

bondadoso? 

DO N EDU ARDO . 

Según eso te resignarías y .. ... . 

DOÑA l\1ATILDE. 

¿Qué hemos de hacer? 
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Do~ EDUAR DO . 

El caso es que cada cual ti en ~ su amor pro­
pio . . . . y para mí. . .. la ve rdad .. . . no puede ser 
plato de gusto el entrar en tu familia como un 
pobretón . 

Do:h l\IATlLDE. 

¿Q ué importa eso? 

Do:-. EDUAHDO. 

A mí mu cho . . . , y se me caería la cara de v~r 
gUenza. 

DO~A l\I ATlLDE. 

Pero, hombre, ¿no ves qu e tu tí o te tiene, por 
fuerza, que perdonar también pront o? 

D o:-: ED UA RDO . 

y ¿crees tú que me vo l ve rá á nombr a r s u here­
dero ? 

DOXA l\L<\ Tl LDE. 

Como tr es y dos son cinc o . 

Do~ ED UA RDO . 

Es que entonces tendríamos la dificultad del al-

guacilaz go y .. ... . 

Do RA ilLHI L[)E. 

Tanto mejo r, es un título muy distinguido . . .. 
casi tanto como maestra nte . 

DON PEDRO. 

Vaya, hijos, ¿qué sale de es ta consulta? 

DO ÑA MAl'lLDE. 

Que nos vamos con usted , 
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DO N P EDRO . 

¡Alabado sea Dios!. 

Do!\' EDUARDO . 

y que mi Matilde, sólo por "ivir con su padre ­
y por disfrutar á su lado de las ruines co modida­
des de la vida, sacrifica magnánima todos los pla­
ceres de la indigenci:l, que por más que digan 

JI 
aquellos que los ha n conocido sin buscarlos .. .. ni 
merecerlos .... tienen con todo mucho mér ito á 

los OJO~ de . " . las jóvenes de diez y siete años 
que leen novelas. 



EL JUGADOR, 
CO MEDI A E N CINCO ACT OS Y E N VERSO . 



A LA SEÑORA CONDESA DE REGLA . 

. Siendo bella y amable, ¿cómo no sería Ud. bon­
dadosa? ¿c6mo no disculparía U d. el atrevimiento de 
un compatriota suyo, que fiado s610 en aquella 
cualidad la dedica una de sus comedias? Imposi­
ble que se engañe en su cálculo; porque si la na­
turaleza es á veces caprichosa, nunca es inconse­
cuente: nunca deja incompletas sus obras maestras. 
Así, lleno de confianza en usted, y únicamente en 
Ud., ofrece á sus pies "El Jugador." 

M. E. DE GOROSTIZA. 
Bruselas, 10 de Julio de 1825. 

Gorostiza.-a7 



PERSONAS. 

D. MANUEL DE GOYENECHE, 
tio de D. Carlos. 

D. JACINTO, amigo de 
D. CARLOS, amante de 
DOÑ A LUISA, joven bajo la tutela 

de D. Manuel. 
TOMASA. 
PERICO. 
D. SIMEON. 
UN SASTRE. 

UN ZAPATERO. 

(La Escena en A/adrid, en ul1a FOllda.) 



A e T o P R 1 1\1 ERO. 

ESCENA PRIMERA. 

PERICO solo. 

Son las ocho, y mi señor 
no viene. ¡ Ah cuán desdichndo 
es el mísero criado 
de un mnldito jugador! 
¡qué compasi6n no merece! 
¡velar ías horas enteras 
y correr tras las prenderas 
desde el punto que amanece! 
y hoy lo mismo que mañana, 
y ahora y siempre tener hambre, 
y comer sólo fiambre, 
y malo, y poco y con gana. 
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Más valiera ser poeta ... 
¡Válgame dios lo que díje! 
La debilidad me aflige 
y trastorna mi chaveta. 
¿Pedro, quieres ser coplero? 
¿No te =estuviera mejor 
el ser administrador 
de un ilustre caballero 
que no supiera contar? 
ya se vé que me estaría: 
noble vida gastaría, 
comer, beber, y roncar. 
El primer año yo fuera 
servicial y complaciente; 
el segllDdo más prudente 
mis reflexiones hiciera, 
aunque al cabo prestaría 
á mi amo (de su dinero 
se entiende) algún mill6n; pero 
sin usura, llevaría 
un treinta y cinco por ciento 
cuando más, que no es prudencia 

. emporcar nuestra conciencia 
por cosa de tal momento. 
El tercero, ya no debo 
servir, y de consiguiente 
dejo un amo impertinente, 
y á mi vez soy amo nuevo. 
Tomo casa y cocinero, 
tengo mesa y soy discreto, 
convido, robo un soneto, 
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y me tienen por Homero. 
¡Qué ventural Ya me veo 
en l¡i testera de Hn coche 
correr de día y de noche, 
ir al prado, al coliseo, 
al café , tener usía, 
mirar fo~co) hablar muy mal, 
y siempre en impersonal, 
olvidar que he sido un día 
pobre, y despreciar al pobre, 
s610 porque soy ya rico, 
ser sabio si fuí borrico, 
ser oro lo~que era cobre. 
¡Ea don Pedro, valor, 
quién sabel .... ¡mas ay de mi! 
Tomasa viene: volví 
á criado de jugador. 

ESCENA n. 
TOMASA y dicho. 

TOMASA. 

¿ y tu amo? 
PERH;O . 

Duerme. 
TOMASA. 

Pues yo 
quiero hablarle. 

P ER ICO. 

No se puede. 



- 29.t -

TOMASA. 

Es fuerza, pues, que le Yea . 

PERICO. 

No vé á nadie cuando duerm~. 

TOMASA . 

Tengo que darle un recado. 

PERICO. 

No grítes. 
TOMASA . 

Que se despierte 
en buen hora: eso deseo. 

PERI CO. 

Pues amiga, no consiente 
mi lealtad ... 

TOMASA 

Vamos, aparta 
mostrenco. 

PERICO. 

Ni te conviene 
tampoco, Tomasa mía, 
que así en su cuarto te cueles; 
pues es verano y no sea 
que de ropa se aligere 
para dormir, y ... 

TOllIA SA. 

¿Qué importa? 

PERICO. 

Ya ves, no fuera decente 
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que doncella como tú, 
viesen desnudos donceles. 

TO:lIASA . 

¿Y á qué hora me dará audiencia? 

PERICO. 

Vuélvete á eso de las nueve, 
y quizá .... 

TOllU.SA. 

Mira, tan pillo, 
tan bribón, tan insolente 
eres tú como tu dueño. 

PERICO . 

¡Bien haya quien se parece 
á lo suyo! 

TOMASA. 

y sí dijera 
lo que yo pienso de Udes. 

PERICO. 

Muchacha, dí lo que quieras, 
porque insultos de mujeres 
cuando estáis .... así .. enfadadas 
más me agradan que me ofenden . 

TOMASA. 

¿Por qué señor? 

PERl CO . 

Porque entonces, 
de su afccto me convencen. 
Los hombres ta.mbién solemos 
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decir de Udes. mil pestes: 
que sois .. 10 que sois .... y luego, 
dime, por Dios, ¿qué sucede? 
que el hombre grita y complace 
y la ;nuje(calla y vence. 

TOMASA. 

¿Conque vence? 

PERICO. 

y yo te diera 
una prueba convincente 
de mi subordinación, 
á no temer .... ya me entiendes 

TOMASA¡ 

tUua prueba! ¿Y esa prueba 
cuál es? ¿por qué te detienes? 

PERICO. 

Porque la verdad, yo temo 
que te enfades. 

TOMÁSÁ. 

¡Qué sandecesl 
VaYIJ dHa. 

PBRICO. 

Es que conozco 
tu carácter impaciente. 

TomAsA. 

Hombre, mira, te prometo .... 

PERICO. 

¿Y qué, qué es lo que prometes? 
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TOMASA. 

Que si no despachas pronto, 
agarro este taburete 
y te rompo .... 

PERICO. 

Basta; gusto 
el ver que así te moderes, 
y en premio de tal victoria 
voy luego á satisfacerte. 
Has de saber que don Carlos 
no está en casa. 

No ta.l. 

TOMASA. 

Tú me mientes. 

PERICO. 

TOMAsa. 

Pues, ¡c6mo! ¿ha salido? 
PERICO. 

Mira) chica, n.o 10 entiendes: 
es que no entra todavía 
desde ayer tarde á las siete; 
sin duda algunos negocios 
de importancia ...• 

TOMAsa. 

Muy urgentes 
deben de ser por lo menos, 
pues las horas que otros duermen, 
en evacuarlos emplea 
tu amo. 

Gorostba.-t, 
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PERICO. 

¡Toma! si es su fuerte 
estos negocios nocturnos. 

TOl\lAsA. 

¡Ya se vél por eso siempre 
tarsnocha. ¡Habrá picnrdía 
semejante! ¿Te parece 
que no sé yo donde pasa 
las noches? ¿Donde se mete 
las tardes y las mañanas? 
en el garito. 

PERICO. 

¡Valiente 
impostura! Mi señor 
juega en casas muy decentes, 
todos títulos de Italia. 
Verdad es que siempre pierde 
su dinero; pero al cabo 
si lo pierde es noblemente. 

TOMA SA. 

¡Maldito juegol Pues mira, 
ya que don Carlos prefiere 
la bayeta á mi señora, 
sus vicios á sus deberes, 
dile de ~u pa rte misma 
que jamás en ella piense, 
ni vuelva á verla en su vida, 
ni de su mano se acuerde. 
Esto me manda le diga: 
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harto tiempo sus infieles 
juramentos ha creído. 
¡Embustero! Nos promete 
ayer tarde no volver 
á jugar, también ofrece 
no poner nunca los piés 
en casas donde se juegue, 
y después .... ¡Que rabia! pasa 
la noche en un indecente 
garito. Así. así se arruina 
el necio; así se envilece, 
así olvida sus principios, 
así se pierde y nos pierde. 

PERICO. 

No hay dud a, rival tenemos 
y rico. 

TOMASA. 

¿ De qué 10 infieres? 

PERICO. 

Oc que nunca, Tomasita, 
te he visto tan elocuente 
co mo ahora; lo que me prueba 
que tú has impuesto á intereses 
sobre la necia confianza 
de quien dá cuando agradece. 

TOMASA . 

y aun clIando~eso·así fuera, . -
¿no tuviera suficiente 
raz6n? ¿Puede mi señora 
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por ventura prometerse 
felicidad con don Carlos? 

PERICO. 

Hija, yo no sé si puede; 
pero en cuanto á mi amo, digo, 
que si se enmienda .... 

TOMASA 

Ni quiere, 
ni puede .... ¡Cuánto mejor 
fuera, que sin detenerse 
en tan locos devaneos, 
en esperanzas tan febles, 
diese su mano ...• 

PERICO. 

¡Ola! ¿A quién? 

TOMASA. 

A un nuevo amante que tiene, 
juicioso, fiel, moderado, 
constante, tierno y prudente. 

PERICO. 

Ya será mayor de edad. 

TOMAsa. 

Que aunque rico, se contiene 
y vive con cierto arreglo .... 

PERICO. 

Hace mal ese pobrete, 
que el amor siempre gustó 
del desorden . . 
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TOMASA. 

y que debe 
la preferencia de Clara 
á sus prendas eminentes) 
no á sn edad, ní á su figura 
como algunos mequetrefes: 
no ei ningún viejo tampoco, 
mas no cumplirá los veinte, 
ni los treinta .... 

PERICO. 

¿Ni los treinta? 
¡Pobre caballerol ¿Y quieres 
que temamos tal rival? 
¡Ay Tomasital No sueñes, 
tú conocerás los hombres; 
pero en cuanto á las mujeres, 
yo las conozco mejor I 
y en ellas he visto siempre 
como en los niños, que gustan 
mucho de In fruta verde; 
y en estando ya madura 
la escupen y la aborrecen, 
s610 porque los gorriones 
han podido entretenerse 
con ella. 

TOMaSA. 

¡Qué disparatel 
una mujer que prefiere 
su bienestar á tan necias 
consideraciones," ¿tiene 
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dcnso en qu¿ titub ear? 
¿Preferiría un mozalV ete, 
barbilampiño, lindito, 
todo gesto, todo dengues, 
y tan poquísima=cosa 
que al primer vaivén se quiebre? 
¡Cierto que con tall11uñeco 
pudiera una prometerse 
tremendas felicidades! 
¡Qué ocupaciones! ¡Qué muebles! 
Hacer_ de la noche día, 
fumar, jugar, componerse, 
acicalarse, mirarse 
al espejo, llevar lente 
por tono, tener luneta, 
decir á todas se mueren 
por ellas y ser mentira, 
cuando sólo á sí se quieren: 
no bailar, porque se suda, 
no cantar, porque~se siente 
la garganta del esfuerzo, 
no discurrir, porque duele 
la :cabeza; ¿abrir un libro? 
ni se diga ni se piense, 
que}a maldita jaqueca 
al instante sobreviene. 
En fin, no ser nunca nada 
sino meros petimetres, 
fastidiosos para aman tes, 
y para maridos peste. 
¿te parece, Periquito, 
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que un dije así nos conviene 
á las que ya, por desgracia, 
hemos pasado de trece? 

PERICO. 

No por cierto; harto mejor 
os estuviera un vejete, 
á quien sobre de malicias 
lo que le falte de dientes; 
con su gorro puntiagudo, 
su bata de seda verde, 
su moquero, y sus chinelas 
de encarnado tafilete .. 
Con él:se tiene, Tomasa, 
un comodín, pues se tiene 
un reloj de carne humana 
que con su tos nos despierta; 
un predicador en casa, 
un doctor sin su bonete, 
un consejero sin paje, 
un enfermo tí quien se vele; 
y en fin, un ejemplo :" vivo 
que sin cesar no(recuerde 
en lo que paran al cabo 
los gustos y los deleites: 
ello es verdad que tambiéll 
suele ser impertinente, 
regañón y desconfiado, 

que pueden tener los duendes, 
los trasgos y los cortejos; 
mas ¿qué importa? las mujeres 
que se casan con un viejo, 



- 30-t -

DO 8e casan; pero sie~pre 
cuando otra cosa no sea 
ganan mucho, pues obtienen 
casa y médico de valde. 

TOMASA. 

Don Manuel de Goyeneche, 
está, por más que te canses, 
muy lejos de parec~rse 
al retrato consabido. 

PnRIco. 

Pero señor, ¿á qué viene 
ahora sacar á colada 
al mejor de los Manueles? 
¿Qué tiene que ver el tío 
de don Carlos, el prudente 
tutor de doña Luisita 
con el nuevo pretendiente? 

TO},fASA. 

N ada, sino ser el mismo 
don Manuel quien la pretende. 

¡PERICO. 

¡Don Manuel! 
TOHASA. 

El mismo. 

P •• reo. 
¿El tío 

de mi amo? 

TOlrlAIA. 

Precis&uuente, 
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P ER I CO. 

¿El tut o r de tl¡ se n a ra ? 

TO~lASA. 

E s e, don l' e riq 'l ito, ése . 

l'EI<I co. 

Pues digo , CJUt; n o lo creo 

To~J.\ s .\ . 

lIarás mu y mal. 

l' J.:i'¡ co . 

Xi te e mp e ñ es 

T oma sila e n as us tarno s , 

qu e es peq'¡ cJ1 o nues tro "ientre 

pAra mentiL1S ta n g ordas. 

P or estas cruc e::; . . .. 

PERICO . 

~ o ape l e~ 

tampoco á tale s tes tig'os , 

porque e llo s nunca de~ l11iel1t e n 

TO~IA S .\ . 

¿Co nqu e mi e nto? 

PERI CO. 

l\ Iús que un sabio 

:'t s u c;¡sc ro. 

TO~[AS A. 

¿Y te atreves 
:-í. dudar de lo q\le di ce 
tu novÍ<l.? 

.Güros tlla. ~ 3'J 
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P ER ICO 

S í, que las leyes 
matrim onia les permiten 
este desaho go, á quien debe 
tragar después cle casado 
cuantas píldora s le dieren. 
¿Y pud is tes esperar 
creyera yo tan so lemne 
disparate? don l\Ia nuel 
es mucho illás qu e pa riente 
de don Carlos, es su padre; 
su hacienda nos pertenece , 
nos la tiene prometida , 
la espera mos impacie ntes , 
y sin ella, ¿que se rí a. 
de nosotro s? ¿cuál l a suerte 

de ta nto honrado usurero, 
con quien tenemos p endientes 
y sin cerrar nues tras cuentas? 
¿Q ué fuera del sastre Lesmes 

del Zapatero D a mián, 
del scmbrerero Vicente, 
de la sucia Lavandera, 
y de cuantos 110S protegen, 
esperando como po!)res 
á que don Carlos herede? 
Adem ás, tú has olvidado 
sin dud-a que quien pre lende 
casar á tu se i'í oriU. 
con mi amo, que quien rev uel ve 
cielo y tierra por lograrlo, 



--- 307 -

es el mi smo á quien conviertes 
de casamentero en novio, 
como si tan diferentes 

y encontrados elementos 
confundirse asi pudiesen. 
¿ ~o sabes .... ? 

TOll1A SA. 

Si, 10 sé todo, 
nada nuevo me refieres: 
sé muy bien qne mi señor, 
rico hacendado de Yepes 
y amigo de don Manuel, 
en articulo de muerte 
le encargó la tutoría 
de su hija. 

PERlCO. 

Pues díme aleve 
¿por qué nos quieres aguar 
el suspirado clarete? 

TOMA SA . 

Sé también que desde entonces 
se dispuso formalmente 
la boda de su sobrino 
con la niña, y que los bienes 
del pariente solterón 
se esperan para alfileres; 
pero al mismo tiempo sé 
que anoche, estando presen te 
una servidora tuya, 
y quejándose agriamente 
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la pupila a su tuto r 
de los locos proced eres 
del extraordinario novio 
que el destino la prCYi E' l1 e , 
don Manuella r espondi ó 
que la conducta imprudente 
de su sobrino, no sólo 
nuestra cólera merccf.', 
sino la suya también, 
y que como no se enmiende 
muy pronto, no será extraño 
que al cabo lo desherede. 

PERICO. 

Antes que tal cabo v ea 

permita el cielo que rj egu e. 

TOMASA . 

Luego dijo conocía 
que era imposible que fuese 
buen marido tan mal no vio , 
que don Carlos era un débil, 
un vicioso incorregible, 
un cala vera imprudente , 
un loco, un necio, un bat il la . 

PERICO. 

¡Jesús cuál le favorec e! 
y qué pronto á conocer 
se da al'viejo por pariente. 
¡Y de mí!. ¿ no dijo nada? 

TOMASA 

Sólo que eras su alcahuete. 
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PERICO. 

Pues, siendo, como es, empleo 
d~ pll1ma, en nad:\ me ofend e. 

TO:'IASA. 

y después en voz muy baja 

y un poquito balbuciente 
dij o .... yo no sé qué cosa 
de un lazo m(tS conveniente, 
de un cariño paternal, 
de m:\ ~ fáciles deberes, 
de los manes del difunt o, 
(le l os encantos pre sente s, 
y de poner {l sus pies 
mano, corazón y bienes 

PERICO. 

¿Bíf'nes dijo? 

TO\IA S .\ . 

Bienes dij o. 

PERI CO. 

¡Ay salario de diez meses! 
díme pronto la respuesta 
de tu St:ñorita. 

TO:'¡A S A. 

Breye 

y lac6nica. Callar 

PERICO. 

Sobre todo, es conveniente. 



- 310 -

TOi\I AS A . 

y tanto, que cada cual 
la traduce como quiere . 
Ahora, pues, sólo me resta 
asegurarte que pUedes 
contar siempre con mi amor; 
pero que los intereses 
de don Mannel son los mios. 

PERICO. 

Pues mira, no se te teme. 

TOMASA . 

Allá lo veredes, P edro , 

PERICO. 

Tomasa allá 10 veredes . 

TOMASA 

Agur, y no te se olvide 
mi recado. 

PERICO 

Dios te premie 
con su infinita bondad 
la voluntad que nos tienes . 

E S e E N A lII . 

PERI CO, solo . 

¡Qué noticia tan funest a! 
¿que acontecimiento es éste 
tan impensado, Señores? 
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¿Es hoy ~Iartes? Es hoy Viernes. 
Adiós , vestido de boda , 
adiós prometid os bienes, 

que al fin co mo promet ido s 
os hab éis qu eda do en cie rn es, 
y no ee eso lo peo r, 
¿sino que qui én nos mantiene? 
¿qui én nos calza? ¿quién nos viste? 
¿quién lava los aran deles? 
¿quién cubre nuestras cabezas? 

¿nue!>tros vicios quién sostiene? 

No hay remedio, de ~est[l hecha 
la miseria nos envuelve, 
y amanecemos un día, 

por librarnos de sus redes, 
ahorcados de algún pingajo, 

si no nos prestan cordeles. 
¿Ahorcados? no, que mis padres 
fueron nobles montañeses, 
y no es de hijos bien nacidos 

morir tan cochinamente. 
Venga, pues, un tabardillo, 
una pútrida, una fiebr e, 
ó un médico catalán 
que me mate prontamente; 
pero venga muy despacio, 
por si acaso, no conviene 
predpitar un suceso 
que tiene mucho de hereje. 

Bueno es siempre meditarlo. 
Mas; ¡olal pasos se sienten 
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¿si será ese perdulario? 
E l es, y no viene al eg re . 
Parto la rgo, y pa rir hija . 

Pac ien c ia . 

ESCENA IV. 

DO:-.r CARLOS Y PERICO 

C.\J(LOS. 

j?lJaldila suert e! 
¿qu é h ora es? 

P ER rco . 

Son las .... s iempre ('s ho ra 
propia para recogerse . 

C AR LOS. 

No es eso lo que preg unt o 
¿sino, qué h ora es? 

PERICO. 

L:1 de sie mpre . 

C ARLOS. 

Bribón; ¿te bllrln s el e mí ? 

P ER TCO. 

1\0 por cieeto: son 1:1s l1\1 e \'e 
poco 111:l S Ó poco men os, 
y C01110 siempre ano chece 
á estas horas para ll s t ed, 
por 10 mismo ..•. 
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C .\RLO S. 

~o me tient es 

Lt In (' i é n ~ i a: ya n1(' can s a n 

tu s chistes impeL:tin c nt cs, 

tus n ec ias bufonerías: 
sirve y c alí a , s i exponerme 

no qu ie r es {L q lI e te rompa 

una costilla. ¿Lo entiendes? 

PER1CO. 

Sí se il o r : no hay como habl:'\1' 

t' spañú l , para ent enderse 

en España. 

c.\ RLO S. 

¿La lev ita? 

P ERICO. 

Aqllí esta ya. 

CARLOS. 

¡Qué perdiese 

\lna so ta tan en juego ! 

U na so ta contra un s ie te , 

lael o, ma yo r y judia, 

y qu eb rarse cabalmente 

c uando :'l mi me dió la gana 

¡de co par! .. .. Vaya, suceden 

cosas que . . " llam e c ig:a1T0 s . 

rERI C'O . 

\ ' oy por ellos .... ; ¡qué tal! viene 

s in un Cll:lrto : esto ¡':lItaba . 

CARLO S • 

. ¡Qué murmuras entre dientes! 

Gorosti~a . _~O 
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PERICO. 

Nada 

CARLOS. 

¡Qué albur t:í.n maldito! 
Luego, ya sé vé, se pierde 
la chaveta y ganaranes, 
gallo, carambola, entrescs, 
á todo se apunta, á todo . 

PERICO. 

Aquí están cigarros. 

C A RLO S. 

Siempre 
me has de perseguir fortuna. 

PeRTco. 

Tome usted. 

CARLOS. 

¡Ah!:tú bien puedes 
hacer que pierda el dinero, 
pero que pague. ; .. ya es ése 
otro punto bien distinto, 
y por más que tú te empeñes, 
perder y pagar son cosas 
para mí muy diferentes. 

PERTCO. 

¿No dijo usted que quería 
fumar? 

C~RLOS. 

Sí. ... no .... dame .... vete. 
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PERICO . 

A cuatro ord enes opuestas 
una sola se obedece, 

y ésa es siempre la postrera . 

CARLOS. 

¡Qué, te vas? 

P E RfCO. 

Así parece. 

CARLOS. 

¡Lindo modo de servir! 
Dame, dame prontamente 
un cigarro. 

PERTCO . 

Vaya en gracia. 
Tome usted. 

CARLOS. 

¿Yen qué se enciende? 

PERICO. 

Voy por lumbre. 

CaRLO s . 

¡Habrá maldito! 
y qu e ca chaza que tiene . 
¡Qué desgrnciado que soy! 
En dos noch es solamente 
he perdido la gananci:l. 
brillante de cuatro meses . 
Es cosa de darse un tiro. 
Si por lo menos hubiese 



- 316 -

pagado mis acreedores, 
tuviera indudablemente 
crédito, y prés tamos nuevos 
me armaran, mas ¿quién se atreve 
á pedirles en el día? 
Luego, son tan descorteses, 
t an groseros .... una cara 
tienen tan griega, que mete 
luiedo. . .• cara de acreedores . 
Si mi tío complaciente 
qui s iera por cuarta vez 
pagarles . . " nad a se pierde 
en ensayarlo: es tan bueno, 
qu e ¿quién sabe? 

ESCENA VI. 

PERICO Y,DO:-.J CARLO S. 

C AR LOS. 

¡Ola! ¿Ya vuelves? 
Yo pensé que te quedabas 
por allá, 

PERICO. 

Si usted su piese 
lo qlle hice en tan poco tietnp o. 

CARLO S . 

¿Pues qué hici ste:? 

PERICO . 

Hice valiente 
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que el ejército enemigo 
se volviera á s us cuart eles , 
y levantase el a sedio 
de ~ll es t r o indefenso fuert e. 

C \N LO S. 

Explí ca le. 

PI-, HJ CU. 

El Zap a tero 
y el Sastre con sus mujeres, 
oficiales y a prendices , 
leznas, tij eras y muebles 
estab a n .. .. 

CARLIJ :J . 

¿Dónde ? 

PERlD CI . 

En la puerta 
dé vuestro mismo retrete . 

CARLO S. 

¿Qué di ces? 

P E RI CO . 

Ya era ímpo :s ible 
é inútil entret enerme 
en disculpas, y promesas; 
y a s í con semb ¡ante alegre 
é imper térrito, abracé 
el partido mús prudente: 
les pido albricias, me miran, 
ca mo si no lo creyesen; 
los [elidto, ~. entonc~s 
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me presentan sus papeles . 
Yo, sin tomarlos, a fíado 
que tenemos ya corriente 
aquella letra de cambio 
que nos sirvió tantas veces 
(sin haber nunc.a existido) 
de Palladium ; que :usted quiere 
pagarles ; pero que fuera 
en extremo conveniente 
que volviesen á las doce 
en punto, porque ahora duerme 
el amo, y yo no me atrevo 
por aquestas pequeñeces 
á dispertarle. Ea Damiá n. 
adiós; adiós señor Lesmes, 
cuidado con la esca lera, 
y no me falten ustedes 
á la cita ; nv se olviden 
las cuentas, y si pudiesen 
estar en papel sellado, 
mejor. En fin los corchetes 
se marchan, y hasta las doce 
respiramos. 

C ARLOS. 

¡Lindamente! 
A las doce ya estaré 
en donde ellos no me encuentren : 
no obstante i siempre esta fonda 
tuvo el grave inconveniente 
de tener sólo uria puerta 
á la calle i y si sucede 
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que me acechan, ¿cómo diablos 
podré escapar de sus redes? 
Por 10 mismo será bueno 
que pensemo s seriamente 
en mudar de alojamiento. 

PERICO. 

Si a l menos usted tuviese 
una recomendación 
de algún amigo ó pariente 
para el administrador 

del hospicio . 
CARLOS. 

Ciertamente Riel'ldo. 
¡fu era un Hndo alojamiento! 

PE RI CO 

Para quien nada posee, 
yo no encuentro otro mejor, 
ni que más barato cueste . 

CARLOS. 

¡El hospicio! 

PERI CO. 

l\Iucho temo 
que só lo es te arbitrio os quede; 
y para casa de baños 
la fuente de la Cibeles. 

CARLOS. 

¿Estás lo co? ¿Es tá s borra cho? 

PEIRCO. 

Si, borracho j buena gente 
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son los tale s tabernero s 
ti e Madrid, para que pre sten 
su c risti a na mercancía 
á quien la plata no s uelt e . 

~o · S eñ or, no estoy borrac h o, 

s illa aburrido, impaci e nte, 

deses p er a do, morta l. 

C.\nLl)s. 

y dime. ¿po drá saberse 

la causa de tu qu e b ra nt o? 

PJ; nr co . 

Sepa us ted . ... 

CaHLo 5 . 

¿Qué te de t"ien e? 

PERI C O . 

que don Manuel .. ; . 

CaRLo,;. 

¿E s tá e nfermo ? 

PERICO . 

Ojalá 

CA RL OS. 

Quizá la mu erte . ... 

S anto Dios te rrib le ide a ... . ! 

PEHICO. 

~o ha Illu en o, no , per o quiere 

casarse: , '. 
,CAU'LOS . 

¡Caspita! 
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PERICO. 

y como 
la novia es como un trinquete, 
no será extraño que tengan 
sucesión¡ y que se lleven 
los demonios vuestra herencia, 
y mi salario los duendes . 

CARLO S. 

¿Quién es la novia? 

PERICO. 

La vuestra . 

CARLOS. 

¿Q ué di ces? 

P E RI CO. 

Que si no mienten 
los informes de TOnl:'lsa, 

es S il señorita. 

CARLO S. 

Imbécil, 
mentecato , ¿no conoces 
que han querido entretenerse 
á t u costa? 

PERICO. 

Dios lo qlliera. 

C ARLOS 

Una mujer que se muere 
por mí, que me ha prometido 
ayer tarde su celeste 

G~)l·ostiza.~.41 



- 322-

retrato, sí, su retrato 
que cien diamantes guarnecen, 
como prueba de su amor 
¿quieres ahora que me deje? 

PERICO. 

No lo quiero, ni por pienso. 
Bien sabe Dios me enternece 
esa prueba del retrf\.to 
aun más de lo que os parece: 
pero ¿cuando nos 10 dá? 

CARLO S. 

Hoy mi smo, si concluyere 
el diamanti stn su encargo, 

PERICO. 

Dios mio, si nos conviene, 
(que si convendrá, señor) 
haced que se nos despene 
antes que dé medio día: 
pero ¡ay de mil y si fuera 
exacta mi relación, 
¿qué harem05? 

CARLOS. 

¿Otrs vez vuelves 

á las andadas? 

PERICO. 

Un pobre 
teme más que diez mllj~re9 . 

CARLOS. 

No temas nada; mi tío 



323 -

me quiere tan tiernamente, 
que si Dios no lo remedÜ't, 
me dejará cuanto tiene: 
lllego, mira el celibato 
como un estado que debe 
hacer su felicidad; 
y tanto los otros teme, 
que en hablándole de boda 
pierde el color, y enmudece. 

PERICO. 

Se acordará de las suegras . 

C ARLO S . 

Así pues, no me recuerdes 
semejante tontería, 
y dime si viste al jefe 
de mi ejército Israelita . 

PERICO. 

i)i Señor, estllbe á verle. , 

CARLOS • ... 
~Qlle dice don Sime6n? 

PERICO. 

Que no tiene inconveniente 
en prestar los cien dobloHe~ , 

CARLOS. 

{Cierto? 
PERICO. 

No d~jó de hacerse 
de pencas; mas lo reduje 
por finl 
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CARLOS. 

¿A los intereses 
consabidos? 

PF.RICO. 

Se supone: 
cinco reales cada veinte. 

CARLOS. 

Ven, Perico de mi vida, 
á que en mis brazos te apriete : 
ven te digo . 

PERICO . 

Soy un tuno, 
un bufón impertinente, 
un pesado. 

CARLOS. 

No ]0 creas: 
siempre fuiste el confidente 
el amigo, el consejero 
de tu amo, y . .. . dí, ¿se conviene 

supongo, don Simrón 
con la firma solamente 
como en otras ocasiones? 

PERICO. 

Ese es el item; que quiere 
prenda. 

CAJIILOS. 

¿Prenda? 

PERI<;O. 

Sr señor. 
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CARLOS. 

:\Ialdi to se as , im béciJ J 

bruto .... 

PEli¡CO. 

¿Plles soy el que pido? 

CARLOS. 

Brib ón .... 

PERICO. 

¿pues presto á intereses? 

CAHLOS. 

¡Prenda yo! prenda dijistes 

PElHCO. 

Si don Simeóll quisiese 
contentarse con trapajos, 
pero el vinagre prefiere 
oro, plata, ó bien diamantes 
según me dijo: mas éste 
que viene; ¿no es vuestro tio? 

CARLOS. 

El e~, 

PERiCO. 

Pues sermón me fecit. 

CARLO S . 

¡.Ay Dios! huyamos Perico. 

PERICO. 

Huyamos) si es que se puede ~ 
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ESCENA VII. 

DO~ MANUEL, s olo . 

l\IA:\ uEL. 

¿Carlos, Carlos, P eriquillo? 
es bien inútil que piensen 
escaparse de mis uñas. 
Corran, corran como liebres 
nada importa; porque al cabo 
aunque logren esconderse, 
yo sabré por vida mía 
encontrarlos. Cabinete 
y alcoba he de registrar, 
y en dando con sus mercedes, 
por las orejas vendrá n 
á escuchar, mal que les pese, 
las postrimeras razones 
de un irritado pariente . 



A e T o S E G U N DO. 

ESCENAI. 

f)O~ ~L\.:-\UEL, DO),T CARLOS, y PERICO. 

~1A"'UEL. 

~\. qllí ha de ser, sin remedio ; 
aq uL de grado ó por fuerza 
lienes que escucharme . 

CAIlLOS. 

Pero 
¿no p\.ldier~l en la olra pieza 
haberse hablado lo mismo? 

l\ l.\NUEL. 

Quiero yo que en ésta sea : 
s in embargo, no te asuste s, 
que ni se rá muy molesta 
ni larga mi relación 
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PERICO. 

¡Ay! si escurrirme pudiera. (aparte.) 

l\IA~UEL. 

¿A dónde va ese tunante? 

PERICO. 

Si no me engañan la,> señas 
habla conmigo. (aparte.) 

MANUEL. 

Bribón 
cuidado con que te muevas; 
porque tengo que ajustarte 
después una larga cuenta. 

P ERIC O. 

Pues, señor) si yo entendiese 
eso de cuentas, ¡no fuera 
ya lotero 6 sacristán 
en vez de gastar librea! 
Así no se canse usted. 

MANUEL , 

Yo haré que tú las entieudas. 
CarIas, quiero recordarte, 
aunque extraño te parezca, 
que á mi cariño le debes 
tu educación y carrera. 

CAHLOS. 

¡Ah señor! os debo tanto ... . 

PERICO. 

Y son tantas nuestras deudas, 
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que lIi olvidarlas podemos 
lIi pagarlas 

:\lA~ l!EL. 

Sin mi ti e rna 
compas ión, huérfano trist e 
y abandona do en la tierra, 
&,qué hubiera sido de tí? 

¿cuúl tu existencia rp.strera? 
:'lE hermano fué caballero, 
filé pobre, y por consecuencia 
hubo al cabo de abrazar 
la carrera de las letras 
ó la de las armas . ... 

PERICO . 

Ambas 
son ell pelo. 

l\lANUEL. 

Preferencia 
á la de las arrnas dió, 
y en el sitio de Figueras 
halló una muerte gloriosa. 

PERICO. 

Lo mejor que se halla en ella. (aparte.) 

l\:IANUEL. 

'f u madre, que tiernamente 
le a maba , cedió á Sil pena 
y murió también. Tu s6lo 
quedaste sin resistencia, 
tierno infante, desvalido 

Gorostiza. -42 
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y entregado á la miseria; 
pero no quedaste tal, 
pues sabia naturaleza 
quiso conservarte un tío 
que de padre te sirviera . 
Tu padre he sido, cuidé 
con esmero de tu ciega 
infancia: supe después 
procurarte una existenci l\. 
digna de tu nacimiento, 
ya dándote una discreta 
y costosa educación, 
ya renunciando á las tie rna s 
delicias de esposo y padre, 
por conservarte mi hacienda , 
Aun hice más ; un amigo 
confiándome la tutela : 
de su hija joven y rica , 
quiso que yo presidiera 
á la elección del que debe 
ser su esposo. L a belleza, 
la ínocencia de Luisita , 
su candor, su inexperiencia, 
desde luego me inspiraron 
un afecto, que pudier a 
muy bien llamarse pasión, 
si nna pasión se venciera 
como yo vencí l a mía: 
y en vez de satisfacerla 
como pude y como plledo, 
preferí que tlÍ te unier as 
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á ella, la traje á Madrid, 
la hospedé en la fonda mesma 
en que habitas; procuré 
que mutua correspondencia 
entre ambos se estableciese, 
y como por dicha nuestra 
[efecto, sin duda alguna 
de la cacareada influencia 
de las luces) SOI1 ahora 
las amorosas cadenas 
más fáciles de llevar 
ó menos etiqueteras; 
conseguí por fin y postre, 
que te murieses por ella 
antes del tercero día, 
que al quinto s~ lo dijeras, 
y que al sexto ya tuvieses 
el sí de tu amada prenda. 

PERICO. 

Eso es amar, y no como 
amaban nuestras abuelas, 
quienes antes de explicarse, 
ayunaban diez cuaresmas. 

CARLOS. 

Sí seríor, confieso humilde 
que vuestra beneficencia, . 
vuestro amor, vuestros desvelos . . . . 

l\IANUEL. 

¿Y para qué lo confiesas? 
¡para agravar más y m4s 
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tu ingratitud? ¡Para hacerla 
mas criminal á mis ojos? 
¡Piensas, insensato, piensas 
que tales deudas se pagan 

,sólo con agradece rlas? 
PU8S no, amigo, esto no basta, 
y tu conducta indiscreta 
desmiente lo que tus labios 
en persuadirme se empeñan. 
Un modo noble y sincero 
hay de agradecer finezas, 
y es te modo nunca es otro 
para mi que merecerlas. 
¿Mereces tú las que yo 
te dispensé? ¿tu obediencia, 
tu respeto, tus acciones 
acaso, dime, concuerdan 
con tus palabras? ¡Qué has hecho 
para probarme tu tierna 
gra ti tud? 

CARLOS. 

¿Qué le diré? 

MANUEL. 

Si yo aguardo tu respuesla 
tarde ó nunca acabaremos: 
así} pues) con tu licencia 
vo)' á respollder por ti. 

PERICO. 

Abora sí que granillea. [aparteJ. 
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~IAXUE L. 

Jugador incorregible, 
inmoral y calavera, 
has seguido de lo s v icios 
la siempre fune sta senda: 
has hollado tu s principios, 
has burlado mis severas 
instrucciones, despreciaste 
mis consejos, y con befa, 
con baldón, con vituperio 
has pagado mis ternezas. 

PERI CO . 

Cuando se paga, se escoge 
siempre la peor moneda . I aparte.] 

i'{A~ UE I. . 

Compañero inseparable 
del garito y la bayeta , 
entre tr:1.mpas y baraj:1. s

J
• 

arrastr:1.S una existencia 
bien inútil. Carlos, C:1.l"los, 
¿qué hicist e ele tus primeras 
inclinaciones? ¿Por qué 
has trocado tu inoc enci:1, 
tn c:l.nc1or y tus virtude s, 
por la inquietud, por b negra 
aV:1rici:1, por pl:1ce res 
inf:1mes y por b:1jezas? 

CARLOS. 

¡Ah señor! 



- 33~ -

l\IAN UEL. 

¡Cómo te encuentro! 
Tu palidez, tus ojeras, 
ese pelo desgreñado, 
ese desaliño, ¿dejan 
acaso ninguna duda 
de las penas que atormentan, 
que despedazan tu pecho? 

. ¿Cualquiera que así te viera, 
no te juzgara por uno 
de los muchos que se empiean, 
vagando de monte en monte 
en robar la hacienda ajena? 
¿No creyera que has pasado 
la noche en una caverna? 

• 
PERTCO. 

Entre caverna y garito (aparte) 

la distancia es bien pequeña. 

MANl'EL. 

Pues no amigo, yo no puedo 
sin ~ravar más mi conciencia, 
consentir que así te olvides. 
Mi honor, mi delicadeza, 

·m(deber, y mi sosiego 
sl~frieran, si tal hiciera 
por más tiempo. Mientras tuve 
esperanzas de tu enmienda, 
todo lo llevé con bien; 
pero pues que tú te empeñas 

en desengañarme, debo 
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desistir ya de mi empresa , 
y á tus locos ext ra víos 
dejarles la rienda suel ta. 
Busca nec io el precipicio, 
s igue , sigue enhorabuena 
la conducta que te infama : 
nada me importn. Ya cesan 
para s iempre bs disputa s 
entre nosotros . Tú juega 
de so l á sol s i t e -pla ce, 
porque yo, con tu li cencia, 
he tomado mi part id o . 

P F.R 1CO. 

Ta mbi é n mi amo . 

l\TA:\T UE L . 

¡Habr(L insolellcin 
i g ual! 

P ER TCO. 

Pero si. ... 

¡Bribún! 

PERICO . 

Aquí nadie bribonea, 
s ino dice la verdad: 
y aunque us ted se enfad e, sepa 
que su sobrino, despuég 
de reflexiones mu y serias 
t ambién tomÓ sn partido. 



- 336 -

MANUEL. 

¿Y cuál es? 

PERICO. 

El que les queda. 
á todos los jugadores 
que conocen su demencia 
y se arrepienten . 

MANUEL. 

Sí, cuando 
no tienen una peseta. 

PERIl:O. 

Ya l en desconfiando de todo . .. . 
mire usted la Magdalena, 
después que fué pecndom, 
fllé santa y .... 

l\1AN UEL. 

¿Y qué tu am o piensa 
también en canonizarse? 

P E R1CO . 

No señor; pero resuelta 
tiene su enmienda: si no 
pregúntele usted ClUU era 
de nuestra conversaci6n 
la delicada materia 
cuando usted llegó á S il ClIarlo. 

M ANUEL. 

Y vamos, ¿cuál era? cuenta . 
PERICO. 

Toma, que está ya resuel to 
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á paga r la das ~ ll S de udas, 
y á l1u voh'cr á j ug ar 
en la vida . 

M .\:\TE L . 

¡Ya, prot es la s 
de jugadores, que duran 
hasla qu e la flota il ega! 

PEHICO. 

Pero sCrlor, s i Don Carlo s 
tu vi~ s e la infame idea 
de vo l ver á las andadas , 
¿sus deudas satisfaciera? 
¿se quedara sin dinero ? 

l\LAXUEL . 

¿Conque según eso piensa 

en paga rlas todas? 

PERICO. 

Todas . 
iHANuEL . 

¿Es e sto Carlos de veras? 

C\.P.LOS. 

Si señor, he conocido 
del juego las cons ecuencias; 
y para siempre detesto 
vicio que tan caro cuesta. 

:MANUEL. 

No me engañes. ..., 

CARLO S . 

Si lo hiciere 

F~rmitf\ e~ ciela ...• 
Gorostiu\.-4a 
U v ' , \J • L./. 'u 



- 338 -:-

P E RI CO. 

Que llue va 
por Abril. 

l\lA:-< UE L. 

Basta) 110 Jure s; 
y si qui eres qu e te cr ea) 

( l7p17rl e.) 

tu s trampas paga a l in slante . 

CA HL OS . 

Mi intención, señor, es esa. 

i\hNUE L . 

Pues bien, ¿en qué te deti enes? 
marcha. 

CAru.O s . 

E s que .. .. 

MANtJEL. 

Va ya , ¿qué nueva 
dificultad se te ofr ece? 

C ARLO S. 

Ninguna : s610 de sea 
mi volul1 tad compla cero s; 
y así con vllestr a li cen cia 
iré á llenar mis debere s. 

lVLAx UEL. 
Anda con Dios. Si las señas (apart~. ) 

no me eng añan, me parece 
que de es ta ye.!"va de voras. 
El pob re es tá a rrepcl1li clo , 

co nuce ya su demencia, 
y luego , , " ¿Q ué no te has ido? 
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C A HLO S . 

Ka seÍlor . 

MA .\I,;E L . 

¡Pues está buena 

la cachaza! 

C AI<LO S . 

¿Y culpa mía 

será acaso que no te nga 

yo sufi ciente dinero 

para cumplir mi prome s a ? 

MAl"UEL. 

¿Ahora salimos co n eso? 

C.~HLO S . 

Cada cual s us cuenta ;:; echa 

en razón de lo que t ie ne ; 
y aSÍ) si usted no me pre s t a 
algún dihero) no sé 

cómo ha ce rlo . 

l\fA :-T E L . 

¡Linda treta 

á la verda d! pero) amIgo , 

de puro vieja no cuela , 
Sólo_siento que me juzgues 

tan necio que presumieras. 

engaúarm e. 

C.\ I< L OS. 

¿Yo eng'añaros? 

l\!A:-; UEL. 

y atrapar ~í buella \'uenta 
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mi dinero, con el cebo 
engañoso de tu enmienda. 

C .\RLO S . 

No se ñor, y si us led qllinc 

satisfacerse .. .. 

l\1AXUEL . 

¿Que inlenla s 
hacer? 

CARLOS. 

Daros el dinero 
que tengo en la faldriquera 
y con él, que usted se encargue 
de pagar cuanto se adeuda, 
supliendo 10 que me [alle: 
de este modo usted se qll eda, 
sin escrúpulos, y yo 

. también me quedó sin esas 
malditas trampas. 

PERICQ. 

Señor 
Don Manuel, si usted n o acepta, 
no tiene perdón ele Dio s. 

l\LA:'\UEL. 

Pero hombre, deja que sepa 
á cuanto asciende el caudal 
de tu amo . 

PERI CO . 

En una Cllenta 

ta n larga, ¿qué l11on~" \\n C~Hl 
nH\~ g mt:no g~ 
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1\IA~UEL • 

Interesa 
sin embargo .... 

CARLOS. 

Amado tío, 
no olvidéis vuestra. tern~za 
en tan crítica ocasión . 

PERICO. 

Por santa Polonia excelsa 
abogada y prote ctora 
de los dolores de muelas, 
dejaos, señor, arrancar 
las que tenéis en talegas: 
haced el postrer esfuerzo. 

CAltLO S. 

Por Dios . ... 

PERICO. 

Por la Virgen . . . • 

MANUE L. 

Ea, 
bien está, lo haré , mas juro 
que s i otra vez ...• 

CARLOS. 

Nada tema 
usted; y pues merecí 
volver de nuevo á su tierna 
gracia, per mitidme que 

me retire . 
MANUEL. 

¡Ya me dejas! 
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CARLOS. 

Es preciso que me vista. 
para ponerme en presencia 
de Luisa y desenojarla. 

MAXUEL. 

Dices bien; no te detengas. 

ESOENA n. 
DON l\1A~UEL y PERICO. 

l\hxUEL. 

y tú Perico; bien puedes 
presentarme cuando quieras 
la cuenta de vuestras trampas 
pero cuidado, no sea 
cuenta del gran capitán. 

PERTCO, 

Está bien. 

MANUEL. 

Mira que arriesgas 
si te cojo en un renuncio, 
mu cho más de lo que piensas. 

PERI CO. 

¡NQ sabe \ ' d , que soy noble! 

MAXUEL. 

¿Si? pues obra con noblt:za . 
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ESCENA IlI. 

DO~ .\I.-\:\ [EL so l o , 

¡\ ' algate Dios por sobr in o! 
¡no es nada lo qu e m e cucs t:l! 

Dinero, quietud y nov ia; 

porq ue al fin , si yo qui s ier a 
aprovecharme, n o b ay duda 

que m e casara co n e ll :1. 
I~ s tan linu;¡ y tan amable . . .. 
Luego la co ndu cla n ec ia 

d e Car los, la e n [aela tant o, 
qu e cas i, c:1s i .. .. l\ l e tiemblan 
I:\s carne s só lo en pe nsa rl o . 
¿Y de mi CarI o" que fu era 
e ntonces? ¡Pobre sobrin o! 
Vay:1 vay a, si se enmi enda , 
todo lo demás es menos; 

y aunque yo mi~di c h :l pi e rd a , 
si logro labrar la suya 
si por mi deja ia senda 
de l vicio, en en el pec ho mío 
ball a r é]la r ecompep.sa . · 

ESCENAIV. 

DICHO D ~ LUISA Y TO~IASA 

L l I IS A . 

¿Seílor D . Manuel? 
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MANl' E L. 

¿Señora? 

LUIsa. 
Me alegro infinito hallaros. 

MAN UEL. 

y yo no pensé encontraros 
ni en tal sitio, ni en tal hora 

LUISA. 
Mi fiero pesar no deja 
Lugar á la reflexi6n 

M A !-IURI.. 

Tenéis Luisita razón; 
mas snspended vuestra queja; 
que en los extremos de un mal 
suele encontrarse el remedio. 

LUISA. 
Yo no encuentro ningún medio 

Pues yo sí. 
MANUEL. 

LUTsA, 
Decidme cuál. 

MANUEL . 

Mi sobrino arrepentido 
de sus locos devaneos 
y cediendo á mis deseo s 
abjurarIos ha ofrecido .. 

L ürsA . 

¿Cómo puedo yo cree r 
á quien siempre me engafíó? 
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::\IA:-IUEL . 

l\Iiracl qu e lo promet ió . 

LUISA. 

Lo mismo me dijo ayer, 
y no ha deja do por eso 
de jugar la noche entera. 

l\IANuEL. 

Ha sido por vez postrera , 

y os pido por tal exceso 
e n mi nombre su perd 6 n . 

LUI S A . 

Mucho e n ve rdad me admiréÍÍs 

MAXUEL. 

¿Y por qué? 

L UTSA. 

Porque olvidáis 
su culpa y vuestra razón. 

l\L<\.XUEL. 

No puedo olvid:1r que ayer 
os hablé de otra manera 
pero amor mi intérprete era 
y hoy lo es só lo mi deber 
Don Carlo s es mi sobrino, 
y pues que os pudo agmdar, 
no debo s;lcrifi car 
su destino á mi destino. 
U na loca ligereza 
pudo causa r s n e:xtravÍo 

Gorostlza.-44 



- 346 

y merecer que en desvío 
se trocase la terneza; 
pero al cabo la razón 
con vuestros dulces encant os 
disipa delirios tantos 
y le vuelve á su pasión. 
Gozad pues, de la viclori:1, 
recibidle, perdonadle) 
que si yo logro mirarl e 
digno de S\I mismit gloria, 
podré á pesa r de mi amor 
ser dichoso lo hastante, 
que si pierdo com o amante, 
gan.aré como tutor . 

ESCJ1~NA V. 

DOÑA LUISA Y TOl\'IASA. 

LUISA. 

¡Ay Tomasa! ¿Has escuchado? 

TOMASA. 

Si señora qlle escuché . 

LUI S A. 

y bien, ¡qué me dices? 

TOi\lA S.'\ . 

Que 
Don l\Ianuel es un dechado 
de nobleza y de bondad 
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LUISA. 

Y á tal punto me interesa, 
que le premiara sin esa 
maldita debilidad 
que en favor de su sobrino 
agita mi corazón . 

TOMAS,.!. . 

¿Con qlle obtendrá Sil perdón ? 

L UIsa . 

¿Su perdón? ¡qné desatino! 
no 10 pien ses por tu vida, 
¿plles no ves que me ofendió 
demesiado? 

TO~IA S A . 

Lo que yo 
os veo es mny derretida, 
y me temo .... 

LUISA. 

¡Qué locural 
no temas, nO I que le abone 
ni que jamás le perdone. 

TO~IASA . 

O arriesgáis vuesta ventllra . 

L 1lIS _o\. 

Pero mira que te advierto 

que nunca me:bables por él. 

TO:\HSA. 

¿Soy acaso Don l\Ianuel? 
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LUISA. 

Es que te miro por cierto 
inclinad:l á su favor. 

TOMASA. 

jJ esús! N o tal, señorita 
si s610 el verlo me irrita 
¿qué no hará Sil lo co amor? 

L U IS A. 

¿Me 1.., ofreces? 

TOMAS.<\. . 

Sí seiora . 

LUISA . 

Pues yo sabré en mi de~pecho 
de~terrar de un tierno pecho 
una imagen que aun adora. 

TOMASA. 

Dejadme, pues, preguntar 
qué supo decir ó hacer 

para tanto merecer. 

L U ISA. 

¿Qué supo? supo agradar. 

TOllfA s A. 

¿No más? 

L v/sA . 

¿l" qué, no es bastante? 
¿Puede haber mayor talento 
que aquel que n o<; da el contentú 
y hace feliz un a mante? 
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De un va5allo ele Cupido 
nunca el mérito es dud oso , 
y es galán s i es venturoso, 
feo)' necio si aborrecido ; 
pero no importa, te juro 
qlle venceré mi pa sión. 

TO~L\ s.\. 

y v ucssro fiel corazón 
que nunca ha sido mlly dllro l 
¿podrá acaso resistir 
ni á sus quejas , ni á su llanto? 

LuisA . 
Sabrá burl a r su quebra nto, 
y también sabrá sufrir . 

TO ~lA SA . 

¿D e veras? 
LUIS .. \. 

Tú lo ve r ás. 

TOMAsA. 

E so sí que es se r mujer 
de provecho y de saber. 

LUI SA. 

Pronto lo conocerás ; 
pues temié ndose mi enfado 
vendrá el nec io á su plicar, 
y yo no le he de escuchar. 

T OMASA. 

¡Ay señorita! cuidado: 

:rq~r~ l.Iq. 9\'~ ªe~ ~ n, gr 
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la táctica es conocida, 
y toda plaza es r endida 
cuando escucha al sitiador; 
por -eso, aunque un si es no es 
humildito y ruboroso 
venga el gaJ án engañoso 
y se arroj e á vuestros pies, 
y 05 coja la bl a nca mano, 
y la bese, y llore y diga : 
11 perdóname dulce amiga 
11 alivia mi mal insano , 
11 duélete de mi sufrir, 
11 vuélveme tu corazón, 
11 Ó á mi desesperación 
11 le r esta sólo morir". 
No le oigáis, y s i volvé is 
el rostro , ha ced que los ojo s 
le <ligan vuestros enojos; 
que aunque entonces le miréis 
fingir , como que se vá, 
ó en estudiado despecho 
maltratarse r ost ro y pecho , 
nada írnporta, pues tendrá 
en no herirse buen cuida do, 
y aunque se arranque el cabello 
tampoco os duela por ello 
que sin duda está pagado. 

L1JlSa. 

Dkes b ie ll ; y eS de admirat' 

por cierto tu gf!\n ~l\b e r, 
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TO~IA S A. 

El ga llego y la muj e r, 
s i llega n á despuntar , 

n o hay matemá t ico fin o, 

ni estudiante, ni k tr a do 
qu e pueda se r co mp arado 
á S il inge nio peregrino: 

p or lo tan lo , no extrañéi s 

que yo se pa .. .. ; mas ¡ay Dio s! 

Don Carlos viene, y con vos 

quiere hablar no lo dudé is . 

L UIS A . 

Pu es qu e ve nga, y s u traición 

recibirá un dese ngañ o . 

TO ~!ASA . 

Para conocer s u e ngaño 
no h 3y qu e o lvi da r mi le cción . 

ESCENA. VI. 

D05JA LUI SA, TOJIAS A y D . C ARLO S. 

CARLO S . 

¿Q uerr á m i duen o ado r a do 

tornar los divinos ojos 
y cur a r de s us e noj os 

á lIn ama nte desdi ch a do? 

'i' o lilA S.\ , 

¡Qué ta l! (~ ü lo elije yo? 

CA RLO S. 

¿Podrá esperar su perdúnt 
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TO.'lA S A. 

Esta sí que es oca5ióu 
para decirle que no. 

CARLOS. 

Conozco que su furor 
por 1111 vergonzoso vicio 
dificulta el beneficio. 
y justifica el rencor; 
mas si el verle arrepentido, 
si postrándose á SLlS pies . . .. 

LUISA. 

No es ésta la primer vez 
en que ya engañada ha sido: 
así que vuelva en buena hora 
en pos del tapete verde 
y nunca de mí se acuerde. 

TomAsA. 
¡Bravísima, mi señora! 

CARLOS. 
y qué ¿por siempre un desdén 
le priva de la esperanza? 
Dejadle ten er confianza 
en la bondad de s u bien. 

L1;cs.\ . 

Hará muy mal. 

TO~lASA. 

S eñorita, 
pocos dimes y diretes, 
porque tales mat asietes 

mM,p1 ~qn ~ f\ ~en V;l1ecH \\ ·, 
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Idos don Carlos . 

que .... 

CARLO S. 

?llimd 

TOMAS .\. 

Si Dios no lo remedií:l 
ahora empieza la tragedia . 

CA RT. OS . 

lIaré \' l1 es ta voluntad; 
pero mf' voy :1 m or ir. 

L UISA . 

¿A m o rir? 

CA ln.os . 
Quedad con Dios. 

LUISA. 

¿Donde v:lis? ¿Es tái s e n vos ? 

detened . . . . 
CAR ~O S. 

~o. 

To~ r .\SA . 

Dejadle ir. 
Lt:ISA. 

Dete ned por vida mí". 
CARLO S. 

¿;\Ie lo mandáis? 

LUISA. 

Sí señor. 
CARLOS. 

¿Y me volvt:is vuestro amor? 

GorOSI i za .-~5. 
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También, aunque no debía. 

CARLOS. 

¡Cielos, qué felicidadl . 
Permitid .... 

LUISA. 

Dejad ext remos , 
y con tal que nos r,memos 
bendeciré mi b ondad ; 

C ARLO S. 

Os juro . ... 
LUISA. 

Callad ingrato; 
qu e sin que juréis os creo; 
y en prueba daros deseo 
el consabido retrato. 

C ARL OS . 

Será talismán ú veces 
en favor de mi deber. 

L UISA. 

Venid pues . 

TO!\lASA. 

Al fin mujer' 
mucbo 'uido y pocas nue ces. 
y no hay ninguna por más 
ofendida -que se crea, 
que si no la llaman fea 
no perdone lo demás . 
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BSCENAI. 

DO\' CAH I.OS, y PEHICO . 

l"., IU . OS. 

¿P e ri co? 

P P. rll CO. 

¿Se iío!"? 

CAULOS. 

Yen pr ont o. 

PERT CO. 

Aqui estoy. 

CARLO S. 

l\Iira hombre, mira 

el retrato prometido 
de mi. idolatr~d:l Luisa. 
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PERICO. 

¿El de los diamantes? 

el mismo. 

CARLOS. 

S i, 

PERICO. 

¡Jesus que dicha! 

CARLOS. 

¡Repara que lindo s ojos! 

PF.R1CO. 

¡Qué gordos que son! 

CARLOS. 

¡Q ll é pupilas 
tan negras! 

PERTCO. 

Por poco más 

€0mO el puño 

CARLOS. 

No tal. 

Tú deliras 

PERICO. 

CARLOS. 

¿Pnes dime qué dices? 

PERICO. 

Dígame usted que decía. 
CARLOS. 

Yo de sus ojos hablaba, 
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PEllI CO . 

Yo de sus diam <!. ntes . 

CARLOS. 

Quita, 
botarate, y con tus chiste s 
no distraigas la delicia 
que me enajena al mirarla . 
¡Ay qué boca! ¡Qué sonrisa! 
¿Per ico? 

P ER ICO . 

¿Señor? 

CAHLOS. 

Te juro 
que jamas la ví tan linda 
como ahora. 

PERll:O. 

Ya ve usted, siempre 
una:mujer que se pinta, 
va le m ás que s in pintar. 

CARLO~. 

E s gu e está muy parecida 
y con todo . . yo la encuentro 
un no sé que ... 

PJ:: H1CO. 

S i: la misma 
cos a me sucede á mi. 

CAI<LO S . 

¿Y te agrada? 
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P E lU Ca. 

y maravilla 

C AULOS. 

¿Qué la encuentras? vaya, dilo. 

PElu c a . 

Lo que puso el dia manti sta. 

CAHLOS. 

¡:YIaldito seas! 

PERICO . 

¿Pue s acaso 
brillaba lo que ah ora brilla? 

C A HLOS. 

Si tú vieras qué enfadad? 
conmigo estaba Luisita, 
y qué trabajo, Perico, 
me ha costado red ucirl a , 
te admirara. 

PERICO. 

Lo supongo. 

CAR L OS. 

Pero al fin, dos lagrimitas 
á tiempo y cuatro razones 
de las que_llaman bien dichas, 
pudieron más que s u enojo, 

PERICO . 

Vaya, que también habría 
su juramentito a l canto, 
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CARLO S . 

Si lo hubo. 

PERICO . 

Cosa precisa; 
porque Cll la Ermita de Amor, 
después de pasadas riiias, 
si los volos se colgaran 
fuera almacén y no hermita 

CARLOS. 

Juré dejar para siempre 
el juego. 

PERICO. 

y también las citas, 
las bromas, las francachelas 

y lo demás . 

CAHLOS. 

También. 

PEluco. 
¡Viva! 

Bueno es que con el autor 
se vaya la compañía . 

CARLOS. 

Ea, Perico, vida nueva, 
sin esperar la otra vida. 

PERICO. 

¡Yaya en gracia! 

C.o\.I{LO S. 

Los principios 
siempre se harán cuesta harfiba , 
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no hay remedio; porque al cabo 
las horas que entretenía 
en el Juego, será fuerza 
ocuparlas de. distinta 
manera. 

PElUco. 
Pues ya se ve. 

CARLOS. 

Escucha. Yo no leía 
jamás; pero determir..o 
leer dos veces cada día 
-desde ahora. 

PERICO. 

¡Bien hecho! 

CARLOS. 

El Diario 
caerá por la mañanita, 
y la gaceta después 
de cenar. 

PERICO. 

¡Bravo! 

CARLOS. 

En seguida 
emprenderemos algún 
estudio útil, que nos sirva, 
y nos deleite: verbí -gracia. 
el ajedrez. 

PERICO. 

¡Qué maldita 
inclinación! ¿Otro juego? 

/ 
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C."HLO S . 

Si; pero se necesita 
para jugarlo, saber 
un poco de Astrología 

P E RI CO. 

¡Lindo estudio para un llovio! 

CAULOS. 

En fin, Perico, mi vida 
pasará gustosamente 
en teatro, café ó visitas, 
y si acaso sobra tiempo, 
para eso tengo la dicha 
de casarme. 

PERI CO. 

Siempre os quedan 

los placeres de familia. 

CAltLOS. 

¿Quién lo duda? Los chi~uillos 
no siempre lloran nigritanj 
también dan sus buenos ratos. 

PERICO. 

¡Muy buenos! 

CAItLOS. 

Ya se imagina 
mi cariño que los vé 
trepar por mesas y sillas, 
romper cristales, tirar 
pedradas, cantar la pía, 

Gorostila.-.~ 
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Ó revolcarse: en~uciarse 
y descalabrarse. 

PERICO. 

¡Linda 
perpesctiva! 

CARLOS. 

De mi esposa 
nada digo: sus caricias, 
á la par de sus encantos, 
aumentarán á medida 
de los años . .. ~ sÍ, no hay duda 
aumentarán. 

P E HICO. 

Exquisitas 
novedades 

CARLOS. 

Por 10 mismo 
diremos en resumidas 
cuentas, que por ella sólo 
logro la quietud perdida. 
y tú; seductora imagen 
de mujer tan peregrina 
ven, y nunca te separes 
de mí: los labios impriman 
mil besos) y luego el seno 
de dj~no templo te sin-a. 

Peluco. 

Conque ya ¿no sale de ahi? 

c'-\1tLOS . 

Primero me moriría, 
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PElUco. 

¿"Si tampoco jugáis más? 
CAInos. 

Di mi palabra, y cumplirla 
sabré. 

PERICO. 

Pues á bucn t iempo 
llega aquel camaradita 
de antaño. 

CAHLOS. 

¿Qnien? 

PEruco. 

Don Jacinto. 

G ARLOS . 

Si , pues viene de perilla. 

ESCENAII. 

DICHOS Y DON JACINTO . 

• CAHLOS . 

!Ja cinto¡ 

JA C¡:-\ TO . 

Adiós chico mio. 

CARLOS. 

Con cuidado me t ení as: 
como no te he visto anoche 
en casa de doña Rita, 

pensé gue estabas enienuo, 
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].<\CI:"TO. 

!Ojalaj 

CAHLOS. 

Pues qué desdicha 
te ha sucedido? 

JACINTO. 

¿No sabes 
mi catástrofe? 

CARLOS. 

No. 

JACINTO. 

Pues admira 
mi desgracia. Antes de anoche 
me mataron . 

PERICO 

¡Virgen mía! 

CaRLOS. 

¿No es más que eso? 

JACINTO. 

¿Te parece 
poco? 

CaRLOS. 

¡Valiente pamplinal 
Pues. hombre, sí me parara 
en tamañas tonterías, 
también debiera quejarme. 

JACINTO. 

¿Tronaste? 
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CARLO S. 

En regla. . 

J AC IX TO • 

¿Y con risa. 

me lo dices? 

CARLO S 

Si por cierto: 
las almas grandes no chistan · 
cuando, se quedan sin blanc a . 

].>' CIXTO. 

Caramb~ IV y o que ve ni a ... . 
pero cucntam e tI lo men os 
tu entierro. 

CARLO S . 

rué \lna maldita 
so tn, que en negarse dió, 

y )'0 tuve la mania. 
de quebrar ; pero, Jacinto} 
no ví otro tanto en mi vida: 
diez albures y tres gall os 
perdí seguidos. 

JA C INTO. 

¿Y mira, 

quién tallaba? 

CARLOS. 

El italiano 
de las gafas . 
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jAC1~TO . 

Lagartija 
igual, con dificultad 
se encuentran en la Gregueria. 

CARLOS. 

Paciencia. Así como así 
es la última vez. 

JACINTO. 

No finjas 

CARLO S. 

Es el caso que al fin tomo 
estado. 

JA C I NTO . 

¿Tú? 

CARLOS. 

l\Ii familia 
se empeña .... 

JA CINTO. 

Pues, majadero, 
te cayó la lotería . 

CaRLos. 

No tal, que mi novia es joven. 

J ACINTO. 

Ya será vieja. 

CARLOS. 

y bonita. 
jACI~TO. 

Ya será vieja. 
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C A RLO S . 

y In. acl oro. 

l\ CIXTO. 

Ya será vieja. 

CARLO S . 

y muy rica. 

]A CIXTO. 

Eso sí qlle no envejece: 
lo tlem:'ls es m ercancía 
cuya macla pasa prolrto, 
y se arrinco na e n seguida . 

CARLO S . 

Por lo mi smo estoy res ue ll o 
Ú no tOll1:1l' en mi s dia s 

1 a .b:1 raja . 

J AC I NT O. 

¿Ni :1punt:u? 

CARLO S . 

;'.[enos: no vez qu e podí a 
pe rd er la dot e. 

JAC[~TO. 

Es muy c iert o, 
y según la r ec ibida 
opinióo) nadie jugar 
debiera sin la precisa 
condición de no tener 

que perder. 
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PERICO. 

La maximita, (aparte) 
<zuán ventajoso es el juego 
á 10 menos nos indica! 

]ACJXTO . 

Conque según eso Carlos, 
¿no querrás ver la partida 
que desde hoy se ha establecido 
en casa de aquella prima 
que tuvo don S isebuto? 

CA·RLO S. 

Nada de juego me digas, 
y dí: ¿quien talla? 

J.~ e DIT o . 

Don Pedro. 

C.<\RLOS. 

¿Aquel de cnballería? 

]ACIXTO: 

El mismo. 

CARLOS . 

¡Voto va sanes! 
y yo le tengo cogida 
la suerte de un modo, que . ... 
vaya no se verifica 
vez que le apunte, que no 
le desbanque. 

]ACI~TO. 

¡Hombre; qué dicha! 
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C ARLOS. 

¿No ves que está enamorado 
de aquella muchacha bizca 
sobrina del Racionero, 
y por hacerla señitas 
y muecas y carantoñas, 
se entretiene y se descuida, 
y da siempre un juego eterno? 

JACINTO. 

Entonces no es maravilla 
que le ganen. 

CARLOS. 

Por supuesto: 
¿y cuánto pone? 

JACINTO. 

Cien lindas 
medallas. 

PERICO. 

y muy dévotas. (aparte) 

CARLOS. 

¡Cáspita, qué bien vendrían! 

JACINTO. 

¿No te tientas? 

CARLOS. 

Hombre .... no, 
no me atrevo, y ganaría 

~n~~d~ 1)~e~~n te. 
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JACI~TO. 

¿Tienes 
corazonada? 

CARLOS . 

J ACIN TO. 

Muy fija. 

Pues haces hombre, muy mal 
que á la fortuna la pintan 
calva, y nunca hay disculpa 
para el que la desperdicia. 

CARLOS. 

Ya se véj pero he jurado 
ah ora mismo .... 

JACINTO. 

¡Tonterías! 

CARLOS. 

Luego mi novia si llega 
á saberlo . . .. 

J Acr:no . 

Gran salida 
Carlos por cierto tendrás 
esa frente echando chispas. 
¿Cómo quieres, botarate, 
que una linda señorita 
en vísperas de casarse 
piense en su novio? La niña 
harto tiene en que pensar 
con saber sí su modista 
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la hace el vestido de boda 
á la virgen: si las cintas 
han de guarnecer á tablas, 
ó si se pone cotilla: 
así apuesto mi cabeza 
á que nunca 10 sabía. 

C ARL OS. 

Con todo, chico) no quiero 
exponerme. 

J ACINT O. 

Cobardía. 

CARLOS : 

Además, no tengo uu cuarto. 

JAcINro. 

Eso es peor, 

CARLOS. 

Ni caspicias 
me quedaron ayer noche. 

JA CU\'TO. 

¡Qué diablura! 

C<\HLO S 

y yo tenia 
segt1ridad de ganar. 

JA CINTO. 

Ya se vé qU!; ganarías. 

CARLOS. 

¡Voto ál .... ¿Perico? 



- 372-

PE.RICO . 

¿Señor? 

CARLOS . 

¿Te queda alguna reliquia 
de tus salarios cobrados? 

PERICO . 

Señor, por santa Cecilia, 
si hace díez meses que no 
se me pagan. 

CARLOS. 

¿No podías 
tener de estrangis algún 
dinero, y . .. . ? 

PERICO. 

Para cerilla 
lo quisiera, si no fuera 
porque me acuesto de día 

CARLOS. 

¿Y tú, Jacinto, no tienes? 

JACINTO . 

Precisamente venia 
á que me armases. 

CARLOS. 

" 

Pues hombre 
el juego nos perjudica, 
más vale que no juguemos. 

JACINTO . 

¡Qu~ lastima de pa+th:li\l 
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C ARL OS. 

¡Qué dolor de cien medallasl 

P ERIC O. 

¡Qué conversión tan divina! (aparte) 

E S e E N A III. 

DON SIMEON y dichos. 

SIMEON. 

Señores, santos y buenos 
días. 

CARLOS. 

¡Je sús qué visita! 
¿don Simeón? 

JACI NTO . 

¿Quién es éste? (en voz baja.) 

CARLOS. 

Un usurero. (en voz baja) 

J ACINTO. 

Una silla (á Perico) 
al señor . 

C ARLOS. 

Siéntese usted . 
J AC INTO . 

Cúbrase usted . 
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SI,MEON. 

No debía, 
pero supuesto que ustedes 
me lo permIten .... 

CARLOS. 

¡Qué fibra 
tan robusta la de usted! 
¡qué colores! ¡qué bnriga! 
vaya, no hay como tener 
una conciencia tranquila, 
para engordar como un turco. 

SJlIfEON . 

Es verdad. 

CARLOS. 

Nadie os daría, 
según 10 fuerte que estáis, 
de cuarenta años arriba. 

SJlI;IEOK. 

Pues ya tengo mis tres duros 
más que menos. 

PERICO. 

Su avaricia (aparte) 

se conoce hasta en el modo 
con que cuenta su edad misma. 

CARLOS. 

Pero hablando de otra cosa 
. dígame vd. por su vida, 

¿qué casualidad le trae 
por estos barrios? 
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SIl\IEO)/ . 

Creia 
que vd. me necesitabCl, 
y Periquillo .... 

CARLO S. 

A fé mia 
qu( tenéis mucha razón : 
ya lo olvidaba 

SIME ON. 

y . . .. como iba 
diciendo, el tal Periquillo 
me metió tan grande prisa, 
que luego qne despaché 
mi misa en la Buena-dicha, 
he venido para ver 
lo que me queréis. 

CARLOS •. 

Tenía 
cierto proyecto pero .. .. 

JACINTO . 

¿Era (aparte) 
dinerillo? 

CARLOS. 

Lo adivinas. 

JACINTO . 

Pues no puede venir nunca 
más á pelo. 
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Tú me incitas 
de un modo, que .... 

JACINTO. 

Vamos, hombre. 
es fuerza que te decidas. 

CARLOS. 

La partida es tentadora. 

JACINTO. 

No puede ser más bonita. 
CARLOS. 

1 Y luego talla don Pedro! 

JACINTO. 

A quien tú siempre le arruinas. 

CARLOS . 

Ea, pues, escrúpulos fuera. 

PERICO. 

¿En qué pararán las misas? (aparte) 

CARLOS. 

Sepa vd. don Sime6n 
que yo necesitaría 
unos cien doblones. 

SIMEON. 

Bueno. 

CARLOS . 

Si vd. me los facilita 
en los términos sabidos, 
cuente vd. con . ..• 
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S rMEoN . 

~. Vuestra firma 

señor don Carlos me basta 

C ARLOS. 

Asi no se necesita 
prenda alguna, como dijo 
ese necio. 

SIMEON . 

Vd. me humilla: 
yo no soy ningún prendero 
para tomar baratijas, 
ni trapajos: no señor, 
si á veces tengo la dicha 
de que algunos caballeros 
de mi bolsillo se sirvan, 
es sólo por complacerlos. 
Verdad es que las malicias 
del siglo me han obligado 
á tomar ciertas medidas 
de precaución, que aseguren 
las cantidades debidas, 
por ejemplo: nunca presto 
á nadie sin la precisa 
condici6n de que me entregue 
antes de todo, y por vía 
de dep6sito, ya sea 
alguna joya; 6 vajilla 
de plata vieja, 6 diamantes 
usados, 6 . .•. 

Gorostlza.-48 
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CARLOS. 

No prosiga 
usted que ya comprendemos 
vuestras generosas mira~; 
pero es el caso que yo 
no tengo esas alhajillas 
que usted exige, y .... 

SIME ON . 

Pues cuando 
usted las tenga, me avisa, 
y velveré. 

CARLOS. 

Don Simeón, 
mire usted que me asesina 
si no me presta el dinero. 

SJMEON. 

Ay don Carlos no me aflija 
vd. que si · lo tuviera 
de buena gana lo' haria. 

CARLOS . 

Esfuércese vd. 

SIl\IEO~ • 

No puedo. 

C ARLOS. 

¿Quiere vd. que de rodillas 
me ponga? 

S HlIE6N. 

Será lo mismo. 
que si usted se sacrifica. 
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CA RLOS. 

Hombre: ¿qué hago? 

JACI~TO. 

¿Qué has de hacer, 
si no puedes J a avaricia 
contentar de este demonio? 

CARLOS. 

Lo que es poder} bien podía 
si me atreviese; pero .... 

JACINTO. 

¡Oigal 
¿te queda alguua sortija 
trasconejada? 

CARLOS. 

Me queda 
la imagen de mi querida, 
guarnecida de diamantes. 

JACINTO. 

Vaya, vaya; eso es mentira. 

CARLOS. 

Mírala. 

SrMRóN. 

Con que don Carlos, 
tengo, por cierto, una cita, 
y es fuerza .... 

CARLOS. 

Soy con usted 
al instante. ¿Y tú qué harías 
en mi lugar? 
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JACINTO. 

Lo empeñaba, 

CARLOS. 

Ello es una villanía. 

JACINTO. 

No hay duda; pero el dinero 
urge tanto . ..• 

CARLOS. 

Esa partida 
promete tales ganancias .... 

JACINTO. 

y tú que tienes cogida 
la suerte del susodicho. 

CARLOS. 

N o puede ser: me moría 
de vergüenza, si supiesen 
semejante bastardia. 

SmEóN. 

Señores, hasta más ver. 

CARLOS. 

Espere usted por San Dimas, 
tan siquiera dos minutos . 

SIMEÓN. 

Bien; pero ya es mediodía : 
así despáchese usted. 

JACI~TO . 

Yo no encuentro otm salida . (bajo á 
Carlos . 
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C ARLO S. 

Pero hombre dar un retrato 
oe mi adorada Luisa .... 

'JA CINTO. 

¿Y acaso la quieres m enos 
por eso? 

C ARLO S . 

Más que á mi vida . 

J A CINTO. 

Luego ¿quién sabe si dentro 
de medIa hora te hallarías 
en fondos, y rescatabas 
entonces á tu cautiva? • 

C ARLO S . 

¿Dentro de media hora? 

JACINTO. 

Pues: 
conque se den tres judias 
6 tres contrajudias, basta . 

C ARLO S. 

Es cierto, y me vaticina 
el corazón, que mu y presto 
voy á salir de fatigas. 
Tome usted don Sime6n, 
entérese bien, y diga 
si prestar sobre tal joya 
á su interés pe.ljuc1ica . 

SIl\1EÓN. 

No señor: nada se a rriesgl\ 

CQn ~!\mf\ña ~ar,,:nV t\ l ' 
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CARLOS. 

Pues venga pronto el dinero. 

SIMEÓN. 

Cabalmente 10 traía 
contado y todito en oro. 
¿Y el recibo? 

CARLOS. 

¡Alma mezquina! 
os 10 enviaré con Perico. 

S IlIlEÓ N. 

Como vd. guste. ¡Ay, benditas 
ánimas del purgatorio! 
la mañana no es, perdida: 
voy á pagar por vosotras 
de á columnaria dos misas. 

ESCENA IV. 

DICHOS MENOS, DON SIMEON. 

PERICO. 

¿Y tiene usted corazón 
para . . .. ? 

CARLOS . 

¡Calla! ¿Me predicas? 
¿quieres apostar Perico 
que te rompo una costilla? 

PERICQ . 

De conversiones tan caras 
no busco la nombradía. 
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] ACIXTO. 

¿Con que vamos? 

CA R LO S. 

Vamos, pues, 

PERICO. 

¿Y si nuest ra Señorita 
preguntase por vd .? 

CARLOS . 

Díb cualquier cosa .... díla 
que he ido .... donde tú quieras, 
aunque sea á b Vicaria . 

JACINTO. 

Vamos 
PERICO . 

¡Ay Di0s1 vuestr'o tío . 

CAHLOS. 

Cayóse la casa encima. 

ESCENA V. 

DICHOS Y DON l\IAi\'UEL 

l\lA~L'EL . 

¿D ónde vas? 

CARLO S. 

Ten go un negocio 
tan preciso, que me obliga 
á salir sin detenerme . 

MAN UEL. 

¿Pero di cuál es? 
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CARLOS. 

Permita. 
Usted que guarde el silencio 
sólo hasta mi yuelta. 

JACINTO. 

Mira. 
que son ya las doce y medía. 

CARLOS. 

Con licencia de vd. 

tenemos? 

MANUEL. 

¿Cita 

CARLOS. 

No es cita ...• pero 
como estoy algo de prisa .. . • 
Perico puede deciros 
lo mismo que yo os diría. 

ESCENA VI. 

DON MANUEL Y PERICO. 

MANUEL. 

¿Quiere vd. señor PericQ 
explicarme tal enigm~1 

P E RICO, 
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1\lANliEL. 

¿Pues no me acaban 
de decir que lo sabias? 

PERICO. 

Ya ¡Pero como es secreto 
de importancia .... ! 

MANUEL. 

¡Qué pamplina 
de secreto ni qué alforjc1.s! 
Vamos. 

PERICO. 

Ningllna mentira (apa rte) 

se me ocurre de provecho . 

lVL\NUEL. 

¿Despachas? 

PERICO. 

Dios me ilumina. (aparte) 

Pues señor .... pero por Dios 
no lo sepa doña Luisa. 

MANUEL. 

No lo sabrá: vaya, dilo . 

PERICO. 

No sea que luego me riñan. 

MANUEL, 

No te reñirán:¿d6nde ha ido? 

PERICO. 

En casa de un retratista. 

Gorostiza.-49, 
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MANUEL. 

¿A qué? 

PERICO. 

¡Toma! á retratarse. 
Es una galanteria 
con que quiere sorprender 
á su novia. 

MANUEL. 

¿No decia 

que se hallaba sin dinero? 

PERICO. 

Cierto: mas yo lo tenía 
y se lo presté. 

MANUEL. 

¿Eres hombre 
de tanto caudal? 

PERICO. 

Se pinta 
én el día muy barato, 
y así no se necesita 
gran desembolso. Conozco 
retrato qne se vendia 
al precio de una aleluya. 

MANUEL. 

Si el tuyo es, no lo vr..lia. 

PERICO . 

A propósito: aquí tengo 
formada la consabida 
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cuenta, y si vd. no t uviese 
inconveniente, podi a 
satisfacerse, y . . . . 

M ANU EL. 

Pagarla : 

¿nv es eso lo que quedas 
decir? 

P E RICO . 

Si señor, pagarla . 

M A NUEL . 

Leda, pues . 

PERICO. 

Así principia. 
"Relación en cargo y data 
"de las deudas contraídas 
¡{en pro y contra de don Carlos 
"Goyeneche, Rojo y Silva, 
'(cuyo deficit (si hubiere) 
"por la presente se obliga 
"á satisfaces su tío 
¡(Don Manuel . ... " 

MANUE L . 

¡Qué tonterías 
estás leyendo! si quiares 
que te escuche, economiza 
encabezamientos, que 
no obligan¡ pero fastidían. 
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PERICO. 

Como así se encabezaba 
toda cuenta en la oficiná 
en donde trabajé .... 

MANUEL. 

¿Én C~lál? 

PERICO. 

En' la de un memorialista; 
y por lo tanto, pensaba .... 

M ANl'EL . 

Al grano . 

PERICO. 

Dice en seguida: 
"primeramente se deben 
"á don Podro Angel Zorrilla 
"mil y cuatrocientos reales 
"por diez meses y tres días 
"de servicio ...• " 

MAXUEL. 

¿Quién es és~? 

PeRIco. 

Soy yo. 

MANUEL. 

Te desconocia 
por el don. 

~PERICO. 

Nunca lo usaba 

mientras que no me valia. 
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" Item: se debe también 
"á don Jorg e Zacarías, 
"natura l de Gibraltar, 
"prendero en las Maravillas, 

"y sobre todo .. . " 

l\lANUEL. 

Oyes, oyes, 
yo no paso esa partida . 

PERICO . 

¿Por qué? 

M ANUEL. 

Porque huele á usura . 

PERICO. 

Pues mire vd., esa misma 
se ha gastado en socorrer 
á personas desvalidas. 

MANUEL. 

La caridad sin virtud, 
no socorre sino envicia . 
Adela nte. 

PERICO. 

"Item: á varios 
"vecinos ó bien vecinas 
"de Madrid, cat0rce mil 
"y cien reales. " 

M.<\.NUEL. 

¡Tú deliras! 

¿catorce mil y cien reales? 
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PERICO. 

¡Calla! ¿Con que usted se admira? 
y si usted mismo encontrase 
quien le calce, quien le vista, 
quien le cubra la cabeza, 
quien le peine, afeite 6 sirva, 
quien satisfaga su gula 
quien le mantenga berlina, 
quien le refresque 6 divierta, 
quien le adule, quien le asista 
y todo aquesto, durante 
diez meses, ¿se admiraría 
dígame usted, de una cuenta 
que contiene tantas tripas? 

MANUEL. 

No tal. 

PERICO . 

Pues eso sucede 
á mi amo; mas no se aflija 
usted que también tenemos 
de personas conocidas, 

. deudas á nuestro favor; 
y cobradas, equilibran 
las otras. 

MANU E L. 

Y ¿cuáles son? 

PERICO. 

¿Conoce vd. por su vida 
á don Martín de la Plaza? 



-- 391 -

MANUEL. 

¿Quién, el famoso cambista? 

PERICO. 

Ese mismo. 

MANUEL. 

Ya se vé 
que le conozco: su hombría 
de bien, su mucha riqueza 
sen de todos conocidas. 

PERICO. 

Pues ese tal don Martín 
á quien tanto usted estima, 
cabalmente . ... no nos debe 
nada .... 

MANUEL. 

¡C6mo! 

PERICO . 

Pem su hija 
tuvo un novio que murió 
de oficial de infanteria 
en la batalla de Ocaña, 
yese sí que nos debía 
muy cerca de cien doblones. 

MANUEL. 

La diferencia no es chica. 

PERICO. 

Era dinero cobrado, 
si viviera. 
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MA:-IUEL. 

¡Qué desdicha! (COIl soflama) 

PERICO. 

También tenemos pendiente 
una cierta cuentecilla 
con un francés jugador 
que se marchú á Normandia . . 
su patria, con el objeto 

. de presenciar la vendimia, 
y debe volver m l1y pronto. 

¡Bribón! 

á usted? 

l\HNUEL. 

(Le da U/t bofetóll) 

PERICO. 

¿Qué mosca le pica 

MAMUEL. 

Tunante ¿me juzgas 
tan inepto, que podía 
tragar tamaños embuetes? 
No sé como .... 

PERICO. 

¡Virgen mía! 
y ¿,qué cnlpa tengo yo 
que en Francia se labren viñas? 

MANUEL. 

Dame el papel. 

PEVCO. 

Tome usted. 
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l\lAx UEL. 

Así se paga en Castilla, (le rompe.) 
siempre que la mala fe 
semejantes cuentas dicta. ve 

ESCENA V. 

PERICO, solo 

PERICO. 

¡Quedamos frescos! ¡Ay cielos 
que desventura la míal 
y si don Carlos no gana, 
mi corazón pronostica 
qne mi sala rio se cobr<t 
en uvas de Normandín.. 

Gorostiza.-50 
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ESCENA!. 

DON MANUEL Y TOl\IASA . 

MANUEL . 

Sí, Tomasa, la alegría 
de Luisita me acobarda, 
y me gusta á un mismo tiempo : 
en la primavera grata 
de la vida: en la dichosa 
juventud, cuanto nos pasa, 
otro tanto nos complace, 
y nos gusta y nos encanta. 
Entonces todos son goces, 
y las acciones guiadas 
por la amable inexperiencia, 
respiran sólo confianza . 

. Ent onces no ven los ojos 
sino el objeto qne agrada, 
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y los colores más negros 
en suaves rosas se cambian. 
Entonces, por fin, se vive, 
y el amor y la esperanza 
y el satisfecho deseo, 
nos adulan y acompañan, 
Pero ¿y luego? No hay remedio; 
luego la dicha se cambia~ 
y los años se suceden, 
y los prestigios se apartan. 
Ahora, pues, Tomasa mía, 
tu señora está entr'egada 
á mil dulces ilusiones 
sin temor, sin desconfianza: 
temo, empero, que no tarde 
el desengaño. 

TOMASA, 

lCachaza 

igual no la vi jamás! 
usted se queja, malgasta 
todo su tiempo en arengas 
que no le sirven de nada, 
y no se acuerda siquiera 
que con s610 dos palabras 
puede remediar el mal. 

MANUEL, 

Ya es tarde, 

TOMASA, 

¿Y suya es la falta? 
¿No es usted todo un tutoril 
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pues si conoce que el maula 
de su sobrino no puede 
hacer feliz la mucbach~ 
¿por que protege su amor? 
casi, casi me dán ganas 
de creer que nunca ha tenido 
la pasión que demostraba 
en favor de mi señora, 
porque si no .... 

MANUEL. 

Tú te engañas; 
porque esa misma pasión 
sólo es quien mis manos ata. 
M.i propia delicadeza 
me impone tantas y tantas 
trabas en este negocio, 
que para desenlazarlas, 
ni es suficiente el deseo, 
ni alcanza prudencia humana. 
Si me opusiera á la boda: 
si de Luisita lograra 
la mano, y luego la viese, 
aunque tarde, disgustada, 
¿cuál no · fuera mi agonía? 
IY quién sabe si las faltas 
de mi sobrino; no son 
tan graves! puedo mirarlas 
acaso con el anteojo 
del interés, y .•.. en fin, Tomasa 
bien conoces que ninguno 
es buen juez en propia causa . 
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TOMASA. 

Todo eso será muy bueno; 
pero lo fijo es, que mi ama 
se casará con don Carlos 
y .... 

MANUEL. 

Lo aciertas: hoy se trata 
de firmar los esponsales, 
y luego por la mañana. 
se casarán tempranito. 

TOMASA. 

¡Ay don Manuel! ¡qué desgracia! 
¡cuántó compadezco á vd! 

MANUEL. 

No es mi suerte afortunada, 
ciertamente; pero al cabo 
con el tiempo y la distancia 
quizá ... 

TOl\lASA. 

¿Qué, se nos va vd.? 

MANUEL . 

Irme pienso á Salamanca 
apenas se haga la boda, 
y estarme una temporada; 
á menos que tu señorita 
no me necesite. 

TOMASA. 

Vaya, 
no hay remedio, suelto el trapo. 
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MANUEL . 

Per o mujer .... 

TOMASA. 

Tantas ansias, 
tantos afanes, señor. 
¡mire usted en 10 que paranl 

MANUEL. 

Tu afecto Tomasa mía 
me interesa tanto . . . . 

TOM ASA . 

Pasman 
las cosas que en favor vuestro 
hice yo siempre ... . 

M ANUE L. 

Mil gracias. 
TOMASA. 

y semejantes servicios 
en verdad, nunca se pagan 
lo bastante. 

M AN UE L . 

Sí por ci erto; 
pero al menos toma y calla, 
Tomasita) que un dolor 
tan sin interés traspasa. 

TOMASA . 

Por supuesto; mas al cabo 
con llorar nada se alcanza: 
será fuerza consolarme . 
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MANUBL. 

Harás bien. 
TOM ASA. 

y pues me aguarda 
sin duda, la Señorita, 
me voy á ver si me manda 
alguna cosa, y de paso 
puede ser me atreva á darla 
la enhorabuena, pedírla 
albricias, aunque con rabia. 

ESCENA n. 
DON MANUEL solo 

MANUEL 

¡Lo que tarda este muchacho! . 
Bien sabe Dios que me e~cama 
la bagatela menor, -
en aquesta circustanch. 
¡Ay Carlos! yo te perdeno 
tus imprudencia s pasadas, 
y mi hacienda y mi cariño 
te lo prueban á las claras; 
pero si nuevas locuras 
comprometen de mi amada 
pupila el dulce sosiego, 
prometo no perdonarlas, 
y que mí cólera entonces 
sobre tí sañuda caiga . .. 
mas aquí viene Perico. 
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ESCENA III. 

DO~ ~IA:\ UEL y PERIC O . 

MA St:E L. 

~yes, Perico . 

PERI CO . 

¿Quién lla m a? 

l\IA:\' uEL. 

¿Bónde está tu amo? 

PEHICO . 

No ha vuelto 
todavía. 

MAMlíEL. 

¿Y díme, la casa 
no sabes del retr a ti'sta? 

PERI CO . 

No señor 

~IA..SU E L. 

Esta tard a nza 

]!\(!l sé qué di a blo s indic.a. 

PERICO. 

¿No sabe ust ed que se tarda 

doble tie~po e n r et r atar 
narices á la rom a na, 
como son las de don Carlos, 
que sí las tuviese chata s? 

Gorostiza.-b!. 
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MANfJ¡J!- . 

Mira, Perico, te encargo 
no te muevas de esta sala, 
y le dirás, cuando vuelva, 
que por la Virgen no salga, 
porque á las cuatro se firman 
los esponsales. 

PERICO. 

¡Pues anda! 
ya dieron las tres y media. 

MANUEL. 

Que no se duerma en las pajas, 
y advierta que aunque su novia 

~sU muy enamorada, 
las mujeres son capaces 
de todo, si las desairán . 

ESCENA IV 

PERICO solo . 

PERICO. 

Tiene razón, y conozco 
más de tres, qne si se hallaran 
en igual caso, le dieran 
á su novio calabazas. 
¡Bonitas son las mujeres! 
Dígalo, si ·no, T omasa, 
el día que me entrecogió 
en el pasillo, y .... ¡l\Ias callal 
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¿No es don Carlos el que sube 
la escalera? ... ¡Cómo salta 
de tres en tres escalones! .... 
Las orejas apostara, 
según lo alegre que viene, 
á que ganó cien medallas . 

ESCENA V. 

DON CARLOS Y DICHOS. 

PERICO. 

¡Gracias á Dios que volvemos 
á ver á vd .! ¡Yo pensaba 
según lo tarde que viene, 
que por allá se quedaba. 

CARLOS. 

'\:" siete, sesenta y tres 
onza~~amos, no fllé mala 
la corazonada, no . 

PERI CO. 

Su tío de vd . acaba 
de deeirme, que cuidado 
no se marche vd. de casa, 
porque tiene que firmar 
los esponsales. 

CARLOS. 

¡Caram1:>al 
y si no tomo aquellas 
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por mayor .... sí que ganaba 
otras veinte . . . . 

PERI CO. 

Tomasilla 
me dijo que .... 

CARLO S . 

Me alegrara, 
como soy, que los Licurgos 
de una VC.:lC nos declararan 
si el tal as era mayor 
6 menor. 

PERICO . 

Su ama extrañaba. 
que usted no la hubiese vuelto 
á ver desde esta mañana. 

CARLOS . 

¡Turna, toma y las diez onzas 
de Jacinto se olvidaban; 
ya son) pues, setenta y tres. 

PERIC O . 

No hay duda qu e la muchacha 
está por vd. perdida, 

CARLO S . 

Pero di, ¿qué es lo que charlas? 
¿Qué estás hablando entre dientes? 

-PERICO. 

Digo sólo que me pasma 
el cariño que o( prof~s~ 
la novia . 
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CA RLOS. 

Me aleg ro. (d is tra ídQ ) 

P E RI C O. 

V aya: 
no .es vd . mu y expresivo. 

CA RLOS. 

En realidad siempre agrada 
vers~ querido . ... 

PERICO. 

¡Jesús! 
cualquiera que os escuchara 
hablar con tanta frialdaci, 
creyera que ya casada 
se encontraba doña Luisa. 

CARLOS. 

Siempre el pecho la idolatra; 
pero con todo, Perico, 
si quieres que te hable en plata, 
hice algunas reflexiones. 
cuyo resultado . .. . 

PERICQ. 

¡Calla! 
¿y fué en la casa de juego? 

C ARLOS. 

Conozco que por desgracia, 
no nací para casado: 
mujer, chiquillos, criadas, 
arreglos, economias , 
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son para mi unas palabras, 
que si digo lo que siento, 
me entristecen y me espantan. 
Luego, me gusta infinito 
la libertad. 

PERICO . 

y comparsa. 

CARLOS. 

Porque, en fin . no nos cansemos: 
vida más afortunada, 
que la de un bnen jugador, 
no se encuentra. 

PeRIco. 

Cuando gana. 

CARLOS. 

Entre once y doce se viste, 
se compone, se acicala 
y va á la Puerta del _Sol 

á manifestar SU$ gracias. 

PERICO. 

Pero antes .... 

CARLOS . 

Antes ya ha visto 
en s u escalera, una escuadra 
de sastres, de zapateros. 
y gente de toda casta 
que con dos mil reverencias 
y pa labras estudiadas 
le piden obra. , .. 
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PERI CO. 

Y dinero. 

CARLOS . 

Después á las dos se marcha. 
juega un poco, ~ana y come 
en la fonda que es m á s cara; 
casi siempre acompañado 
de unos cuantos camaradas. 

PERICO. 

¡Torna! De aquellos que fueron 
á bnscarle las barajas, 
ó le trajeron dinero, 
ó le .avisaron la carta 
que se da ba y que. se di6. 

C AR LOS. 

A las cinco el Prado agua rda 
yen él cinco mil bellezas 
que le admiran y le inflaman. 
Una le mira al soslayo, 
otra tose euundo pasa, 
y la tercera le dice 
al descuido dos pal a bra s. 

P ER ICO . 

Siempre han sido las terceras 
las primeras que nos hablan. 

CARLOS. 

El café) teatro y visitas 
ocupan las horas largas 
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de la primera noche, y cuando 
los m,lS se van á la eama. 
él se va tranquIlamente, 
y en jugar la noche pasa: 
allí sí, todo conspira 
en su favor, todo cambia, 
)' en sus manos venturosas 
el cobre se vuelve plata. 

PERICO. 

y el oro, señor Don Carlos, 
se vuel ve en sus manos . ... naaa 

CAnLOS . 

Luego te juro, Perico, 
que yo ignoro por que causa 
al juego le llaman vicio, 
ni sé por que le señalan 
tampoco como el origen 
de otros mil que le acompagan, 
¿Puede haber nada que exija 
más filosofía? ¿más calma? 
¿más desinterés? ¿más fina 
eaucación ni crianza? 

P ERICO. 

¿Sobre todo, en los mirones? 

CAR LO S. 

El juego á todos iguala: 
sel<os, rangos, jerarquías. 
opiniones, circunstaRcia<;, 
se ocultan y desvanecen 
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y el rufi á n, como el señor . 
10 mismo puede ganarlas , 

P E RICO. 

S in emb a rgo) pong o siempre 
por el rufi á n. 

CA RLO S. 

¡Ah, bie n haya} 

bien haya el juego mil veces! 

PERICO . 

Pues según vd . le aclama} 
debía de favorec erle 
en esta postrer campaña; 
y así fuera de opinión. 
que luego se rescatara 
el pob.ecito retrato . 

C ARLO S . 

Si, s i ... . veremo s. 

PERICO. 

¿No aparta 
vd. por si acaso, un poco 
de la bendita ganancia? 

C ARL OS . 

Hombre, me prueba tan mal 
esto de apartar . . . . 

PERICO. 

S e salva 
algo siempre . 

Gorostiza.- ~~. 
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CARLOS. 

Vaya, toma, 
y esas diez onzas separa. 

PERICO. 

¿Quiere vd. que de ellas cobre 
mis salarios? 

CARLOS. 

Noramala 
para tí: ¿pues qué te debo? 

PERICO. 

¿Y qué me pagó vd.? 

CARLOS. ~ 

Carga 
esa deuda con las otras; 
pues todas debe pagarlas 
don Manuel. 

PERICO. 

¡Si viera vd. 
en que moneda las paga! 
¡Pero ay Dios! Que vienen sastre 
y zapatero. 

CARLOS. 

¡:\:1al bayan 
entrambos impertinentes! 
Haz, Perico, que se vayan, 
lo más pronto que tú puedas. 

PERICO. 

¿Sin darles nada? 
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CARL OS . 

Ni blanca; 
mas ofrezco, si esta noche 
gano, pagarles sin falta. 

ESCENA VI. 

DICHOS EL ZAPATERO Y EL SASTRE. 

CARLOS. 

¡Ola señores que es esto! 
¿tanto bueno por mi casa? 

ZAPATERO 

Pues si no dejamos la ida 

por la venida. 

CARLOS. 

Mil gracias; 
pea o siento se incomoden 
ustedes . 

ZAPaTER O 

Esta maúana 
nos dijo el señor Perico .... . 

CARLOS . 

¿Traeo vds. arregladas 
las cuentas? 

SASTRE. 

Si señor. 

CARLOS. 

Vengan 
¿Perico? 
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PEPICO. 

¿Señor? 

CARL.OS. 

Me basta 
que esta buena gente illuestre 
la prudencia y la cachaza 
que muestra, para que yo 
determine que pagadas 
sus deudas al punto sean: 
por la tanto, toma y gua.rda 
con cuidado esos papeles, 
para cuando dinero haya. 

ZAPATERO. 

Es el caso que yo tengo 
mi parienta embarazada, 

. y en vísperas de parir. 

CARLOS. 

¡Pobrecita! 

ZAPATERO 

Y si se hallara. 
vd. en tal situación, 
sin envolturas ni fajas .... 
como yo me encnentro, sé 
muy bien q:Je no se dejara 
alucinar con promesas 
que no serán realizadas. 

CARLOS . 

Maestro, no tengo un enarto. 

PEEICO . 

Hace un sigl o) cam nrad a , 
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que no sabem os que -cosa. 
dS moneda 

SASTRE. 

Mi Colasa, 
si el señor no lo remedia, 
se casa en esta semana, 
y . ... 

CARLO S. 

¡Oiga se casa la chica ? 

SASTRE . 

Ya se vé, y como se casa, 
necesitamos dinero 
para comprarla un a saya 
y una peineta de cuerno 
y otras muchas zarandajas, 
sin las cuale:; nunca hay boda 
en mi barrio. 

CARLOS. 

Me alegrara 
infinito que . . .. ¿P erico, 
esta g e nte no se marcha? 

ZAPATE~O. 

De todos modos, señor, 
no me muevo de esta sala 
sin dinero. 

SASTRE. 

Ni yo . 
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CARLOS. 

¡Cómo 
se entiende! .... 

SASTRE . 

Señor. 

CARLOS . 

Canalla, 
insolentes .. .. 

SASTRE. 

¿Insolencia 
á pedir lo nuestro. llama? 

CARLOS. 

Idos pronto: ¿qué, no hay más 
que venir con amenazas? 
idos pronto. 

ZAPATERO . 

Ya 10 dije: 
sin dinero, ni á estocadas 
salimos del aposento. 

CARLOS . 

¡Bribones! .. .. 

SAsTnE . 

Vd. se cansa 
en balde con sus dic terios, 
porque .... 

CA !{LOS . 

Dame una e:;pada, 

Perico .... 
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SASTRE . 

Ay cielos ¡que pide 
una. espada! 

ZAPATERO . 

Ay ¡que nos mata! 

PERICO . 

Ca.llen ustede!;, por Dios, 

basta que vaya á buscarla . 

ESCEN A VII. 

DO~ i\<1ANUEL y DICHOS 

( MANUEL. 

¿Qué voces, qué ruido es éste? 

Carlos, y-tú 110 reparas 

que . . . . 

CARLOS . 

No señor, no reparo 

en nada cuando me faltan . 

ZAPATERO. 

Nosotros sólo pe dimos 

10 nuestro. 

CARLOS. 

~lles eso basta 

y sobra para irritarme 

MANUEL. 

Pero en fin ¿cuál fué la car.sa 
del dis~usto? 
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PERICO . 

~ .. Una friolera: 
ciertas cuentas atrasadas 
que tienen estos señores 
con mi amo, y se empeñaban 
en que les pagase ahora . . 

CARLOS. 
Y como yo me encontraba 
sin un real .... 

MANUEL. 

·¡Ya estoy! ¿por eso 
los insultas y maltratas, 
después que te sirven ellos? 
la tactica es soberana, 
110 hay duda .... y luego, en un día 
como el de hoy, te desmandas 
y gritas y representas 
en tan ridícula farsa. 
Sill acordarte que pueden 
la señora ó la criada 
entrar por casualidad 
en tu cuarto y preseneiarla. 
Cierto que tales principios 
buena opinión te acarrearal'l; 
y para la sllcesi va 

dieran lindas esperanzas. 
En fin, pongamos remectio: 
ve ngan ustedes. 

CAULOS. 

¿Qué trata 
vd, de llfl ce r? 
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l\I A~uEL . 

¿Qué? Pagades. 
P E RIC O. 

No hiciera más Sancho Panz n. . 

lVI A N U EL. 

Mira que son ya muy cerca 
de las cuatro; y que no salgas , 
pues vuelvo en ClIanto clespa.che 
esta bll el1:l. gente . 

ESCENA VIII. 

DOI': CARL OS \ " PERICO. 

PER IC O. 

Vaya , 
el sermol1cito fu é bneno . 

C ARL OS . 

Anda con Dios; pues que paga, 
no importa un pito predique 
hasta pasado mañana . 

P ER ICO. 

Pero teniendo el bolsillo 
atestado de oro y plata, 
¿es posible que tuviese 
vd. tan duras entrañas, 
que diese 111gar á tanto 
alboroto, á tanta zambra, 
pudiendo muy t-ien paga,d es? 

Goros ttza. -G3 
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C AH LOS . 

y m entecato ¿lo extrañas? 
¿No sabes cuán fá cilme nte 
los jugadores se azaran? 

PERICO. 

¿En -pagar? 

CARLO S . 

Más que en deber 

PERI CO . 

Pues e:ntonces, no me espanta 
si tantos hombres de bien 
en pagnr s ns deudas tardnn, 

C A RLO S . 

¡Válgate Dios por Jn.cinto, 
qué plomo es! 

P E RI CO. 

¡Santa Sus an a ! 
¿H a de ve ni r don J ac int o? 

CAIH .OS . 

Le espero con " iyas an sias, 
pues tengo hambre . 

s in com er? 

P E RI CO . 

¿Qué est{l vd . 

CAR L OS . 

U na t os t ada 
com í só lo de m a nteca, 
en p ie , de pri sa y s in gana ; 
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pero Jacinto habrá ya 
avisado en la Fontana 
y nos tendrán prevenid a 
una mesa delicada. 

PERICO. 

¿Y In firma? 

CARLOS. 

Fi.l'maré 
antes de irme . 

PERICO. 

¡Linda gracia! 
¿con que vd. firma su boda 
como quien píldoras traga? 
esto es á salir del Raso. 

C.~RLOS. 

Ya está nqllÍ Jacinto. 

ESCENA IX. 

DON J . .l. Cli\'TO y DI CHOS. 

CARLOS. 

Gracias 
por el plnnt6n. 

JACINTO . 

Ríi'íeme ahora 
y otra cosn no faltaba , 
después que nunca en mi vida 
merecí más alabanzas. 
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CARLO S . 

¿Tú alabanzas? 

J AC INTO . 

Si supieras 
el festín que 110S aguarda, 
¡mejor 10 confesaría s! 

C ARLOS. 

Cuenta, cuenta. 

PERICO. 

¡Gran hazaña! (apar/ e) 

para pedir de comer 
con ganas ~ de comer basta. 

C ARLOS . 

Ya lo verás: y tenemos 
convidado. 

JACI~TO . 

¿Quién? ¿la Juana? 

J ACINTO . 

No por cierto: don Francisco, 
el físico; atravesaba 
la calle, y yo le llamé 
por que ya ves,'nunca daña 
y antes nos conviene mucho 
tenerle contento, para 
los lancesillos. de honor . 

CaRLOS. 

Dices bien . 
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J.\ C l ~TO . 

¡Ah! ~Ie olvid:\ba 
decirte, qll e vi á don P edro 
en la fonda: está qu e s:\lta 
y no puede dige rir 
a quel ganarán de marras: 
el ele los doces . 

C,\NLOS. 

Pacienci:\, 
amigo: ¿no me :\cnbaba 
de ganar albur y entrés? 

J ACl:\TO . 

Ahora mismo se marchaba 
con el bocado en la boca, 
á tallar treinta medallas 
que le prestó no sé quien. 

PElUCQ. 

Buen plus café. 
CAltLOS. 

Me dan ganas 
de que fu ésemos a llá, 
y de pagarle otra entrada 
antes de comer. 

tan divinal 

JA CI NTO. 

¡Qué idea 

CAItLO S . 

Pero . en planta 
no puede ponerse, no. 
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¿Es pavura? 

CARLOS. 

No, te engañas: 
es que tengo que tirmar 
un papel . . .. 

]ACI:\TO . 

¡Qué pat¡uata! 
luego lo firmas . 

CARLOS. 

No pu edo; 
y aunque se emp eñara el Papa 

á las ''::llatro h e de firmarl e 

]A C l:\TO . 

Pero, Carlos, si aun te faltan 

doce minutos y medio .. . . 

CARLOS . 

¿Es deveras? 

]ACI~TO . 

Mi pa.labra 
de hOllor .... Nos sobra a~í tiempo, 
para ir en cuatro zancadas 
llegar, copar, y volvernos 
antes de la hora indicada. 

CARLOS. 

Pues si ha de ser, llle"o sea . 

PERICO. 

Pero señor ¿y si os llaman? 
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C ,\liL O ~. 

Ya es tar0 clltoncc :; de \"uella . 

PERI CO. 

y si e l lío .... 

CAle. OS. 

¡Q ué machaca! 

díl e que m e fui al co rreo 

por una m a ldit a car ta . 

\' am os. 

]ACI:\T O. 

Yam os . 

CA l/ L OS . 

i. \h fo rt u na! 
Te levant a ré un a. es tatua 
s i se dú co ntrajudí a. 

e n puerta, á la primer talla . 

ESCENA X. 

PERlCO, solo . 

PERI CO. 

¡Jesús, J es ús y qué lo cos! 
Cabezas des tornillada,> 

he visto; pero las s uyas 
les gana n con quince y falta. . 
¿Qué dirá cuando lo sepa 

don ~Ianuel ? ¡Qué zalagarda 

debe armarse~ Y tú , P erico, 
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en tan desecha borrasca, 
¿qué partido tomarás? 
Toma, el de la gente sabia: 
lavarte las manos, y 

al son que te toquen baila . 

ESCENA XI. 

DICHO Y DON MANUEL. 

l\IANUEL. 

¿Qué, se fué ya? 

PERICO. 

Le avisaron 
que en la lista de atrasadas 
cierta ca rtita tenía 
y en un brinco fué á sacarla. 

MANUEL. 

¡Qué carta, ni qué demonio! 
Marcha pronto, y si le alcanzas, 
prometo darte un doblón. 

PERICO. 

¿Calesero? 

MANUEL. 

¿Qué te paras? 
Mira que si no se vuelve 
la burla te cuesta cara. 
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EBOENA XII. 

DON l\L--\~UEL y TO ~IASA . 

E l esc ribano os espera. 

l\IA~uEL. 

¿El escribano? ¡Ya escampa 
anda y dil e que ya voy! 
pero no, mira Tomasa 
que le saquen chocolate: 
con eso, si el poble aguarda, 
que al menos bEbido sea . 

TO:\IAS.-\. 

Está lllUy bien . 

ESCENA XIII. 

DON MANUEL solo. 

l\IAxUEL. 

¡Virgen s anta, 
si de est.a esca !,o con juicio 
de cera ofrezco una jaula! 

Gorostiza.-5t 
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E~CENA 1. 

DOÑA LUISA, TOi\lASA, D. l\IA~UEL. 
y PERICO. 

:\L\~UEL . 

i .\ y Perico! Es imposible 
que le hayan buscado bien. 

PEln cü. 

Lo que yo digo también, 

es que parece increíble, 
cómo diablos no he p odido 

e ncontrar con Sll glléuida . 

:\!A:-;C El. 

¿Fuiste P eri co en seguida. 

al corr<;!Q( 
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PEIUCO. 

He recorrido 
t::n el tiempo qu(tardé 
desde casa hasta el correo, 
desde el prado al co liseo , 
sin dejar fonda) café) 
bodegón. casa de trato; 
y en fin aunque tú me riñas 
escuelas, maestras de niñas 
y gente de garabato . 

TOMASA. 

Es inútil, lo repito, 
en tales pa rtes bus carle, 
aquel que quiera encontrarle 
es fuerza vaya al garito. 

LUISA. 

Aunque Perico lo niegue 
donde es el juego no ignora. 

PERICO. 

Yo le dir é á vd . señora, 
según al juego que juegue. 
Si es al monte, tiene un ciento 
de escondites y encerronas, 
donde casas y personas 
cambian á cada momento, 
y donde el dueño 6 la dueña 
á ninguno deja. entrar, 
si no le rinde al llamar, 
santo, seña, y contraseña; 
pero si fuer? por cierto 
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al billar ó al dominó, 
muy pronto le hallara yo 
en ye ndo a l billar del tuerto. 

TO:'I ASA , 

Según eso, pese á t a l, 
¿don Carlos, juega ;í mil cosas? 

PERT CO. 

Si le llaman las hermosa s 
el jugador generaL 
Pero tatc, ya está aquí 
quien nos dirá la verdacl. 

LUISA. 

¿Será por casualidad 
su amigo Jacinto? 

PERT CO . 

Sí; 
y se puedc asegurar 
que si el t al Jacinto ignora 
en donde es t á, desde ahora 
se le debe pregonar. 

ESCENA n . 

D ON J ACINTO y DICHOS. 

L UI SA. 

Si por ser vos caballero 
y yo muje(afligida, 
tiene mi ruego cabida, 
que le concedá is espero, 
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JACl~TO. 

Señora, cuanto yopued:\ .... 

LUISA . 

Quisiera de una verdad 
enterarme .. 

].-\CINTO. 

Preg·ulltad. 

LUISA. 

¿Dónde queda Carlos? 

¿qué la. diré? 

JACINTO. 

Queda .... 

LUISA. 

¿Titubeáis? 

JACINTO. 

En cllalquier parte, señora 

(aparte.) 

en qne se encuentre, os adora . 

TOl\IASA. 

No sé por qué preguntáis 
lo que sabe esta muchacha. 

LUISA. 

¿Y qué sabes tú? 
TO~IASA. 

¿A que juega 
don Carlos, y no lo niega 
don Jacintu facha á facha? 
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J ,\ CI:\ T o. 

Señores, estoy de prisa 
permitid . ... 

:\1." 1\ ¡; lo: L 

~o puede ser: 
es fuerz:'l satisfacer 
desde luego á doña Luisa. 

JA C I:\TO . 

¿También usted? 
l\IAXl;EL. 

¿Por qué no? 

JA C \?\TO. 

Perico. (ri m edia voz.) 

TOMASA, 

¡Calla! Secreto, ( apart~) 

¿y COIl este buen sujeto? 
No se rá viviend o yo . (agarra tÍ Pcric(j 

lit! IUI brazo. ) 

P E HI CO . 

Tomasilla, ¿por qué as í 
me sujetas pri sio ne lo? 

TOMA s A. 

Perico, porque ni quiero , 
ni puedo confiar en tí. 

MANUEL. 

Vamos, don Jacinto, hab1:1d . 

JACI:>."TO. 

iEs terrible compromiso! (aparle) 
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LUISA. 

¿Todavía estáis remiso? 

JACIl'\TO. 

¿Lo queréis? Pues escuchad: 
don Carios está jugando .... 

TO!\TASA. 

Lo dije .... 

LUISA. 

¡Nueva fUI!cstal 

JACINTO. 

Pero en esto manifiesta, 
lo mucho que os está amando; 
pues conociendo su ardor 
por el juego, pierde adrede, 
porque sin dinero puede 
pensar mejor en su amor. 

L UISA. 

Temiendo estaba eso mismo: 
¡qué loco! ¡que fiero exceso! 

J ACINTO. 

Más no negaréis que en eso 
hay su poco de heroísmo. 

LUISA. 

¿Así burla el imprudente 
sus promesas y mi rnego? 

JACINTO. 

No os quejéis, porque el juego 
os venga perfectamente: 
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si vd. le viera en la lid , 
con los bolsillos de fuera, 
atacar como una fier~, 

defenderse como un cid, 
no le negara, á fe mía, 
con vuestro aprecio su gloria, 
que quien vende la victoria 
tan cara la merecía. 
Allí con ojos insanos 
y semblante macilento, 
ora observa el movimiento 
de las enemigas manos: 
ora tajos y ~veses 

tira mil, ora estocadas 
á vece:; afortunadas, 
y sin fruto las más veces. 
:'1as si imparciales acciones 
alguna ventaja alcanza, 
pronto pierde la esperanza 
al mirar sus escuadrones 
rotos, deshechos, vencidos, 
abandonar los ac=ro s, 
y rendirse prisioneros 
á jefes má s a g llerridos , 
Entonces el g eneral 
ll a ma á tropas a~Hil iares, 
se expone á nue vq~ azare ~ 

y pre c ipi ta su m ~1. 

En V'lno la línea mud a, , . 

tie ne esclIcqas, busc q ::spía ~ , 
. . \ .. 

11 fP P' ~1 P ~y~ ~ p~~e:í¡l ; . 
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su debilidad escuda: 
todo en vano: la derrota 
se completa prontamente, 
y quedándose sin gente, 
y sudando gota á gota, 
y ya rojo, ya amarillo, 
termómetro es su color 
que manifiesta el calor 
ó el hielo de su bolsillo. 
Cede en fin, huye el cuitado, 
y con vergüenza se esconde 
en un rincón, de~de donde 
ve su campo destroz!ido: 
mas con todo, en tal afán, 
aun no pierde la cabeza, 
y lo prueba con des treza 
nombrándome su edecán. 

TO~IASA. 

¿Y le dejái s caballero 
en situación tan acerba? 

JACINTO. 

Vengo á buscar la re se rva. 
Perico dame dinero. 

PERICO . 

¿Señor Don Manuel le doy 
diez onzas qlle tengo aquí? 

l\IANUEL. 

Si son de don Carlos, si. 
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l'I: HI CO . 

TómeJa s vd . 
].\ C I~TO . 

Pu es voy 

sus órd e ne s á cumplir, 
porql.le e n la nces tau fatale s, 
los célebres g e nerale s 
deben vencer ó morir. 

ESCENA IIl. 

DO~A L UISA, '1O:'lIAS ,\) DO:\ MANUEL 

y PERtCO . 

Sigae1e, P eri co, y di 
de mi pa rt e á Carl os . 

L UIsA. 

¿Q ué 

queré is de c irle? 

;\I A:"u t;L . 

;";0 ~ é ; á aoi/a Luisa . 
pero que t e s iga ;í. ti, á Pcn'co 
qll e deje el juego al instan le 
y obedezca ft mi mandato) 
no siendo sob rin o ingrato 

quien fu é ya tan 1\.1;\1 ¡Imante 
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ESCENA IV. 

DO~ i\L\~UEL DO ... "A LUISA. y TO~[ASA. 

LUISA . 

Y qué señor ¿conserváis 
en su favor esperanz:l? 

l\lA~UHL . 

Yo no tengo otra confianza 
sino saber que le amáis. 

LUISA. 

Amarle ya fuera error. 

MA~UEL . 

¿Y si al fin Amor le cura 

de su presente locui-a? 

LUISA. 

Es imposible señor: 

amante tan singular 
qUe así sus afectos mide 

y su coraz6n divide 

entre querer y jugar; 

no conviene desde luego, 
pues si llega á ser marido, 

el cariño que ha s entido 

Jo mirará'como ~un j uego; 
y pudiera sucede r 

si jug.-ara y~si perdiera , 

que él al cabo aborrec ier <\ 

~ g n ~4 1 j lle~o ~ ~~I m~iH! 
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TO~fASA. 

Entonces al escri bano 
le diré vuelva ,í S(l casa. 

L UI SA. 

Dícelo. 

l\LH\VEL. 

No tal Tom asa: 
siempre es bueno que esté ú mano . 

ESCENA V. 

DICHOS Y DON SIl\IEON. 

S I MEÓN. 

¿Puedo yo sin ser molesto 
preguntaros ca ballero, 
si está don Carlos? 

.J 

l\'IAXUEL . 

Infiero 
que no tard e . 

S I ~IE O :-'- . 

j:\Ta lo es es to! 
se ñal fija qu e ha sa lid o. 

i\IA NuEL . 

No hay dud a qne f(lera está. 

Sl.\[EO~ . 

Entonoes no volve rá 
hasta que haya a manecido . 
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l\lANUEL . 

Pl1es ¿qué a caso tiene vd . 
tanta prisa en encontrarle? 

SBI EON. 

S í sei'íor, quisiera hablarle 
de IIn aSl1ntito. 

l\JANUEL . 

Cr eed 
ql1e en muy m al tiempo venís, 
y os verá de mala gana . 

STMEÓN . 

Sin e mbargo, esta mañana 

fué de buena . 

MAKUEL . 

¡Qué decís! 

¿Esta mañana? 

S ¡ IIIEÓN. 

S i ta1. 

l\l A:\uEL. 

¿Y le hablast é is? 

SnlEON. 

¿Por qu é no ? 
¿pl1es qué, no puedo h a blar yo 
con tamaño o riginal ? 

l\'lANL"F.L . 

Chito pues. 

SIM E ON. 

¿Y por qué chito? 
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¡ F ué acaso por un retra to ? 

SUIEO~ . 

Si seilor , no lo recato. 

MA:'\UEL. 

Pues que calléis os repito 

y dejadme obrar á mi . 

L UIS A . 

¡Qné novedad ha ocurrido! 

M Al'\ UEL . 

¿Dec idllle : es tá pare c ido? 

S IME Ó:\, . 

Ahora os a firmo qu e s i. 

M A :-I U E L. 

Mucho c ontento r eci bo . 

S UI EO :\' . 

Por el r e cib o ve ní a . 

1\IANl'EL . 

¡Jesús hombre y qu é m:\nía! 
¿con qll e pintáis por r ec ibo? 

SIMEO:-l . 

No sé que qll e r é is dec ir 

L U IS A. 

¿Puede s;tberse el objet o 

de t;tn extraño secre to ? 

1\1A:'\ UE L . 

Ya no es ti enmp o de fi.ng·ir: 

(aparte) 
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si Señora, lo sabréis; 
y quizá al ver tal fineza 
su ya pasadl\ flaqneza 
al punto perdonaréis. 

LUISA . 

¿De qué fineza me habláis? 

MANUEL. 

¿Conoce vd. al señor? 

LUISA. 

No por cierto . 

MANUEL. 

E s un pintor. 

LUISA, 

¡Que dice ustedl 

SIlI1EON. 

¿Os burláis? 

MA!\tUEL. 

Tiene pincel tan divino 

que al verle es justo os asombre. 

SIl\IE ON . 

¡Ay señores! lo que este hombre (aparte) 

tiene, es un poco de vino . 

LUIS A. 

No os entiendo Don Manuel . 

MAXURL . 

Y a ya pues: fu e ra e l reca to ' 
Da dme pronto ese r et rato . 
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¿Qué queré is hacer con él? 

MA NUEL. 

Regalarlo á esta señora. 

SI M EO N . 

¡Oigal me alegro infinito, 

MA NU EL. 

Que me 10 deis os repito. 

SI}IEO N . 

Pues no pu ede ser ah or a. 

I\ IA NUEL . 

¿Dec id por qu é? 

S IM E ON. 

Porque es mío . 

M A NU E L. 

¿No es de Carlos? 

SJi\IEON . 

S i me pag a . 

M A :-> UE L . 

¿No es igu a l que os s:l ti sfag-a 
por él don Carlos , su tío ? 

S IMEON . 

S i, señor, lo mismo dá 

I\I ANvEL. 

Pues é l paga ros ofrece, 
si el retrato se parece. 

Go rosti l a .-56. 



¿Y si no? 

- 4:l2 -

SIl~lEON . 

1V1A NUEL. 

¿Os lo volveral 

SD1E ON . 

¡Graciosa está la disculpa! 
¿Y qué culpa tengo yo, 
de que se parezca ó no? 

MANUEL, 

¿Conque no tenéis la culpa? 
vuestra desvergüenza alabo 

SÍMEO:'<. 

¡Pinto acaso las personas! 

MANUEL. 

¿Seréis algún pinta monas? 

LUISA . 

De entenderos nunca acabo. 

MANUEL. 

Pues ahora será. Esa copia 
venga al instante, pinto r , 
que yo lo pago . 

SIMEÚN . 

Señor 
aquí está en su caja propía. 

MAXUEL 

Tomadla, y te ned en cuenta 
la conducta de un tutor, 
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que e n perjuicio de su amor 
ú su rival os presenta. 
Esta imagen silenciosa 
os probará por 10 menos, 
que en instantes más serenos 
pensaba en su amante hermosa, 
y así aunque el hado fatal 
de vida y ser le privó 
obtenga ella lo que 110 

merece el original 
LUIS A. 

Permitid no la reciba. 
MAXUEL. 

¿Y por qué tanto rigor? 
LUI SA. 

Porque SU vista, señor. 
hará la culpa mas viva. 

MANUEL . 

Yo os lo pido . 

LUI S A. 

Don Manuel 
¿me lo pedís? 

l\I ANU EL. 

Sí por Dios. 

LÜIS A . 

Lo haré por pedirlo vos, 
de ningún modo por é l. 

TOMASA. 

Veamos pues, señora mía. 
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LUISA 

¡Mi retrato! 

MA~UEL . 

¿Su retrato? 

LUISA. 

¡Ah pérfido! 

TOl\lASA. 

¡Ah infiel! 

MA NUE L. 

¡Ah ingrato! 

SUIEON. 

¿Qué diablos de a1garabia? .•. 
esta gente perdió el jnieio. 

MANUEL. 

¿Qué quiere decir aquesto? 

SIMEON. 

Yo no sé, sino qne presto 
cuando encuentro beneficio: 
que esta mañana presté 
cien doblones á don Carlos, 
y que quiero recobrarlos: 
de lo demás nada sé. 

l\fA:\'UEL. 

¿Con que vos no sois pintor? 

SDIIW:\'. 

Ni 10 soy ni serlo qui e ro . 

:\J ,.\:\,C E L . 

¿Luego que soi s? 
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SIMEON. 

Usurero . 

!\1A~UEL. 

¡5ribonazo! .... 

SDfE Ú N . 

Si, señor 

seré aquello que vd. quiera; 
pero venga mi retrato . 

l\IAN ü EL. 

~o sé como no le mato. 

SI~IEON . 

¡Quién se viera en la escalera! (aparte) 

L u IS A. 

Tomadle. 

TOMASA. 

¿Qué hacéis? 

L UI S A . 

Volver 

este retrato á su dueño 

l\lA:-IUEL. 

¿Y queré is en tal empeño 
que yo mire con placer, 
en sus m 'l nOs, semeja nt e 

te soro? 

LU ISA. 
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SU1EON. 

Yo no encuentro mejor medio, 
que pagarme en el instante 

MANUEL. 

Bien está, señor bribón: 
tendréis hoy mismo el dinero; 
y de vos Luisita, espero 
que admitiréis este don 
de mis manos. 

LUISA. 

¡Disparate! 
no señor, guardadle vos. 

l\lA:\UEL. 

¡Yo! 

Lelsa . 

Sí, que después de Di.os 
á vos debe su rescate . 

TOI\IASA . 

¡Ay que Perico entra en casa! 

MANUEL. 

Idos pronto al gabinete. 

SlMEON. 

Perv . . .. 

TOMASA. 

Anda diablo ó vejete 
que nos pill(\n con 1(\ ni í\sa. 
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ESCENA VI. 

PERICO Y DICHO S . 

PERICO. 

Señores, disimulad: 

mi amo llega. 

TOMASA. 

¿Y desplumado? 

PERI CO. 

Como un capón regalado 

por pa scua de navidad . 

E S CENA VII . 

DON C ARLO S Y DICHO S. 

L UIS A . 

Su rabia, s u confusió n 
en vano qui er e esc onder 

CA RL O S . 

I"ue s señor. es fu e rz a ha ce r 
de la s tripas corazó n : 
no ha y r emedio 

L UISA. 

¿N o llegáis? 

¿Qué os detiene? 

(aparte) 

(apa r t e) 
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l\lA:\ V EL. 

Vamos, hombre, 
nuestra vista no te asombre: 
llega, pues . 

TOMASA. 

¿No nos habláis? 

CARLO S. 

Mi propia dicha, señora, 
excus a mi aturdimiento: 

llega el misero sediento 
á la füente bie nhechora, 
y en vez de satisfacer 
en el cristal su cuidado, 

se detiene y desconfiado 

teme engañarse y beber. 
Así al felice mortal 
que halla amor y no desdéo, 

le sorpre nde más su bien 
que le asustará su mal 

y . . .. no sé lo que me digo, 

bien sabe Dios. 

L UI S A . 

Seg1lid pues . 

CA IU. ÜS. 

Aquel co ndenado e n tré~ 

ha de ara bar hoy conmigo . 

:\I A~ ur. r , . 

:1' ~l C i. \ ~Q ~J\~e I:i f q ?l ~ r d ¡ c nf tí ~ 
Q , .... .... " 

(aparte) 



PE lO CO. 

Beber ng un. 

C ,\RLO S. 

Enmlldecer, 
q\le sobrecoge el pIncel" 

• lo mi smo qu e el descontento . 

Lll IS .\ . 

La di sc \llp a e s muy di sc re t:l ; 
ma s Don Car los co nfesad 
que e n vos la segur idad 
desti enn la du cl:1 inq \l ietn; 
porq\le Ó mucho me enga ílarn 
ó n:l.lia teméis de mí. 

CAHI.O S. 

y si acaso fuera as í, 
decidm e, ¿me equivo ca rn? 

LUISA. 

~o por ci er to: mi retra to 
de mi afecto es buen g-ara nt e. 

CAR LOS. 

¡Oh qué venturoso instante! 

TOMA sA . 

¡Q\le te clavas mentecnto! ( {¡parte) 

CARLO S. 

Tanta bondad me asegura 
que seré fe liz muy pronto. 

TOMA S A. 

Si 10 será; pero tonto, 
úni camente en pintura. (aparte) 

Gorostiza. - 57 



LuisA. 

Si lo seréis. pues formal 
á don Manuel he jurado, 
que aquel que tenga el traslado 
obtendrá el original. 

CARLOS. 

Mi eterno agradecimiento . ... 

LUISA. 

No más don Carlos, y así, 
pues que mi retrato os dí, 
llegó, por fin. el momento 
de enseñarlo 

CARLOS. 

Reparad. 
que está don Manuel delante, 
y al cabo fué vuestro amante 
y puede .... 

lVlA JI: ti EL . 

La voluntad 
de Luisita nos obliga 
más que nada. 

CARLOS. 

No resisto . 

P¡;:RI CO. 

y á quien se la diere Cristo 
san Pedro se la bendiga. 

CARLO S. 

Aquí 10 traigo en ~ el pecho ... . 
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P E Rl O . 

j Ay Dios! que á don Simeún 
he visto en aquel rinc6n . 

CARLOS . 

Pícaro, bribón, que has hecho . 
del retrato. 

PERICO . 

¡Del retrato! 

CA RLO S. 

S i; ¿qué ha s h echo? di . 

P E RI CO. 

A h señor, rí d Oll S /'lIl eO Il 

h{lgame vd. e l favor eO Il rUsi lllldo . 

de prestar lo por un rato, 

CA IIL OS. 

¿Lo ha s perdido? 

PERI CO . 

• Lo pe rdí . 

CARLOS. 

¡Ah infr\ln e! qui ero matarl e . 

l\T A~¡; EL. 

No te canses en bu sc:u 'le ; 
porqlle e l r c trat o est:'i a quí , 

CAnLO s. 

Os juro Lui sa qu c ri ,b .... 

LUI SA. 

Carlos, mi man o está dada 
á don Manuel. 
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y aceptada 
con el alma y con la vida . 

CARLO S . 

¿Así burláis mi tormento? 

LUl S A. 

¿Por que bllrla s té is mi fé ? 

CARLOS. 

No hay duda que al fin quedé 
con un grande lu ci miento. 

ESCENA ULTIMA. 

DON JACINTO y DICHOS. 

]ACIXTO . 

¡Ola! ¿Qué es esto serrores? 
¡Qué caras! ¡Qué gravedad! 
¿Me diréis en realidad 
si es hoy Viernes de Dolvres? 

C A RLOS. 

Ven, consejero maldito 

ven á contemplar el fruto 
de un consejo disoluto, 
y de mi vuelta al garito . 
Por ti perdi en este día 
novia, hacienda, honor, sosiego. 

]ACI~TO. 

Pero si te queda el juego 
lo demás ~s bobería . 
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CARLO S. 

Por ti en fin, qu edo a rruinado. 

JA CI :\TO. 

Per o se lla r don Manuel, 
para conducta tan cruel, 
Carlos, ¿qué causa os ha dado '? 
Diréis qué jugó , es verdad, 
que jugó nadie lo niega , 
mas ¿quie n es el que no juega 
e n nu estra ac tual sociedad? 

;\IA:\uEL 

S i juega por recreación 
como nob le caball er o 
puede á costa del dinero 
encontrar su diversión . 
Quizá muy fácil le fuera 
y mucho más conveniente 
otra hallar más inocente 
y que menos le expusiera: 
sin embargo , siempre tiene 
en el uso la dis culpa; 
y al fin ¡bien haya la culp a. 
que en sí el cas tigo contiene! 
Pero aquel necio, que holland o 
los m ás sagra do s deberes , 
en pos de infames pla ce res 
pasa su vida jugando; 
el que vive de engañar, 
el que su familia vIvida , 
el que no piensa ni cuida 



sino en deber y trampear; 
en fin el que ha todo precio 
juega, pierde y se envilece 
Don Jacinto, no merece 
compasión, sino desprecio. 

].<\Cl~TO. 

¿Y hay remedio: 

l\1AXUEL. 

Por mi 

no le encuentro. 

LUISA. 

Yo tampoco. 

TACI:'\TO. 

~ues aunque me llaméis loco, 
yo le aseguro que si. 

MAXUEL. 

¿Cuál es pues? 

JACL'IITO. 

¡Toma! Jugar. 

MANUEL. 

¿Y así que puede obtener? 

JA C INTO. 

Algunas veces perder, 
pero otras vece(ganar: 
vaya, Carlos, no te apure s} 
ten un ' poco de cordl\ra, 
pues se ~ifra ~u venttlr~ 



e n unos cuantos alb ures. 
S i los g a nas mil co n ten tos 
conseguirás . ... 

~IAI\UEL. 

Pero injustos . 

]ACI~TO. 

y pla eere s .... 

MANUEL. 

Y disgustos. 

]AClI\TO. 

Goces .... 

MAI\UEL. 

y remordimientos 

] .. \ C I:>iTO . 

Riquezas .... 

MANUEL. 

También cuida dos 

JACiNTO . 

y envidiosos .... 

MAN UEL. 

Y enemigos. 

]ACINTO. 

y amigos .. .. 

MA NUEL. 

Pero ¡qué amigos 

\é\n viles y desalmados!. 
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JA CI=-<TO. 

Nada pues te faltará 
sigue tan dulce carrera, 
y la recompensa espera. 

CARLO S . 

Todo eso muy bueno está 
pero ¿y si pierdo? 

JACINTO. 

j Demencia, 
ignorantisimo acuerdo! 

CARLOS. 

Pero responde: ¿y si pierdo? 

JA CIXTO. 

Si pierdes, tendrás paciencia, 

CARLOS. 

¿Pero al cabo sin dinero 
quién vive? 

JACINTO. 

Viven cien mil. 

CARLOS. 

Pero . . .. 

JACINTO. 

Calla. por San Gil, 
qUE" me seca tanto pero; 
y en fin, por punto final, 
á nadie le falta, hermano, 
un hospicio si es tá sano, 
y si eafermo un hospítal ' 



CARLOS. 

¡Ay Jacinto! con dolor 
ahora mismo llego á ver. 

que has pintado sin qlierer, 
e l final de un Jugador. 
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